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APORTACIONES AL CONOCIMIENTO 
DE LAS CONEXIONES DEL ALLOCORTEX 

P or 

J. E scoLAR, J. M." SMITH-A GREDA e l. VEL As co * 

DESDE el momento que la corteza cerebral antigua o allocorte. · puede 
des tacar entre sus conexiones, vías de proyección centrífuga, re­

lacionables con las vías piramidales y con las extrapiramidales , adquier~ 
la importancia que le corresponde como integrante del s istema motor. 
A este propósito recordemos que lus neurociruj anos actúan con sus es­
te reotaxis terapéuticas en complejas zonas diencefálicas , encontrando en 
el subtálamo puntos donde las coagulaciones realizadas influyen mucho 
en la march a clínica de las disquinesias que tratan. L a r elación de es­
tas zonas con el allocortex y sus vías determinó a uno de nosot ros (VE­
usco, 1964) el es tudio de la actividad bioeléctrica, así como de la mar ­
cha clínica experimental y los ras tros de degeneración walleriana de 
es tereotaxis diversas en esta región. P or otra parte, la disposición del 
allocortex, es tud iada en tercera dimensión mediante reconstrucciones es­
tereométricas al plástico espumoso (ESCOLAR, Hl6O, 61, 62, 63 y 64), 
as í como las posibilidades de estudio comparativo que ofrece el allocorte:-;: 
de embrión hum ano de 145 mm, r econstruido por SMITH-AGREDA (19M) . 
es por lo que, a la vista de los resultados , in teresó hacer una breve co­
m unicación de los mismos en la R eunión de la {( Association des A nato­
mistes )), celebrada recientemente en Madrid (E SCOLAR , SMITH-AGREDA 
y VELASCO, 1964). E l concreto razonamiento de estos resultados es el 
objeto de la presente publicación . 

Acerca del allocortex hay referencias clásicas, como ocurre a su es­
t udio arquitectónico, que bajo el pun to de vista fil ogénico apor tó R osE 
(U)27) y qu e bajo el punto de vista ontogénico aportó K uHLENBECK (1920) 
en vertebrados inferior es, así como ECOi\OMO (1920) y SP.-\TZ (1961) en 
mamíferos. T odo es to ahora hemos de pasarlo por alto; s in embargo, 
debemos de puntualizar vías eferentes lanzadas desde algunas zonas de 

~= Ayuda de l nYes ti gación en Equipo. Concesión del ::u inisterio de Educación Nacional. 
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allocortex, como ocurre al allocortex diagonalis , de donde parte el ll a­
mado por K\PPrns (H):·36) haz telencefú lico ventral y cuyo trayecto poco 
preciso a lo largo del neuroej e es cons iderado por B\Rll , 19J8) y GLOOR 

(l\J60), entre los norteamer ica nos , como portad or de impul sos de acti­
tudes in stin t ivas (tróficas y sexuales) , actitudes qu e se alteran al des­
truir experimen talmente territori os telencefálicos donde se encuentra d 
allocortex di agonali s . R esul tados parecidos obtuvo HESS (19J6) es timu­
lando el úrea reti cu lar hipotalámica la tera l que prec isamente es ta,1 
conti g ua al allocortex di agona li s a que nos refer imos . 

FIG . 1 FIG. 2 

F 1c. l. - l ·is ió11 sagital el e un a reconstrucción el e encéfalo humano a lUx 
(realización de ESCOLAR) con el plástico espumoso, pre \·ia eliminac ión 
ele la subs tancia blanca . 

FIC;. 2. - La mis ma 'J isión sagital cli111i11 a11d o el 11 eurocjc a partir llcl dien­
céfalo. 

Uno de nosotros (VEL.-\ SCO, 196J) h a ap licado al sistema nervioso 
central del gato, métodos clásicos de degeneración walleriana con ácido 
ósmico. L as coagulaciones estereotáxicas del allocortex diagonal y de 
otras zonas críticas dieron un rastro degenerativo a lo largo del neu ro­
eje que fue r econstruido desde su mismo origen. L as reconstrucciones 
realizadas fueron es tereométricas tipo BoRX (EscoL.m, 1963), pero em­
pleando lámin as de plástico espumoso, s in peso prácticamente y fác il 
de manipular, pues se funde al contacto de la aguja al rojo, pudiéndos~ 
discrimin ar con bas tante precisión límites entre la substancia gn s y b 
blanca, en las zonas que interesa. 

Al'OK !'ACJON ES AL CONOCJMJENTO DE LAS CONEXION ES Dn, AL LOCOHT EX 3 17 

En un a r econstrucción de encéfalo humano ad ul to a 10 diámetros 
(flg. 1) pueden notarse los inters ticios de las lámin as componentes . Gra­
cias a la elimin ac ión de la substancia blanca durante la reconstrucción 
pueden desmontarse del conjunto algunos componentes grises (EscouR , 
l\J61). Así, el neuroeje se desprende fác ilm ente, pues el diencéfalo e:s 

F1c . U. - Ampl ia ción de la zo na a/loco r tical . (AA) Asta de Ammun. 
(.-\.ce) ~ úcleo Acumbens. (Ca) Cola del núcleo caudal. (Diag) Allo­
cortex Diagonal. (E n th) Reg ión entorrinal. (FD) Fascia dentada . 
(:'\Sp) ~ úcleos del Septum pellucicl um. (PA) Reg ión periamigclalar. 
(Pp) Región prepiriforme . (Pll) Palliclum n, li cul ar. (PS) Presubícul o. 

separable de su continuidad telencefá lica por fa ltar las conexiones blan­
cas intermedias. Entonces queda libre el hemisfer io cerebral (fi g. 2), 
observando las clásicas regiones allocorticales , que a mayor ampliación 
(fig. 3) ofrecen: El asta de A mmon (AA), la fascia dentada (FD), 



FIG. 6 l<JG . 7 

FIG. J. - Visión basal de u¡¡ encéfalo de embrión humano de Llií mm (re­
construido por J. s~nn-1-AGREDA) a 22x al plástico esp11moso. (Enth) Re­
g ión entorrinal. (PA) R egión periamigdalar. (Pp) Reg ión prepiriform e. 
(TO) Tubérculo olfa torio. 

FIG. 5. - La misma 'Visió n ba sal de encéfalo de g ato a.dulto (reconstruido 
por AMAT) a 20x. (E nth) Región entorrinal. (PA) Región periamig dalar. 
(Pp) Reg ión prepiriforme. (TO) T ubérculo olfatorio. 

F IG. 6. - Visión sagita l ele la reconstrucción de la figura 4. 

FIG . 7. - Visión sa,gita! de la reconstru cción de la fig ura 5. 
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núcleos de septum (NSp), tubérculo olfator io (TO). R egiones toda,; 
que fo rman un cíng ulo allocorl~cal . Estú también el allocortex peria­
migdalar (PA), la región entorr in al (ETh), el presubículo (PS), región 
prepirifo rme (PP). R egiones que forman un conglon1 erado allocorti-cal . 
Está, en fin, el allocortex diagonalis (Diag) situado en la encrucijada 
ele conf luencia allocurlica l, contactan do además con el núcleo accumbens 
(Acc), verdadera conti nuación de la fonnati o reticul aris diencefálica de 
HERS (19.J6); aunque no en contacto directo, es tá muy próximo al pa­
llidum reticularis (Pll ). 

F JG. 8 FIG. 9 

F10. H. - 1 ·isicfo sagital prc·.·io dc•sj!rcndi111ii'llto d f / dicncéf,1/0 d<" ht re­
conslrucciún de ]a figura G. 

FIG. IJ. - Visión sag ital p re0.·io dcsprc11di1nic11lo del die11céfalo ele l ·· re­
cons trucción de la fi g ura 7. 

El allocortex: diagonalis consta de las neuronas más voluminosas 
conocidas del sistema nervi oso central, cuyos axones forma el haz te­
lencefálico ventral de Kwl'ERS (H)36) sobre el que deseamos concretar 
experimentalmente en el gato . 

La comparación de es tas zonas puede quedar faci litada en ambas 
especies si nos referimos a un es tadio embrionario humano de 145 111111, 

-que resulta un eslabón comparat ivo reconstruido por uno de nosotros 
(J. SMITH-AGRED\, 106-1). 
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El encéfalo de embrión humano de 150 mm visto bas ilarmente (t-i­
gura J) puede ser comparado con el del ga to (fi g. 5) , gracias a !ª recons­
trucción que sobre éste último posee el Departamento, realizado por 
AMAT (1963). 

El plano sagital humano (fi g . 6) y el del gato (fig. 7), ofrecen tam -

FIGS. 10 y 11. - A 1npliaci6n de las reco nst rucciones de c1nb ri611 hn111ano y de gato 
para estudiar co mparat foa 111 e11 lc el nllocortex. (AA) Asta de A. 1111110 11 (.-\ ce) 
~ úcleo Accumbens . (Diag) . ..\llocortex diagonal. (~nth) Región entorrim'.1. 
(FD) Fascia dentada. (~Sp) ~ úcleos del Septu111 J?ellüdclu'.n . (PA) ReQ10n 
periamig dala r. (Pp) Región prepiriforme. (P ll ) Palhclnm reticul ar . (PS) Pre­
subículo . 

bién un neuroeje fácilmente desprendible a nivel del diencéfalo por 
haber sido eliminada de la reconstrucción la substancia blanca que le 
t.me al telencéfalo. Realizado dicho desprendimiento, queda libre el te­
lencéfalo humano (fig. 8) y el del gato (fig. 9) a comparar entre sí , 
observando en un principio que el allocortex en ambos casos recuerda 

APOHTAC IUN ES AL c o ,, ·oc1MJ E,\"TO DE LAS CONtX IO/\ES DtL -~ L LOCOH TEX ,}31 

la di spos ición del adulto hum ano. Ampliado el allocortex en ambas es­
pec ies para su mejor deta ll e ,figs . 1() y 11) di stin guimos en primer 
términ o el -c í11g u/o allocortica l en un a y otra especie, con el Asta de 
Ammon (AA) (fi gs. 10 y 11), fasc ia dentada (FD) (figs. 10 y 11), nú­
cleos del séptum (:r--;;Sp) (fi.gs . 10 y 11), tubérculo olfatorio (TO). El 
co ¡¡Qlo11wrado al/oco rlical ofrece el allocor tex periamigdalar (PA), la re-

Fic. 1:2 . - C,¡rte Jro11tal a Fi·Je /, del quiasma (Ch) . 1, Ras tro degenerati,·o s ubcor­
ti cal. 2, Rast ro degenera tivo en el dorso de la cápsul a interna. 3, Parte ventral 
de l_a cúpsul a intern a (s in rastro degenera tiYo) entre el Núcl eo accumbens (Acc) 

~ el Palhclum reti cul ar (Pll ) . (Ca u) ~ úcleo caudal. (VI) Ventrículo la teral 

Fn;, lo. - Sección lle! bu lbo en la parte baja ele! cuarto ventrículo (\74), mos­
tra ndo degeneración walleri a na en el área pita mida! izquierda (P ) , 

F rc. 1-L - Sección de la médul a cervical mostrando ras tro walleriano piram idal 
la teral (Pl) , 
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FlG. 15. _ Ampliación ele la fig ura 12, con la misma leyenda. 

.-\ PORTACIONES AL CONOCIMIE NTO DE L.-\S CON EXIONES DEL ALLOCORT EX 

: . 

F IG. 16. - Ampliación ele la figura 13 mostrando claramente la degenera­
ción piramidal izquierda (P) y alg unas fibras de cruce (Cr) . Nótese que el 

área reticular medial (RM) carece de degeneración . 
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g ión entorrin al (E I\Th ), el presubículo (P S) , la reg1on prcpiri for mc 
(Pp) (algun as de estas r egiones son más fác ilmente obser vables bas i­
larmente (fi gs . ._¡. y 5). L a encrucij ada o conf l11 r ncia a/locor/1 cal ofrece _,- 1 

allocortex di agonal (Diag) notándose su contacto con el núcleo accum­
bens (ABC) y su proximidad al pallidum reticulari s (Pll ). 

F I G . 17. - Ampliación de la fi g ura 14, con la misma leyenda. 

L a coagulación es tereotáxica se h a concretado en el allocortex dia­
gonalis . :Más ampliamente se ha ex.tendido por núcleos d iencefá licos ad ­
yacentes como el accumbens, pallidum reticular y por lo t anto, la parte 
ventral de cápsul a intern a aquí incluida. Se h an realizado casos control 
destruyendo ampliamente el área de B RODMA:-Sl\ origen de las vías p i­
r amidales . E stos tres g rupos de casos , a saber : es tereotaxis de la cinta 
diagonal ; estereotaxis a nivel del núcleo accumbens, y ester eotaxis ~ 

AP OH T . .\CIONl':S ..\ L CONOC IMIFNTO DF: l...\S i:ONEX IONf.S 1)1,: 1. . .\ 1. 1.0CORTF X 

n ivel del neocor tex pi ramid al, va n a ser presentados a par t ir del g rupo 
control. 

Esti>reotaxis n nivel clel neocortex pinuniclal ( tres casos contro.l) 

Nótese (fig. 12) un ras t ro degenerati vo subcortical (1) y otro en la 
par te_alta de la cápsula interna (2) , no .hab iendo degenerac ión en la par­
te baJa de la cápsul a interna (3) a n ivel del núcleo accum bens (A CC), 

FIG. 18. - Sección panorámi~~ del bulbo, destaca ndo el haz reticular medial (R M), 
cuya clegenerac10n debe ser apreciada en la fi o-ura 21. 

F I G. rn. - Sección del bulbo a nivel ele la clecusación , m~stran clo panorámica­
m ente el área reticul ar medial (RM). 

FIG 9() s . , el l , l 1 . · ~ · - ecc10n , e a mee u a, mostrando el surco medio anteri or a cuyos lacios 
clebera encontrarse degeneración a m ayores aumentos . 

todo lo cual puede precisarse con la misma numeración a mayores au­
mentos (fig . 5). 

~l ra: tro degenerativo a nivel del bulbo ocupa (fig. 13) el área pi ­
ramidal izquierda que da algunos r astros al lado opuesto (CR), como 
puede observarse a mayor ampliación (fi g. 16). 
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F 21 - Ampli ación de la fi o-ura 18, mos-crando rast ros clegeneratiYos en el área 
IG. · • r;ticular medial (RM) · 

. 
\ 

.-\PORTAC ION ES AL CONOCIMIF:NTO DE LAS CONEXIONES DEL AT.LOCOR'l'F.X 

1 

j 

F1c. 22. - Ampliación clel corte a nivel de la decusación de la figura 19, 
mostrando el área reticular medial (RM) degenerado, inmediatamente de­

trás de la vía piramidal (P). 

2 • lNAl ANA? 

0 - ,-
.,. )( 
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:Más abajo de la médula (fig. 14) notamos un a gra n concentrac ión 
ll'alleri ana piram idal latera l {PL) (fi g . LI-), con mayor claridad a ma­

yores aum entos (fig. ] 7) . 

Estereotax is a nivel del núcleo accumbens ( irradiándose a la 
p arte baja de cápsula interna , que es Ja que no contiene 
fibra s piramidales en el grnpo anterior. Seis casos) 

E n el bulbo (fig. 18) , exi ste una degenerac ión a nive l del haz re­
ticular medial (RM) visible a mayores aumentos en ambos lados (figu­
ra 21). A nivel de la decusación el rastro degenerado sig ue en la misma 
zona (fig. 19) (NR) ostensible a mayores aumentos (fig. 22). En la 
médula (fi g. 20) el rastro walleriano son puntos a ambos lados del surco 
medio anterior , ostensibles a mayores aumentos (fi g. 23). 

' . 
.I 

,/ 
/ 

F IG. 23. - Ampliación del surco medio anterior de la médula de la fig ura 20, 
most rando gránulos de degeneración walleri ana a ambos lados. 

Estereot<txis en el nllocortex diagonal ( once casos) 

El rastro walleriano a nivel del mesencéfalo se dispone interpedun­
cu larmente (fig . 'M) ostensible a mayores aumentos (fig . 27). A nivel 
de la protuberancia (fig . 25) y del bulbo (fi g . 26) la degeneración se 

..\POR1'ACIONF.S ..\L CONOC IMIF.NTO DE !.AS CONEXIONES DEL ALLOCOR'rEX :J5() 

Fi~. 2-1 . - Sección ele los pedúnculos cerebrales, en cuya par te interpeduncu­
lai (IP) se encuen tra degeneración a mayores aumentos. (SN) Substancia negra. 

FIG 2·" S ·' el · · · v. - ecc10n e la protuberancia , en cuya parte ret ropiramiclal (X} deberá 
encontrarse degeneración a mayores aumentos. (NP.) Núcleos del puen te . 

F IG 26 - S . , · · · ecc1on a nivel del bulbo, en cuya parte ret ropi ramiclal (X} deberá 
encontrarse degeneración a mayores aumentos. (01) Oliva bulbar. 
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FIG. 27. _ Ampliación de la fig ura 24, mostrando_ ; n la zona in terpecluncular (lP) 
puntos de degenerac10n . 

FIG. 28. _ Ampliación de la figura 25, mostrando degeneración (X} detrás de las 
vías piramidales (P}. 

APORTAClONES AL COl'iOCIMJENTO DE LAS COl'iEX!ONES DEL ALLOCORTEX 361 

dispone retropiramidalmente (X), notándose claramente a mayores au­
mentos (figs. 28 y 29) como g ruesos puntos detrás .de las vías pirami­
dales (Pi). 

F1c. 29 . - Ampli ación de la figura 26, mostrando puntos ele degeneración (X ) 
detrás ele las vías piramidales (P). 

Consideraciones 

H emos visto que el haz de degeneració11, lanzado desde la es tereo­
lax is rea lizada a nivel del neocortex piramidal, se ajusta prácticamente 
en todo, a la topografía de la vía piramidal clás ica, lo que sirve de co.~1-

trol a nues tro es tudio. Sin embargo, nos conviene puntualizar que en 
la parte ventral de la cápsula interna no hay rastro degenerativo de 
proyección \ralleriana piramidal. E sta zona se encuentra a nivei del 
núcleo accumbens , difundiéndose por ella el pallidum reticular , forma­
ciones que se continúan aquí con la substancia reticular hipotalámica 
de H Ess. Tales circunstancias son las que .nos determinaron a realizar 
nuevas estereotaxis en es ta zona, ya que aquí no hay rastros piramidales ; 
en cambio, exis ten fibras cuya proyección podía ser relacionada con las 
fib ras piramidales clás icas y con las allocorticales de nues tro es tudio. 

P or todo lo indicado anteriormente, realizamos un control comple­
mentario a base de es tereota.xis en la parte ventral de la cápsula in-
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terna, obteniendo fundamentalmente una proyección walleriana a lo lar­
go del neuroeje ocupando el haz reticular medial; haz que, aun en ía 
médula espinal, muestra rastro walleriano a base de puntos salpicados 
a ambos lados del surco medio anterior. Dicho haz en los pedúnculos 
es un tanto amplio, y abarca el territorio que corresponde al clásico 
haz central de la calota; sin embargo, más abajo continúa la degenera­
ción por dicho haz reticular como hemos indicado. 

El haz allocortical de nues tro estudio lo ponemos en manifiesto al 
les ionar el allocortex diagonal. Ofrece, como .hemos visto, un trayecto 
definido retropiramidal a lo largo de los pedúnculos, pretuberancia y 
bulbo, reduciéndose extraordinariamente más abajo, considerándolo des­
aparecido en la médula prácticamente. En su trayecto a lo largo del 
tronco encefálico, notémoslo junto a la substancia negra, a los núcleos 
del puente y a las olivas bulbares; esto es, junto a los centros extra­
piramidales, troncoencefálicos de la máxima categoría . A unque se su­
ponga que el haz telencefálico ventral de 1rnestro estudio pueda termi­
nar en estos centros, su demostración requiere otros métodos de dege­
neración complementarios. 

El significado íntimo del trayecto del haz telencefálico ventral en 
relación con el de los haces extrapiramidales y piramidales de control, 
también desencadenados experimentalmente, escapa a esta comunica­
ción, siendo objeto de estudios sucesivos a uno de nosotros (VELASCO, 

1964) para aportar al mejor conocimiento de la zona diencefálica corres­
pondiente, con miras a contribuir a la interpretación de los resultados 
de la estereotaxis clínica. 

Conclusiones 

El haz telencefálico ventral lanzado como continuación axónica de 
las neuronas gigantes del allocortex diagonal, muestra un camino de­
finido, muy relacionado a lo largo de su trayecto con grandes centros 
extrapiramidales telencefálicos. Este haz es diferenciable de las vías 
reticu lares adyacentes y del tracto piramidal clásico. 

Zusammenfassung 

Stereotaxische Koagulationen des diagonalen Allokortex und der g renzenden 
Zonen, ergaben wallerianische Degenerationsvorgange Jangst des Hirnstammes 
und Rückenmarkes . Es wurde mit osmischer Saure einen Kontrast clieser Dege­
nerati onen hergestellt, und von ihrem Ursprung aus rekonstruiert . Es wurde 

\ 
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somit bewiesen, dass der «Fasciculus telencephali cus Yentralis" vom cliagonalen 
A~l~co:~ex _a us ei~en bestin11~ten Weg durchzieht, in Verbindung mi t grossen 
exti apu amidalen Zen tren. D1eser \ i\Teg unterscheiclet 5ich von dem reticul ii. ren 
ex trapiramidalen, sowie ,·on den klasischen extrapiramidalen Bahnen. 

Summary 

. ~tereotaxic coagulations of the diagonal a!!ocor tex as other contig uous zones 
ex~1b1tes sorne pathways of \I\Tallerian degeneration along the Brain stem ancl 
spnrnl c~rcl which were contrastecl by the osmic acicl and reconstructed from its 
ongm. h.API'ERS telencephalic ventral bundle, ::oming from the diagonal allocor­
te~•- sh~ws a definite _way. _It is very relatecl, a long its running, with t he large 
exh apyramiLlal nucle1. Th1s path way woulcl be differenciated from the conti­
g uous extrapyramiclal reticular tract as well as from the pyramidal one . 

Résu,né 

Les coagulations estéréotaxiques ele I' :\llocortex Diagotial et des t . . . - .. au re zones 
critiques out forme avec ele l'acide osmique un tracé décreneratif le long cl u - . 
axe 't' • , . o netllo 
, .' _qlll e e reconshtue clepu1s son orig ine meme. Depuis l'A llocortex Dia•o·onal 

l: ~aisceau t:e!encephalique ventral montre un chemin cléfiní, clifferent des ~oies 
rehculaires cl1ffuses adjecentes et du faisceau pyrmnidal classique. 
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APORTACIONES AL CONOCIMIENTO 
DE LA DINÁMICA VASCULAR ADENONEUROHIPOFISARIA' 

Por 

v. SMITH-AGREDA ,,,, .• 

l ntroducción 

UKO de los problemas que más llevan preocupando a los Centros 
de Investigación cerebral es el referente a la dinámica neuroen ­

docrina en su órgano central y r ector, constituido por la hipófisis, cuya 
localización, ya en los orígenes de su formación, al extremo de la placa 
precordal, nos explica su s ignificado rector, que hereda del organizado r 
desde s us primeras fases. 

Este s ignificado fue seña lado por CAJ . .\L ya e n el año 18\:hl., s i'= ndo 
en rea lidad el primero que la consideró en su importancia, rompiendo 
con las tes is en boga, que le daban a la porción n er viosa el s ignificado 
de un órgano rudimentario (BERKLEY, 1894; ANDRIEZEN, 1894; P INSETI, 

1895), o como el mism o STREMY (1892), que llegó a clas ificarla de 
. . 

«ruma nerv10sa». 

La escuela de C AJ.·\L abordó el estudio detenido, es tab leciendo TELLO 

(1919) ciertas bases de configuración y arquitectura describiendo, por 
primera vez, la presencia de fibras nerv iosas mos trando en su trayecto 
bofos, que se tiñen intensamente a los procederes argénticos. DAKDY 

(1913), señala la importancia que juegan las mallas nerviosas periar­
teria les , m arcando la qificultad con que se tropieza cuando se in vestiga 
la porción nerviosa. P OPA et al. (1930 y 1933) est ab lece la r elación 
vascular entre la circulación pituitaria y la adenal, est ableciendo s us 
fa mosos s istemas portas , que tanta aceptación h an gozado desde ento1i-

Trabajo realizado con una beca cJ :.:: e::; tudios pa ra E .':i p<.u1a, conced ida por 1a Fundación «Ju;.111 
) Jarchi, en el aüo 1963. 

Cúteclra de Anatomía «A » de la Faculla<l Üt.' 1\l e<licina de Yakncia. Ins tituto <le Analu1nfa 
Comparada de la Institución «A lfonso el IVIag nánimo». Director: Prof. Dr. Víctor Smith-Agreda. 
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ces. S .-\KZ-!BÁÑEZ (193-!) es tudia el problema de la constitución de los 
elementos nerviosos demostrando la presencia de células, así como las 
terminaciones nerviosas en las proximidades de la región epitelial uti­
lizando el proceder de GoLGI. Igualmente aborda el estudio de la glia, 
así como sus terminaciones en la superficie de contacto adenoneurohipo­
fisario. R.-\SMUNSEK (1938), así como BRO0KS y GERSH (1941), se preo­
cupan de nuevo, en el estudio del tractus supraóptico hipofisario. PA~;-\\' 
(1943) pretende establecer un proceso de transporte de la neurosecrecion, 
y el hallazgo de B.-\RGMANK (1949) con el proceder de GoMORI (1941) , al 
teüir en el tracto supraóptico-hipofisario substancias de aspecto amorfo 
con la cromohematoxi linafloxina, les hace confirmarse en esta teoría. 
SP.-\TZ (1951-1952-1954) es tudia esta región y demuestra la corresponden­
cia entre formac iones teñidas con el proceder de GoMORI, con los cuerpo:· 
descritos por H ERRIKG (1908) . El mismo SP.-\TZ establece la presencia de 
dos sistemas: uno receplor, representado principalmente por el núcleo 
prin cipalis de CAJAL, y el otro efector, que corres_ponde a~ sistema ~e 
tracto supraóptico-hipofisario. NoW.-\KOvVSKI (1951), es tud~ando el_ ~i,s ­
tema hipotalámico-hipofisario en el gato, participa de la misma opm10n 
ele SP.-\TZ, DIEPEK, EKGELHARDT y SMITH-AGRED .-\ (1954a, 1954b); esta­

blecen, tras un estudio ontogéni co, el lugar, manera y origen de la 
aparición de la citada sustancia GoMORI. En la especie humana, GREEK 
(1951), tras un detallado estudio del dispositivo vascular'. establece _la 
existencia de su llamada área n.e'u,ro-uasciilosa, y señala la dificultad exis­
tente en el hombre para poder es tablecer la separación o límites, entre 
los dos esquemas del dispositivo circulatorio perihipofisario; tambié;1_ se­
ñala la presencia de horquillas vasculares en el espesor del tallo 111po ­
fisario. CHRIST (1951) establece el es tudio citoarquitectóni co de esta r e­
gión . DIEPEK (1948) establece las evoluciones topográficas que el talle: 

experi menta a lo largo del desarrollo ontogénico ._ DIEPEN: ~NGELHARDT 
y SMITH-AGRED.-\ (1954a, 195-!b), tras un estud10 ontogemco, llegan a 
la ¡111 pos ib-ilidad de sustentación rle la teorfo del transpm le a lo largli 
del axún . ENGELHAR DT (1956) estudia los vasos especiales y establece su 
disposición topográfica en el gato (completando con ello el trabajo de 
NüW.-\K0WSKI de 1951), y en el aleles DIEPEN, EKGELHARDT y CHRIST 
(1958a, b), así como CHRIST, DIEPEK, E KGELHARDT (1958) establecen la 

correspondencia , en el perro, entre la sustancia Gm,WRI -~ las ~ol~s -de 
impregnación argéntica , basando así su teoría de la reaccwn. fisiolog1.~a. 
Los estudios de estos autores conceden un a im portancia capital al dis­
positivo vascular del infundíbulo. Sr.lITH-AGREDA (1954, 195~a, b, 
1956a, b, 1057 y 1958), estudia la disposición cartes iana del s1stem:-1. 
hipotalámico hipofi sario, el dispositivo neurofibrilar del núcleo supra-
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óptico hipofisario y la correlación entre la porción nerviosa del tallo y 
la porción adenal, a nivel de la zona e11 c11:1i,a s·in barrera vascular (estu­
diada experimentalmente en el gato y transportada e identificada en ei 
tallo del hombre). E SCOLAR y J. SMITH-AGRED\ (1958); J. SMITH-AGRED.\ 
(1958) , y GARCÍA DuARTE (1958) , estab lecen los efectos de las reper­
cusiones en el circuito hormonal , tras las lesiones experimentales d~ 
esta zona, la cual, tras los trabajos denominados anteriormente, alcan­
za un a extraordin aria importancia en la dinámica neuroendocrina· re­
sul tando de interés capital, a l establecer el es tndio anatómico del' dis­
positivo vascular de la citada zona infu.ndibular en la especie h umana. 
Por ello, SMITH-AGREDA, V. (1960), es tudia detenidamente el dispos i­
t ivo morfológico en la especie humana, estableciendo tres entidades 
vascul ares morfológicas que conservan además una individualidad de 
origen embriológico, lo que refuerza más todavía la hipótesis de su in­
dividualidad funcional. 

Material y técnica 

Para proceder al es tudio de la región, nos ha sido preciso el selec­
cionar la casuística de entre los animales más utilizados en la inves -· 
tigación experimental; y de es ta forma, poder establecer el oportuno 
es labón comparativo a los sus tratos humanos, merced a los casos obte­
nidos por las correspondientes necrópsicas. 

E n el materia l de experimentación hemos actuado utilizando tres 
variantes distintas (para poder conseguir aspectos diferentes de nues­
tra región de estudio), lo que permitirá aclarar la intrincada maraña 
vascular , pudiendo desglosar de es ta manera los distintos segmentos 
vasculares entre sí. 

De una parte hemos utili zado un grupo de animales que se h an sa­
crificado, y actuado sobre ellos con el proceder de la benzhidrina de 
SLOXIMSKI-CUKGE, mediante el cual hemos puesto de manifiesto las re­
des vasculares, basándonos en los restos sanguíneos que quedaban en 
su interior en el momento del sacrificio. 

En otro grupo de anirµales se actuó por el proceder de ENGELH.-\RDT 
!1956), es decir , utili zando -inyeccio nes repletivas totales (tras las co­
rrespondientes «exanguino transfusiones))), con lo cual se conseguían 
aspectos g lobales del dispositivo vascular, cuya comparación con las 
mallas obtenidas por el proceder de SLONIMSKr-Cu NGE, ayudaba a lo­
calizar los distintos segmentos vasculares que ya la comparación de am­
bos planos vasculares establecía las oportunas interrelaciones entre los 
dist intos segmentos circulatorios. -
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Otta porción de animales fue sometida a iny ecciones parciales, por 
lo cual utilizamos el proceder ya indicado en anteriores trabajos nuestros 
(SMITH-AGREDA, 1962 y 1963); es decir, actuando sobre el animal sa­
crificado recientemente y procedimos a la inyección de tinta china, no 
por la vía central, sino actuando, en el caso de la .hipófisis, directamente 
sobre las carótidas (con lo cual no se consiguen perfectas inyecciones, 
s ino replexiones parcelarias), de tal manera que en el sucesivo estudio 
de diferentes animales, conseguimos establecer parcelas de distribución 
vascular, las cuales alcanzaban significado unitario al compararlas con 
ios planos totales obtenidos por las inyecciones repletivas (tras aquellas 
((exanguino transfusiones »), y con los aspecto., vasculares obtenidos tras 
los procederes benzhidrínicos. 

Por otra parte hemos utilizado dos emulsiones de tinta china . U na, 
compuesta por dos partes de tinta china C<Pelikan», negra a la u perla)>, 
con una parte de gelatüia ((oro» al 4 % . Inyección que se realizó a 37º C 
y a presión constante. 

La segunda emulsión estaba constituida - por 100 c. c. de emulsión 
de gelatina oro al 12 %, con 25 c. c. de tinta china ((Pelikan», negra 
a la perla. U na vez conseguida la emulsión se procedía a su inyección 
a 37º C . 

Una y otra emulsión fueron utilizadas, tanto para inyecciones to­
tales repletivas, como para inyecciones parciales. 

La obtención de material se consiguió siguiendo las pautas que a 
continuación vamos a exponer: 

En los animales que fueron destinados a los procederes de SLOKIMS­
KI-CUNGE, se les sometió a li;i. correspondiente inyección de hidrato de 
doral al 10 % para proceder a su anestesia, a continuación fueron sa­
crificados . Extraídas sus masas encefálicas y previa fijación e.n formol 
al 10 %, se procedió al tallado del bloque hipofisario, para seccionarlo 
a congelación, en cortes gruesos de· 150 micras, y sobre ellos actuar con 
los procederes benzhidrínicos. 

En los lotes, donde se realizaron las inyecciones tanto repletivas como 
parciales, la forma de actuación fue la siguiente: 

Primeramente el animal fue sometido a los procederes anestésicos, 
bien al éter o al cloroformo. U na vez obtenida la anestesia del animal 

' 
procedimos a la laparotomía, y buscamos la vena cava en su porción 
infrarrenal dejando el cabo distal libre, pues de esta manera nos sirve 
para el control en la (( exanguino transfusión». Después proceden.1os a 
su cateterismo, dejando la cánula introducida en su porción proximal, 
de tal manera que podamos comenzar rápidamente la inyección. En es­
tos casos de inyección por vía venosa regulamos cuidadosamente la pre-
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s ión del aparato transfusor, con el fin de que la entrada del suero (o de 
la tinta china) , en los casos de inyección parcia l, no sobrepase la pres ión 
venosa del animal, y determine trastornos en su dinámica circulatori a 
(que si bien serían de escasa importancia en lo que respecta al sustrato 
anatómico del dispositivo vascular, podría, s in embargo, tenerlo con 
respecto al calibre adoptado por los correspondientes vasos). 

En otros animales se procedió a la inyección por aorta torác ica, pro­
curando en todo momento causar la menor complicación al dispositivo 
dinámico circulatorio, si bien el trastorno que siempre se origina se tuvo 
en cuenta, en lo que respecta a la din ámica cardíaca que escapa de los 
límites de es te trabajo . 

Otro de los grupos de animales fue sometido a inyección desde co­
razón utilizando preferentemente el ventrículo izquierdo. Así se obtu­
vieron magníficas inyecciones, tanto en el plano de las repletivas como 
en el de las parci ales , sin que se notase variación apreciable en sus 
calibres . 

Por último, otro grupo de animales fue sometido a inyección (una 
vez sacrificado y seccionada su extremidad cefálica y cateterizadas sus 
arterias carótidas primitivas), dejando como control de inyección la.~ 
venas y ugulares seccionadas. 

E~ los casos de inyección de tinta china (tanto total como parcial), 
las piezas fueron talladas fijadas en Bouin, Maximo\\· o en el form ol 
neutro al 10 % . 

, ~cto s~guido fueron incluidas en celoidina siguiendo los procederes 
clas1cos, siendo seccionadas en series y adoptando el módulo de 50 mi­
cras por corte, para la serie. 

. _Otro grupo de animales fue sacrificado y sometido a las fijacion es 
md;c~das para actuar después, y tras la correspondiente inclusión pa­
raf1111ca con los procederes de N1ssL, mielfoico de HEIDEKHEIK-, Vor.KE, 
de_s pués con los neurofibrilares de BoDIAK y de PALMGREK , as í como los 
ghales de HoLZER, el conjuntivo de PERDRAU, histoquímico de Go;o.10R1 
~- los tricrómicos del A'zo-cannin y del Goldener-Masson. 

Finalmente debemos indicar que de las correspondientes series s,2 

obtuvieron las oportunas reconstrucciones al «Schaumstoff», s ig uiendo 
las pautas ya clásicas establecidas por ESCOLAR. 

Por lo que respecta al material humano, se actuó sobre el obtenido 
de las oportunas necropsias, existiendo piezas correspondientes a· jóvc ­
n~s, adt~ltos Y_ ancianos: En parte de ellas se procedió a las correspon­
dientes myecc10nes de tmta china, si bien debemos de ,hacer la salvedad 
de que en esta especie no se pudo nunca hacer una inyección repleti va 
total por razones : que es obvio el reseñar. L o que sí .se hici eron fu eron 
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inyecciones vasculares, más o menos repletivas, del dispositivo circula­
torio, utilizando las fórmulas indicadas precedentemente. I g ual se pro­
cedió a los estudios correspondientes a los dispositivos vasculares , si­
g uiendo las técnicas de la benzhidrina de SLONIMSKI-CUNGE, utilizando 
los mismos grosores de corte que los indicados para las especies de ex­
perimentación . 

Aparte de ello se actuó sobre las piezas corres pondientes (tras las 
oportun as fijacion es en NL\XI MOW, BouIN, formol neutro), con los pro­
cederes de N rssL, H EIDENHEIN-,~ToLKE, BoDIAN, P ALMGREN, HoLZER , 
PEliDRAU, tricrómicos del Azo-carmin, GoLDENER-MASSON, y los hi sto­
químicos de GoMORT. U tilizando igualmente las técnicas reconstructivas 
de Escou.R. 

En el adjunto cuadro s istematizamos el materi_al utilizado: 

Espe cie .\"1ím ero l"arones H e111br. 1 I n. total 111 . pare. 
------------- - - -- ---- ____ ! ___ _ -- - -

H omo Sapiens i.l2 17 1.:; 32 
Felix Catus .... .. .. .. .. .. .. 78 38 40 29 -17 
Cani s domest icus .... · ··· · · ·· ·· 2\J Hl ] (J ;; 24 
Cavia aperea 2:1 ]() ]3 7 ]ti 

Rata Albina ···· ······ ··· ···· ·· ·· ·I OH 47 .¡(j ;l:l íll 

Apa rte de es te materia l, que fue utilizado para las inyecciones co­
rrespondientes de tinta china, se ut ilizaron tres ejemplares de cada es ­
pecie t_ de las indicadas), para proceder a la aplicación de las técn icas 
el e la Benzhidri.na de SLONIMSKI-CUNGE. 

Ig ua lmente fueron destinados dos ejemplares (de cada una de las 
mencionadas especies), para actuar con la inclusión en parafina, s iend0 
después seccionados en series, dando a cada corte un espesor de 1.3 mi­
cras y actuando con lc,s referidos métodos de Nrssr., HEIDEKHEIK­
\ VoLKE, BoDIAK o P AL!VIGREK, HoLZER, PERDRAU, GoMoRr, Azo-carm in, 
GOLDENER-MASSOK . 

Resultados obtenidos 

Desde el primer momento del estudio macroscópico de las piezas ob­
tenidas , nos ha llamado la atención la particular disposición de las rede3 
vasculares ; tanto en las piezas que consiguieron una óptima perfusión, 
como en los que se consiguió una inyección parcelaria. Las inyecciones 
totales nos sirvieron de plano general, pero las que nos marcaron las 
regiones . de irrigación fueron las parcelarias, mediante las cuales, y so-
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bre la red ge 1 d' 
cas de contin~\~:d• p u 11;10:s ir recon~t ruyendo las relaciones morfoJógi-

p :asen_ ~t' en los di versos sectores hipofisar ios 
asamos a cont111uac1011 a l es tudio d 1 . . . 

nado para su dese . . , 1 e materia l, hab iendo seleccio-
E , npcion os casos más demostra tivos . 
-11 L1 figura 1 nos encontramos ant . , . 

región pud., d d e un aspecto macroscop1co de la 
' ten ose es tacar claramente el cuer o hi ofi . 

que aparecen una serie de rede I p p san o (1), en e l 
s vascu ares tan to en ]a po ·, ¡ 

en la caudal del lóbulo a t . rC1on or a como 
bien podemos des tacar n enor,d y que ya veremos a mayor aum ento, s i 

ya que ent ro de e t d · 
indi vidualidad en la . , ' l . . s as re es , ex is te una mayor 

por c10n or a . L11111tando a l lóbulo hipofi . 
mos, por delante, el quiasma ópt ico (9) sano, vc­
irrigación, dentro de l . . "' ' . que presenta una magnífica 
tancia blanca. o que es una irngac1ón de un a zona p lena de sus -

Frn. l. - Visión basa l del dispos ith- h . .· . 
h1pofi sa rio. (2) Quiasma ó ti co ) o , ipofisa1 io . (~) Cuerpo 
Tronco basil ar (~) A t _P · (3, Tuberculos mam1lares. (4) 

. <, · . ,> - r enas cerebrales posteriores (6) T.· , 
mino. (7) Carotida interna . (8) Cerebral ¡ · ( . 11ge-

t · mee ia . 9) Cerebra l an 
en or. (lO) Comunicante posterior. -

E l límite pos terior viene marcado neta1 . 
sentan los tubérculos mami lares (3) El e n ente ~or el rel_1eve que pre­
zarse por lo d d . aporte c1rculaton o va a rea li-

s os g ran es troncos Dorsalme • . 
bas ilar (4), que se divide 1 d n.: , _por med10 del tronco 
a venir a resulta ~n os os troncos clas1cos, de los cuales ,·a 
ralmente por el t~o::o a;tenas cere~rales po~t:ri~res (5) , limitadas late-

El . e emergencia del tngemmo (6) 
aporte circulatorio oral va a cor d 1 . 

de la carótida interna (7) ue a r~spon er .ª . torrente procedente 
dando la cerebral media (8) q 1 esteb mvel se. d1v1de en varias ramas 

L Y a cere ral a nterior (9) 
a anastomosis entre los dos sistemas orales y ~omunicante ante-
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rior, 110 puede observarse en la figura, por estar tapada por la prese ncia 

del quiasma óptico (2) que se proyecta sobre ella . . 
La unión de los dos sistemas de aporte oral y caudal se realiza por 

medio de la anastomosis correspondiente a la comunicante posterior (10). 
Ya veremos más adelante la importancia que presenta esta art~r i~ co­
municante posterior, pues de ella es de donde v~n a arrancar principal-
mente la mayor parte de la irrigación hipofis an a. . . . . 

En la figura 2 nos encontramos con un aspecto sllnilar, s1 bien la 
característica es que la inyección no se ha realizado tan perfecta co~10 
en el caso anterior. Sin embargo, como veremos a lo largo del trabaJo, 
estos casos - incompletos en la replección- , fueron los que nos per­
mitieron reconstruir los diferentes sectores fun cionales, considerando sus 

continu aciones morfológicas . 

FIG. 2. - Visión basal del di spositivo hipofi sario de otro ani ­
mal (gato), en el cual no se ha obtenido una inyección repletiva 
t otal: (1) Tronco basilar. (2) Carótida i~terna. _(3). Cerebral me­
dia. (4) Comunicante posterior. (5) Qmasma ophco. (ll) Cuer-

po hipofisario. 

En esta figura, pues, podemos reconocer los elementos ~irectr!ces 
vasculares. Es decir, el tronco basilar (1) , como aporte posten or, m1e1:­
tras que la porción oral corresponde a la cerebral _media (3). E:ntre medio 
de las dos, como puente de unión, está la comu111cante posterior (4). 

Si comparamos esta figura con la precedente, podemos . observar a 
simple vista la diferencia de grado de replección, entre un am~al y otro , 
habiendo quedado en esta figura zonas isquémicas, como el qmasma (5) . 
Sin embargo, existe un detalle digno de ser constatad~, ~eferente a _la 
presencia, casi por idénticos caminos, de los troncos pnnc1pales de d1s-
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' 
tribución por las distintas zonas de sustancia nerviosa. Incluso en la cara 
basal hipofisar ia, se aprecia claramente la dirección anteroposterior de 
los t ronquitos vasculares, destacá ndose con nn a mayor nitidez que en 
la figura precedente. 

. Con el fin de realizar un estudio macroscópico más completo, proce­
dimos a analizar una visión lateral del complejo hipofisario, como se 
presenta en la fi gura 3, en el cual puede verse el aspecto que muestra 
el lóbulo anter ior hipofisario (1), plenamente repleto, tras la correspon­
diente inyección de tinta chin a . 

Igualmente se des taca netamente el aspecto que mnestra la llamada 
Pº: nosotros hipófisis extraselar o pars infundibularis (2) , que en estos 
an11nales muestra una más o menos voluminosa herni a. También llama 
la atención (en es te caso se trata del perro), el aspecto que mu estra el 

FIG. 3. - Visión lateral del complejo hi pofisario de un perro: (1) Ló­
bulo anterior hipofisari o. (2) Hipófi sis extraselar o tallo hipofisario 
(visible el pars infundibularis). (3) Lóbulo posterior. (4) Ar teri as 

cerebrales med ia y anterior. (7) Tronco vascular hipofi s~:-ío oral. 

lóbulo posterior (3), que .no alcanza en desarrollo toda la extensión con ­
seguida por el lóbulo anterior (1), sino que queda un espacio, de porción 
adenal, por detrás del lóbulo posterior, que corresponderá a la <C ZOnn 
envolvente» de RoMEIS (1940), como hemos podido apreciar en el estudio 
de los correspondientes cortes histológicos de las series. 

Al haber seccionado la carótida interna, de su bifurcación en cere­
bral media y anterior (4), así como el tronco basi lar (5), en el momento 
de emitir la cerebral posterior, hemos podido poner de manifiesto la 
cara lateral del hipotálamo y sobre ella, constatar claramente la pre­
sencia de troncos arteriales, que le abordan a ambos lados, para dis ­
tribuirse por él y por la hipófi sis. 

E n la fi g ura , y a estos aumentos, se aprecian claramente la presen­
cia de un tronco dorsal (6) que aparece cercenado tras la exéresis de la 
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cerebral media, y un tronco más oral (7) también cortado, por la corres­
pondiente sección de la citada arteria. 

Con el fin de poder es tablecer un a mayor sistemática en Ja dist ri ­
bución arterial hipofisaria, vamos a indicar el aspecto presentado en ge­
neral, en nues tros casos. 

FrG. -t FIG . ií 

FIG. -1. - (1) Arteri a comunicante posterior . (:al ) Cuerpo hipo fi sa rio. (H) G rupo 
yascular hipofi sario ora l. (4) Grupo vascular h1pofisario ca udal. (;"i) G rupo Yascu­

lar hipofisario medio, o intermed io. 

F rc. ií . - (l ) Comunicante posterior. (2) Grupo vascul ar ca udal. i:3) Grupo Yascn­
la r oral. (-t ) Cuerpo hi pofisario . 

Resumiendo, podemos tomar como base el caso que describimos en 
la figura 4, ciñéndonos al estudio de la arteria comunicante posterior (1) . 

Podemos, pues , apreciar la presencia de una serie de tronquitos ar­
teriales que, pasando de ella, se dirigen hacia la ,hipófisis, que en su 
aspecto de lóbulo anterior, vemos en la presente figura (2). Estos tron­
quitos han podido s istematizarse en nuestros es tudios, considerando que 
ig ual pueden nacer varios directamente de la citada arteria, como de 
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troncos independientes. Tanto en un caso como en el otro, los troncos 
t iend en a agruparse en tres acúrnulos. Podernos, pues , considerar tres 
tipos de elementos aferentes . 

Así, en primer lugar, hay un grupo oral (J), que suele arranc:l r a~ 
la confluencia de la comunicante posterior con la cerebral media, es d.~ ­
cir con la abocadura de la carótida in te rn a. En la porción caudal exis te 
un' grupo que bien podríamos denominar caudal (4), que viene comu1'.­
mente a arrancar de la confluencia de la cerebral posterior con la comu111-
cante posterior. Queda, por último, un grupo medio o intermedio (5), 
que arranca directamente desde la comunicante posterior (1). 

FrG. ü. - (1) Redes ,·asculares ora les. (2) Redes rn !':culares posteriores . (3) 
Rctl tupida intermedia entre las tlos precedentes, de mallas mu cho 

más tupidas. 

En el es tudio de la figura 5, las vemos igualmente partir de la con· 
fluencia entre la cerebral posterior y la comunicante posterior (1). (En 
esta figura solamente se ha dejado el trayecto correspondiente a la co­
municante posterior, y así demostrar más claramente el origen de sus 
ramas. ) 

Vemos igualmente como la conexión establecida caudalmente (2), que 
acabarnos de describir, se encuentra r eforzada por la presencia de un 
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manojo arterial que, procediendo desde la comunicante posterior, aborda 
directamente a la hipófis is ( t) . 

Si comparamos esta figura con la precedente, a grandes rasgos, se 
mantiene la similitud en la distribución, ta nto en un lado como en 
el otro. 

Si pasamos ahora a hacer un análisis macroscópico d·e la cara inferior 
hipofisaria (fig. 6), nos encontramos con la presencia de unas redes 
vasculares orales (1), en las que predomina el sentido vascular longitu­
dinal, sobre el transversal. 

Por otra parte, en la porción caudal del lóbulo hipofisario, se aprecia 
igualmente u.na serie de redes vasculares, que tienden a con-fluir hacia 
la porción medial posterior del lóbulo, mostrando una cierta individuali­
dad (2), si bien no tan neta y definida corno los vasos descritos en la 
porción oral. 

Entre medio de ambas zonas se extiende una red tupida (3), que pa­
rece constituir una conexión capilar entre la red oral y la caudal. 

Esta disposición que encontrarnos en los carnívoros por nosotros es­
tudiados (tanto en el perro como en el gato) , la observamos también en 
los roedores, de los cuales hemos elegido para su descripción macroscó­
pica el dispositivo de la rata albina, presentado en la figura 7. 

En este caso,. con una favorable inyección, vemos cómo el lóbulo an­
terior (1) presen'ta una completa irrigación, hasta en las mismas redes 
capilares, lo que se pudo manifes tar no solamente en este estudio ma­
croscópico, sino también al estudio microscópico de las series. 

Podem~s ver claramente el aporte sanguíneo caudal, representado por 
el tronco basilar .(2) . Es interesante el observar el máximo desarrollo que 
presenta el lóbulo anterior, que nos impide ver la división del tronco 
basilar. 

El aporte oral se debe a la arteria carótida interna (3), que se divide 
en los elementos clásicos descritos para las fi eras . 

Nos llama la atención el hecho de que en la rata la rama más orai 
(4) proviene de la cerebral anterior (5), constituyéndose a partir de ella 
una difusa red vascular (6) que ( en la figura podemos ver claramente), 
arranca directamente, desde el pars iúfundibularis, para co,ntinuarse des­
pués, en superficie, en el lóbulo anterior, con una porción vascular oral 
superficial. 

En este animal, la continuidad macroscópica es muc.ho más demos­
trativa, por el hecho de que al poseer una gran longitud de la hipófisis 
extraselar o tallo hipofisario, se puede observar, claramente a la lupa , 
toda la continuidad de es te tracto vascular superficial, y decimos vascu­
lar superficial porque el estudio del dispositivo en las series microscó-
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picas nos ha permitido ver una total y absoluta independencia morfo­
lógica y funcional, entre las redes de superfi cie y_ lé,1.s de profundidad. 

A es te respecto, si realizamos un estudio de 11na serie frontal de gato 
(previa inyección de sus redes por eI disposftivo d\: tinta china), veremos 
cómo existe la diferencia morfológica y funcional (observado en las se­
ries en las que no se consiguió la plena inyección). 

En la figura 8 encontramos, pues , la presencia de una red periférica, 
constituida por gruesas redes venosas (1), que tienen relación con una 
red vascular , parasagital del tallo (2), s ituada en la periferia . Es inte-

F IG. 7. - (1) Lóbulo anterior con una completa inyección 
(rata) . (2) Tronco basilar. (3) Carótida interna. (4) Grupo 
vascular hipofisario oral. (5) Cerebral anterior. (6) Red 

vascular difusa del pars infnnclibularis . 

resan te que la distribución de esta red venosa, guarda una íntima rela­
ción con la cubierta celular de pars infundibularis, que avanza en super­
ficie sobre la porción oral del lóbulo anterior hipofisario . 

L a porción medial del lóbulo está ocupada por una red vascular de 
menor calibre (3), que se conexiona, con la zona correspondiente a los 
-vasos especiales de SPAT.Z y NoWAKOWSKI, distinguiendo esos vasos hor­
quillados, de pequeño y gran calibre (4) . 

Por último, encontramos una red periférica, en la cual parecen veni r 
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a confluir las resultantes de todos estos s istemas (5), que corresp ndei; 
con el origen de las redes caudales vasculares de la hipófis is, y_ue veíamos 
en las panorámicas. 

Esta correspondencia es tablecida en el dispos itivo vascular detec tado 
en el gato, presenta igualmente una s imilituci e:i el hombre, s i bien hay 
que salvar las diferencias debidas a una mayor complejidad, pero qu~ 
detenidamente analizada, podemos esquematizar como en !os animales . 
A este respecto, no debemos de olvidar al analizar el complejo vascular 
hipofisari o, todos los autores coinciden s iempre en la presencia de hor-

F1G. S. - ·Corte frontal de una hipófisis de gato: (1) Sis­
tema portal superfici a l o de POPA. (2) Su relación con 
las redes parasagitales superficiales del tallo. (3) Siste­
ma portal profundo. (4) Vasos especiales de SPATZ y ::-Jo-

WAKOWSKI. (:i) Redes ca udales vascul ares . 

quillas vasculares de distintos tamaños . Estos dispositivos (de cuya rc­
iación intrínseca nos ocuparemos en el curso de este trabajo) hemos visto 
cómo tenían una relación con la red vascular adenal, principalmente con 
la porción medial del lóbulo anterior. Esta relación se .hace más seña­
lada, de tal manera que en un corte sagital de una hipófisis humana, 
en la región correspondiente al tallo (fig. 9) encontramos la clara red 
dispuesta sobre la porción adenal, que irriga la correspondiente al pan; 
infundibularis (1) . De ella (que constituirá, en su porción más profun-• 

. 
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da, íntima relación con el plexo envolvente «Mantel-plexusn de RoMEIS), 
po::lemos ver como arrancan las horquillas vascu lares. Unas son de tipo 
radiado (:2), relacionadas con vasos especiales cortos , llamados así porque 
presentan un desarrollo sólo hasta penetrar en la «zona externan del 
lallo hipofisario, mientras que los vasos especiales largos, penetran has­

ta la «zona internan. 
En el caso de la especie humana, como ya indicábamos en trabajos an­

teriores nuestros (S11IITH-AGRED.\, 1960), no se observa netamente la di ­
ferencia entre una y otra zona, en los cortes frontales y sagitales, pero 
más claramente en los transversales al tallo. En estos, pues, los llama­
dos vasos cortos (nosotros, dada su disposición morfológica, les llama­
mos vasos radiados); en la· presente figura corresponden a los situados 

per iféri camente (2) . 

F1c; . \J. - Corte ele una serie humana: (1) Red adenal del pa rs infundi­
lmlari s . (2) Vasos especiales de tipo radiado. (3) Red de rnsos especiales 
longitudinales. (4) H orquill as profundas ele penetración. (:í) Red Yascular 

dorsal del infundíbulo. 

Aparte de estos , y situados más profundamente, existen otros vasos . 
que son -en la especie humana- los equivalentes a los vasos largos 
de los an imales. La disposición de estos vasos, en la especie humana 
no es rad iada como los cortos, sino que vienen a seguir, más o menos, la 
directriz del eje mayor del tallo hipofisario, motivo por el cual los h•-= mos 
c nsiderado como vasos longitudinales . 

Dentro de estos vasos longitudinales encontramos a lgunos que pare­
cen ser matrices de vasos radiados , como si en realidad fuesen verda­
deras proyecciones de vasos aden ales, que penetrando en profundidad en 
el interior del dispositivo nervioso, contribuyesen a aumentar en su ma­
yor amplitud posible la· superficie de contacto, mostrando (en pleno in-
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terior del magna nervioso) la citada s uperficie de contacto con los vasos 
radiados. Aparte de estos vasos largos, existen otros que constituyen 
verdaderas horquillas de penetración (4) dentro de la sustancia nervios:1 
y que no muestran una manifies ta tendencia a ser nodrizas de vasos 
radiados. E ste tipo de vasos ya fue estudiado por nosotros, marcando 
las características morfológicas de sus paredes de tal manera que, en 
contra de los vasos radiados (SMITH-AGREDA , 1960), no presentaban 
elementos nerviosos (en forma de r edes perivasculares), sino que las 
fibras se separan para respetar el lecho vascular de las horquillas 
largas. 

En la especie .hwnana, también se observa una red vascular adenal 
dorsal (5) , que tiende a envolver a la hipófisis por su porción dorsal, la 
cual no es continua, sino que va actuando a is lotes , y por lo tanto, en 
es t<1; porción hipofisaria dorsal, la superficie de contacto no forma un 
todo continuo, sino que está distribuida en ·islotes. El islote más pro­
ximo al cerebro, corresponde a la no muy clara zona neuro-uasc·ulosa de 
GREEN, en la cual también hemos encontrado las citadas horquillas r a­
diadas (SMITH-AGREDA, 1960). Sin embargo, volvemos a indicar que los 
islotes adenales no son continuos en esta porción dorsa1. Pero en el 
caso de exis tir, están las redes vasculares en íntima relación con las hor­
quillas vasculares. 

E ste dispositivo vascular forma, pues, una serie de planos más o 
menos profundos, pero que son fácilmente indepenclizables en especies 
inferiores a la especie humana. Así, en la figura 10, nos encontramos 
ante un corte medio sagital del dispositivo hipofisario de un gato, er;. 
el cual puede apreciarse claramente el extraordinario desarrollo que pre­
senta el receso infundibular (1), que llega a penetrar en el interior de1 
lóbulo posterior. 

Refiriéndonos al dispositivo vascular, nos llama la atención la dife­
r encia morfo lógica existente en pleno espesor del lóbulo anterior, eu 
donde existen unas redes periféricas g ruesas que podemos iden tificar 
con el sistema Popa (2) y que no penetran profundamente. Por el con­
trario, el espesor del lóbulo anterior está constituido por una serie ele 
vasos que se apelotonan en mallas estrechas y que muestran una más 
íntima relación con los vasos especiales, en la superficie de contacte, 
a nivel del pars infundibularis . Por lo que respecta a es ta superficie de 
contacto, debemos de señalar que en las proximidades del hilio hipo­
fisario ('h) la trama hipofisaria vascular parece dividirse en dos planos 
diferentes. 

Dejando de un lado el dispositivo adenal, sobre el cual volveremo.3 
en breve, vemos cómo existe una duplicidad de planos nerviosos. Por un 
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lado la superficie de contacto adenoneurohipofisario (5) , que con sus la­
gunas de mayor o menor calibre va marcando la frontera, entre la por­
ción adenal y el lóbulo nervioso, existiendo un plano más profundo ((i ), 
que se sitúa periependimario y parece continuarse con la red es table 
cida por las ,horquillas profundas de los vasos especiales , cuya red pro­
fm1da de continuidad se pone claramente de manifiesto, como veremos 

al es tudiar el cavia. 
Entre este plano profundo periependimario y la red correspondiente 

al plexo envolven te de R oMEIS, existe una tupida red vascular de ca­
prichosas formas, y que según el calibre de s us vasos y la direcc ión 
por ellos adoptada, parece ser un drenage de la circulación per iependi- . 
maria .hacia la red del mantel plexus, o sea, hacia la superficie de con­

tacto adenoneuroh ipofisaria. 

F!G. 10, - Corte sagital de una serie de gato: (1) Receso infunclibular. (:d ) 
Sistema portal <le POPA. (U) Sistema portal profundo. (4) Trama hipofisaria 
Yasc ular cliYidiéndose en dos planos. (5) Superficie ele contacto adenoneural. 

(6) Plano profundo perirecesus infundibulari s , 

Si comparamos la :figura que acabamos de describir (correspondiente 
al ga to) con la figura 11, correspondiente a una hipófisis humana, ve­
remos que existe una correspondencia entre los dispositivos vasculares. 
D ebemos de hacer previa1nente la salvedad de que en la especie hnma-
11a las inyecciones repletivas de tinta china nunca son totales, por ra­
zones obvias de indicar. Sin embargo, la s imilitud es clara e incluso 
más demostrativa en lo que se refiere al dispositivo portal de P01·.-\ (1), 
que viene en s uperficie desde el pars infundibularis hacia el lóbulo a 11-

lerior, quedando aquí también clara la diferencia entre los vasos de 
superficie y el dispositivo profundo . Además, en es ta especie existe una 
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íntima conexión entre el dispositivo vascular portal, a nivel del par•: 
infundibul ari s, y los vaso especiales (3), tanto en lo que se refiere a 
las horquillas radi ada como a las de tipo longitudin al. 

En es ta misma fig ura se aprecia claramente la par t icul ar disposi­
ción que presenta la red vascul ar en la porción dor soproximal de la 
hipófi s is , es decir, donde se encontraría el ár a neurovasculosa de 
CREEN. 

También merece la pena de cons ig nar, en el es tudio comparativ,J de 
1•1 dos fig uras , la diferencia de desarrollo, que en un a y otra especie 
muestran la cavern a hipofi sa ri a y el recesus infundi bul aris, ya que en 

F I G. ll . - Corte sag ital de una serie de hipófi sis humana. 
(1) Sistema portal de P OPA. (2) S istema portal profundo. (3) Va­
sos especia les . (-q Redes de la zona neuron\sctilosa de G REEN. 

la especie humana ofrece s u mínima expresión, de ta l manera que la 
caverna, normalmente, ha desaparecido y el receso infundibular no s ue­
le pasa r del área neurova culosa. E sta área neuro-uasculosa, como sabe­
mos hasta el momento actual, parece ser part icular y privativa de ia 
especie humana, lo cua l difi culta g randemente la interpretación de s u 
papel funcional. 

El res to de los sectore · son fác ilmente equiparables en A natomia 

DI N,ÍM ICA VASCL'LA R ,\DEl\"01\"Et.:RO," 1 l'OFJS,IH IA 

comparada. Por lo que respecta a las series correspondientes al perro, 
podl: mos indicar que en genera l se conservan los mismos sectores. Para 
faci litar un es tudio comparado hemos reunido en las fi gura 12, Ul y 
1-b cortes sens iblemente idénticos con arreglo a sus respectivas series , 
corres pondi entes a perro, rala y ga l o, res pectivamente, y que nos s ir­
ven de punto de partida y de base de comparación para la c p<'c ie 
huma na. 

En la figura 12 nos eneontramo con un corte correspondiente a una 
seri e de per ro. En ell a podem s apreciar el dispositivo correspondiente 
al SÍ$l e 11,a por/al de POP . .\ (1), que se extiende bastante ampliamente 
por toda la superficie de la mitad anterior del lóbulo anterior (2). 

l-° IG. l::l . -- Corte sagital ele una serie hipofi saria de perro : (1) Si stema porta l 
s uperficial o ele POPA. (2) Lóbulo anteri or hipofi sario. (3.) Sistema portal 
profundo. (4) Dispositivo de los vasos especiales. (ií) Mantel plex us de 

R OMEIS . (6) Red Yascuh1r el ,r al ele! pars infnnelibularis . 

Ig ual mente puede observarse el desarrollo vascul ar de la red pro­
funda del lóbulo anterior hipofi sario (3), que muestra una clara conti­
nuación con la zona ora l de envolvimiento (Umschlagzane de Rameis, 
1940), hacia la porción oral del lóbulo intermedio. Por otra parte, en 
es ta red vascular profunda se aprecia claramente la íntima relación que 
posee con el di spos itivo Vé}scular de los vasos especiales (4) , tanto de los 
llamados vasos especiales cortos como largos . 

E s interesante el resaltar que al igual que hemos observado en to­
das las series por nosotros es tudiada , a nivel del lóbulo intermedio 
(Z,,·ischens tück de Rorneis ) desaparece la continuidad vascu lar desde el 
mantel plexus, en forma de vasos especiales horquillado (5) . Si com­
paramos la fi g ura 12 con la figura 13 (correspondiente es ta última a un 
cor te de un a serie de r ata albin a), podemos apreciar el dis positi vo clá­
s ico has ta aquí descrito. E s decir, un dispositivo vascular superfi cial 
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Flc..;. 113. - Corte sagital ele una seri e hipofisari a de rata albina: (1) Sis tema 
portal superficial o de P OPA. (2) . istcma portal profundo, de donde arrancan 
los Yarns especiales . (3) Párs intermedia, casi arnscular. (4) Red vascular 

del lóbulo posterior . (5) Red dorsal del pars infundibularis . 

F1c..;. H . - Corte sag ital del dispositiYo hipofisario de un gato: (1) Sistema 
portal superficial o de P PA . (2) Sis tema portal profundo. (3) Vasos especia­
les . (-1) Zona yuxta rece ·ns infundibularis casi totalmente aYascular. (5) Red 

del lóbulo posterior . (G) Red dorsal del pars infundibularis. · 
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(1) que tiene sus orígenes en la red vascul ar del pa r. infundibu laris \' 
que se dis tribuye por el lóbulo anterior , teniendo una cierta tendencia 
hacia la superficie. En esta especie, la individualidad del tallo h ipofi­
sario esHt más desarrollada que en el ca o del perro, por lo cual son 
más fáciles de aclarar los dispositivos vasculares que en el caso de és te. 
Sin embargo, tras un detenido aná li s is, se aprecia una neta s imilitud . 
Igualmente podemos apreciar la dispos ición correspondiente a los va­
sos especiales (2) de la zona . 

Como ya veremos a lo largo de es te trabajo, ex is te un a interdepen­
dencia entre la porción adenal del lóbulo anterior y el lóbulo nervio o, 
en lo que podríamos denominar (parodiando la denominación de Ro­
~!Ers) zona de envolv imiento lateral. 

Nos llama fuertemente la atención el hecho de que la pars inter­
media (3) aparezca también en es te animal muy poco irrigada, de t al 
manera que solamente es cruzada p r tal o cual vaso, que viene a ter ­
minar en el límite de la caverna .hipofisaria. 

Por lo que respecta al lóbulo pos terior hipofi.sario (-1), muestra un a 
tupida red vascular, dentro de la cual se destacan troncos más o me­
nos gruesos, cuyo carácter aferente o eferente fue deducido grac ias a 
las inyecciones parcelarias y que contribuyó de una manera decisiva a 
aclararnos la dinámica circulatoria cuando abordamos el problema de 
la reconstrucción estereométrica. E s de interés el indicar que esk Vi­
bulo posterior es macizo en todo su espesor, pues el R eces us infu ndi ­
buli no penetra profundamente en él como ocurría en el gato. Sin em­
bargo, la disposición vascular se ciñe, en esquema, a la planteada para 
el lóbulo posterior de este animal. P arece ser como s i arteri as y venas 
quis iesen enmarcar lóbulos. A este respecto, podemos indicar que D rn­
rn: (1962) describió la presencia de tales lóbulos en el Opossum . Hécl10 
que corrobora nuestra sospecha, pues s i bien se ha perdid o la mor fo­
logía lobular en sí, sin embargo parecen quedar los ejes fun ciona les 
vasculares, por lo menos en las especies de los felinos. A este respecto, 
si volvemos a detener nuestro estudio en el dispositivo vascular del gato 
(fig. l .J) , aparte del dispositivo que ya hemos indicado del s istema porta 
(1) , del s istema profundo del lóbulo anterior (2) y de zona de los vasos 
especiales (3), podemos ver el dispositivo propio del lóbulo pos terior , 
en relación con una zona del receso ependimario, casi completamente 
avascular , y limitada por una más o menos tupida red vascul ar que 
la limita del verdadero estroma del lóbulo posterior (,3) y que sería la 
zona representativa de la porción lobulada, en el caso del Opo sum. Si 
comparamos esta figura con las precedentes , también podemos apreciar 
que en la porción dorsal del tallo hipofi. sario (6) de todas ell a existe 
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una distribución vascular, correspondiente a la porc10n dorsal del pars 
infundibularis, si bien debemos de indicar que no suelen presentar 1as 
características de las horquillas de los vasos especiales, situados en ia 
porción ventral del pars infundibularis, y que como vimos en la figura 1=1 
ocupaban la zona media. 

En el caso de existir un ·gran desarrollo, acaban constituyendo una 
red profunda que se encargará de contornear todo el receso infondi­
bnlar. 

Este aspecto, que e~trncturalmente fue indicado por ENGELH .-\RDT 
(1956) y -por MARTÍNEZ (1960), ha sido puesto d_e manifiesto por nosotro.-; 
(S~HTH-AGREDA, 1\)63) estableciendo los jalones vasculares que los deli­
mitan. Uno de los animales donde más claras se notali estas parcela ­
ciones es en el cavia. En la figura 15 podemos apreciar una panorámica 
de un corte medio de una serie de cavia, en la cual se matizan las di ­
ferencias correspondientes a las diferentes densidades de los sistemas 
vasculares, de tal manera que en ella puede observarse claramente la 
red vascular del pars infundibularis (1) y cómo penetra, estableciendo 
una neta frontera de separación ('2) entre el territorio perineural de 
ocupación del pars infundibularis y el territorio adenal del lóbulo an­
terior (3). También merece destacarse el manto periférico que estas re­
des, procedentes del pars infundibularis (y que no son otra cosa que 
el sistema portal de POPA), forman (-J.) a la porción ventral del lóbulo 
anterior. 

Asimismo, en esta misma figura podemos apreciar claramente la pre­

sencia de los vasos especiales (5) por anastomosis de sus horquillas, 
la cual, siguie11do la porción media del espesor del tallo hipofisario, pe­
netra directarñente en el interior del lóbulo posterior hipofisario (7), 
como hemos observado a propósito del gato. Estos dispositivos se ma­
nifiestan aún más claramente en un corte algo parasagital de la seri-:: 
(fig . 16) . En él puéde apreciarse claramente la red vascular del par.s 
infundibularis (1) con su correspondiente hernia de penetración y fron -
lera con el lóbulo anterior ('2). 

También se aprecian netamente las ,horquillas vasculares de los va­
sos cortos (3) y de los largos ( 4), y cómo estos vasos tienden a formar 
una densa red vascular profunda (5) periependimaria, que ya indicá­
bamos en la figura precedente. 

En otro corte parasagital de la serie (fig. 17), todos estos caracte­
res se acentúan extraordinariamente. Por un lado vemos la red vascu­
lar del pars infundibularis, mucho más tupida (1) y cómo a este nivel 
marca una continuidad (2) con la red dorsal (3) del citado pars infon-
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FIG. 15. - Corte sagital de un cavia: (J) Red vascular del pars infunclibu­
laris. (2) Cuña vascular de penetración. (3) Red portal profunda. (+) Red 
portal superficial o de POPA. (5) Vasos especiales. (6). Red Yascular pro­
funda en la porción nerviosa del tallo hipofisario, trenzada por las horqui-

ll&s de los Yasos especiales largos. 

FrG . 16. - Corte de la misma serie algo parasagital ai anterior: (1) Red 
Yascular del pars infundibularis, formando d sistema portal superficial de 
POPA. (2) Sistema portal profundo. (3) Vasos especiales cortos. (4) Vasos 

especiales largos. 

38:i 
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dibularis. Asimismo, los vasos es peciales (ab) constituyen la red vascu­
lar profunda del infundíbulo, que margina al receso infundibular, co­
rroborando de esta fo rma el aspecto que habíamo observado en los 
animales precedentes y principalmente en el gato. 

A este respecto, si detenemos nuestro estudio en otro corte corre -
pondiente a una serie de gato (fi.g. 18), con una total replección vascu• 
lar, podremos darnos perfecta cuenta del dispositivo adoptado por los 
vasos. En primer lugar, vemos la tupida red vascular correspondiente 
al lóbulo anterior, en la cual podemos apreciar, a pesar de la densa 
inyección, la distribución de los gruesos troncos (2) procedentes del sis­
tema portal de POP , pudiendo ver cómo arranca desde las redes pro­
cedentes del pars infundibularis (3) . 

Por otra parte, vemos el dispositivo correspondiente al Mantel pil'x11s 
de RoMEI , con las horquillas vasculares (-!), y cómo este Mantl'/ pie­
xus se desdobla en dos láminas vasculares. Una que continúa marcando 
el límite topográfico entre la porción adenal y la nerviosa, a nivel del 
lóbulo intermedio, y que no muestra un gran desarrollo vascular (5), 
en comparación con la lámina profunda (6), que continúa junto al re­
cesus infondibularis y que está formada por una mayor densidad vascu ­
lar, quedando los puentes vasculares que indicábamos en otros cortes, 
que unen entre sí los dos planos vasculares del lóbulo posterior. 

En la porción dorsal del lóbulo posterior se aprecia la misma dis­
posición (7), observándose claramente la dependencia de ambos planos 
vasculares con la red correspondiente a la porción dorsal del pars in­
fundibularis (8). 

El lóbulo intermedio muestra una tendencia avascular en casi toda 
su extensión (9), si bi_en se ve tal o cual islote vascular en relación 
con el citado Mantel plex11s. Un detalle interesante es el adelgazamiento 
que presenta el espesor del lóbulo posterior a nivel del aflujo y reflujo 
vascular (10). 

Si observamos a mayor aumento la zona recuadrada que correspon­
de a la figura 19, veremos la disposición vascular medial del lóbulo an­
terior hipofi.sario (1) y la zona correspondiente a la red vascular de la 
porción dorsal de la caverna hipofisaria (2), que corre por el estroma 
glandular adenal independiente de la red infundibular profunda (3), 
constituida en íntima relación con las largas horquillas de los vasos es­
peciales. otándose claramente que entre ella y el receso infundibular 
queda una zona completamente avascular (4). 

Asimismo, también se nota una zona avascular en la porción adenal. 
Justamente empieza a acusarse cuando las células del pars infundibula­
ris son sustituidas por las adenale del lóbulo intermedio. En este pun-
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l~IG. 17. - Corte más parasagital ele la misma serie: (1) Red porta! superli­
cial o ele POPA. (2) Sus elementos ele separación ele la recl portal profunda . 
(3) Redes del pars infundibularis, dorsales (obsérvese la continuidad en tre 
unas y otra con la porción ventral. (J) H orquillas profundas ele los vasos 
especiales, formando una red profunda en el tallo hipofisario. (ñ) Red por-

tal profunda. 

FIG. 18. - Corte sagital de un sistema hipofisario de gato inyectado 
en tinta china: (1) Sistema portal profundo. (2) Sistema portal sttper­
ticial o de PorA. (3) Red del pars infundibularis. (-!) Horquillas rnscu­
lares. (5) Lóbulo intermedio, prácticamente avascular. (6) Lámina 
vascular profunda. (7) Porción dor_al ele la lámina vascular. (8) Red 
rnscular ele la porción dorsal del pars infunclibularis. (9) Lóbulo in-

termedio avascular. (10) Polo vascular del lóbulo posterior. 

3 !) 
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to, las mallas se hacen cada vez má claras , hasta exis tir territorios en 
que cas i. se carece de las citadas mallas vascul ares . 

Por lo que r especta al es tudio comparado entre las series animales 
y la humana, hemos de considerar los estudios r ealizados en las series 
precedentes con las humanas . A es te r especto la figura 20 muestra un 
corte sag ital del dispos itivo hipofi sario humano, en el cual podemos ver 
la característica del receso infundibul ar ,humano (1), que s i bien no 
presenta una profundidad muy ampli a a lo largo del tallo hipofi sario 
s in embargo se demuestra cl aramente cuando se div ide en su fin al en 
una serie de pequeños recesos (l ') que, al corte, apa recen de sec 'ión 
m{1s o menos circul ar. 

F1G. 19. - Corresponde a la zona recuadrada en la fig ura precedente: 
(1) Sistema portal p rofundo. (2) Red n scular ele la porción dorsal de 
la caYerna hipo fi sa ria. (3) R ed de largas h orquill as . (4) Zona yusta 
recesus infundibularis , completamente avascula r. (:i) Zonas avascu-

lare del pars intermedi o. 

As imismo vemos las redes vasculares del s is tema portal de PoPA (2' 
distribuyéndose por la superficie del pars iufundibu!aris y por la 5U· 

perficie del lóbulo anterior hipofi sario (3). Igualmente se aprecia el dis­
pos itivo vascular profundo del lóbulo anterior (4) hipofisario y su ma­
yor o menor relac ión, según los cortes, con los dispositivos vasculares 
11erv10sos . 

A es te respecto, podemos apreciar ig ualmente en esta fig ura , como 
en las s iguientes (figs. 21 y 22) , cómo se aprecia el dispositivo de vasos 

F1cs. :20, :21 y :22. - Diferen te. cortes ele un a sc­
ri-: hipofisaria h um ana: (1) Reces us in fn ncl ibuli . 

(I' ) Fondos de aco de los rece us in funcli bula­

ris. (:!) Sistema porla l . uper fic ia l o de POPA. (H) 

El cilaclo s is lema cl is lri buyénclose por el lóbul o 
anteri or. (.1) Sistema ,·ascul ar portal profun do. 

(.,) \ ·asos espec ialc>s rad iados. (6) H orquill as 1 ro­

fundas o \'aS0s especiales long- iluclin ale . . (7) Re-

1lrs yux ta peri recesus in fun dibul a ris. 

FIG. 21 

F rG. 20 

F rc. 22 
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radiados (5), que ya habíamos indicado a propósito de la descripción 
de la figura !), lo mismo que la presencia de las horquillas profundas (6). 

Quédanos por considerar la presencia de unos elementos vasculares 
que los apreciamos en íntima relación con los dispositivos horquillares 
que hemos descrito y que tienden a po eer un a localización periependi­
maria (7). 

Antes de proceder a_l estudio de las reconstrucciones es tereométri­
cas, efectuadas sobre las series de gato, rata, perro y hombre, queremos 
hacer referencia a un hallazgo observado por nosotros tras una inyec­
ción parcelaria del dispositivo :vascular hipofisario en la rata albina y 
que, para mejor identificación de los sectores de distribución, hemos 
completado con el dispositivo esquemát ico por nosotros adoptado (S HTH · 

AGRED.-\, 1956, 1957). 
En él podemos apreciar (en el apartado a de la figura 13) la pre­

sencia de un tronco vascular, del cual, como ya indicábamos (Sl\,IITH·· 

AGREDA, 1963) , saldrá una tupida red que bordea la superficie de con­
tacto y que incluso penetra en el interior de la zona externa. 

En un corte algo más posterior (apartado b), vemos ya cómo se in ­
teresa parte del lóbulo anterior (2), aunque todavía no existe caverna 
hipofisaria entre este lóbulo anterior y Ja pars infundibularia (3). Asi­
mismo, podemos apreciar aquí la independencia vascular relativa a lo 
territorios vasculares correspondientes a la porción adenal, mostrando 
la red vascular del pars infundibularis (4) una total independencia con 
respecto al dispositivo del lóbulo anterior. 

En un corte más posterior de la serie (apartado e) vemos el comien­
zo de la caverna hipofisaria. En ella seguimos observando una inde­
pendencia entre la red vascular del pars infundibularis y la del lóbulo 
anterior. Un detalle digno de mención es la presencia de un p11e11le 
vasC11 lar existente entre la red correspondiente al dispositivo del pars 
infundibularis , que conecta la red de éste con la porción más profundl'l 
y superior del lóbulo anterior hipofisario, justamente en lo que podría­
mos llamar zona de envolv imiento lateral o, remedando la denomina­
ción de RoMEIS, se podría llamar «Lateral Umschlagzaneii. E ste puente 
(6) nos habla pues de una interrelación entre la porción adenal prehipo­
fisaria y el pars infundibularis, lo cual indica que en es tas dos porcio­
nes adenales existen también dos tipos de circulaciones en íntima rela­
ción: la portal de POPA y el sistema profimdo, cuya individualidad 
venimos destacando desde hace unos años. Este puente no es una anas · 
tomosis fortuita realizada al azar, sino que la hemos encontrado en 
todas las series frontales realizadas, formando la continuidad de una 
malla, evidenciable a distintos niveles de corte. 
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Así, en el apartado d de la misma figura volvemos a encontrar las 
mismas características, pero con la particular idad de que ya empieza a 
bosquejarse la presencia del parénquima característico del lóbulo pos­
terior (7). 

En estas condiciones vemos a este nivel el puente vascular de co­
nexiones de la zona lateral de envolvimiento (8), con las redes de la 

FIG. 2o. - Diferentes niYeles de sección del complejo hipofisari o de una 
ra ta parcialmente inyectada. En la porción derecha las distintas zonas hipo­
tisaria , representadas esquemáticamente. - a) Corte a niyeJ del tallo hipo­
fisario: (1) Yaso con red vascular . - b) Corte algo posterior: (2) Lóbulo 
anterior. (3) Pars infnnclibularis. (4) Red nscular del pars infundibularis. -
e) Corte a nivel del comienzo de ía caverna hipofisaria : (ií) Caverna hipo­
tisaria . (O) P uente Yascular, pericavcrnario. - d) Corte posterior al prece­
dente: (5) Caverna hipofisaria. (7) Lóbulo posterior. (8) Puente pericaver­
nario, a nh-el de la zona de enYoldmiento lateral, o lo que podríamos llamar 

(remedando a ROMEIS) lateral U~ISCHI.AGZONE. 
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porc10n oral del lóbulo posterior. Si analizamos detenidamente d corte, 
auxiliándonos del esquema, veremos que el pars infundibularis ya ha 
sido sustituido por el lóbulo intermedio (que aparece en la figura a 
cruces pequeifas blancas). Nótase claramente el dispositivo avascular ca­
racterí-stico de esta región, que ya habíamos observado en otras e:;­
pec1es. 

Si seg uimos avanzando en el estudio de la serie, en el apartado a d~ 
la figura 2,l (en donde el corte ha interesado de pleno al lóbulo poste­
rior [l]), podemos observar que conti_núan ex istiendo redes pericnve r­
narias (4) comunicando las redes venosas del lóbulo posterior (a través 
de puentes vasculares, a nivel de la zona de envolvimiento lateral ) con 
las zonas vasculares pericavernarias del lóbulo anterior . 

Estos puentes anastomóticos dejan de presentarse en los cortes más 
pos teriores de la serie (véanse los apartado b, e y d de la presente figu­
ra). En todos estos cortes llama nuestra atención el haber desaparecido 
la continuidad del puente vascular que hemos venido describiendo y 
que solamente volvemos a observar a título de excepción a nivel del 
apartado c . 

Sin embargo, no creemos que en este corte el puente tenga la s ig ­
nificación que hemos indicado en los puentes precedentes, ya que en 
su aspecto morfológico y topográfico difiere netamente de los ante­
riores. 

na vei:: establecidas las bases previas con estos estudios, decidimos 
r ecurrir a plasmarlas en un estudio estereométrico utilizando el plásti­
co espumoso al «Schamustoff», según las pautas es tablecidas por Es­
COLAR (1960, H)62) y la experiencia por nosotros obten id a (SMlTH· 
AGREDA, 1962 y 1%3). 

Hemos seleccionado, para su descripc ión, las visiones correspondien­
tes a los planos sagitales de las citadas r econstrucciones que en todo 
momento resultan fácilmente comparables con las fotografías de los res­
pectivos cortes de las series, pudiend de esta forma realizar en todo 
momento el oportuno es tudio comparativo. 

En la figura 25 observamo. el dispositivo vascular correspondiente 
a la visión media de la hipófisis de perro. En él hemos representado, 
en blanco (1), la zona del Mantel plexus de Rül\JETS, que establece Ja 
frontera entre el lóbulo posterior y la porción adenal hipofisaria. En 
ella apreciamos claramente el orioen de las redes vasculares del par!; 
infundibularis ('2), que dan origen al sistema portal de superficie de 
PoPA (3). Asimismo, podemos observar cómo hacia la mitad !el lóbui o 
anterior las redes aumentan en densidad para venir a confluir hacia lé: I 

polo venoso (--1-) de drenaje de la glándula. 
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Si analizamos ahora el espesor del lóbulo anterior hipofisario, en ­
contramos las redes situadas en profundidad y que como ya hemos in­
dicado en ocasiones anteriores, SMITH-AGRED.\ (1962, 1963) constituyen 
para nosotros el sistema portal profundo (5) que, como vemos, en los 
estud ios de las reconstrucciones de otras especies tiene todavía una ma­
yor expresión. Este sistema profundo parece constituir una continua­
ción, a nivel de la zo na en cuí'ía sin ba1'1'era hemática (SMITH-AGRED.\, 

4 

3 
5 

1-

7 
2 

F1c. 24. - Diferente cortes de la serie correspondiente a la figura prece­
dente. - a) Corte a nivel ele la porción de máximo desarrollo del lóbulo 
posterior: (1) Lóbul o posterior. (2) CaYerna hipofisaria. (3) Red vascular 
del lóbulo posterior. (4) Puente pericavernario de unión entre las redes del 
lóbulo posterior y las aclenales. (;'í) Vasos aclenales. (6) Lóbulo anterior casi 
sin inyectar en es te animal. (7) Pars intermedia. - b) (1) Ca,·erna hi pofisa­
ria. (2) Red del lóbulo posterior. - e) (1) CaYerna hipofisaria. (2) Red del 
lóbulo posterior. (3) Vasos. •- d) (1) Lóbulo anterior . (2) C.n·erna hipofi-

saria. (3) Lóbulo posterior. (4) Pars intermedia . 



39G ANALES DE ANATOMÍA 

1\)56, 1957), con la red vascular de la porción oral del lóbulo posterior 
hipofisario. 

E ntre las redes vascul ares del lóbulo posterior vemos un aporte ar­
terial (7) propio para él, procediendo de aquellos troncos arteriales que 
describíamos en las visiones macroscópicas de la región , al principio 
del presente capítulo (véanse las fi guras 10 y 11) y que interesa tam­
bién al lóbulo anterior en su distribución aferente. P or último, podemos 
ver también que los dispositivos vasculares confluyen hacia la región 
posterior ( ) para utilizarla como vía de drenaje. 

En la figura 26 encontramos la visión, en un mismo plano, de la 
reconstrucción correspondiente a la rata albina, y en ella nos resulta 
fác il el poder des tacar en superfi cie el di spositivo portal de PoP.\ (1) 
originándose de las redes vasculares del pars infundibularis y distri­
buyéndose por la superfi cie de la mitad oral del lóbulo anterior hipo-

F1c . 2ií . - Panorama medial de una reconstrucción estereométrica clel dis­
positivo vascular de un perro: (1) Superficie de contacto adenoneurohipofi­
saria. (2) Recl superficial clel pars infundibularis. (3) Sistema porta super­
ficial o de POPA. (4) Drenaje Yenoso. (5) Sistema porta profundo. (6) Redes 
profundas de la porción nervi osa . (7) Aporte arteri al al lóbulo posterior . 

(8) Aporte de drenaje Yenosu. 

fisario. Entre ella y la caverna hipofisaria (2) queda, a nivel del lóbulo 
anterior, la misma red que ya h abíamos descrito a propósito del perro 
y que en parte procede de las redes profundas del pars infundibularis 
(3). Dicha red, a nivel del hilio del lóbulo posterior , muestra en la re­
construcción, una clara relación con las redes de la porción oral del 
lóbulo posterior hipofi. sario. 

E s interesante destacar en esta reconstrucción también la tendencia 
a conglomerarse los dispositivos venosos del lóbulo anterior hacia ía 
porción caudal del mismo (4) . 

P or lo que respecta al análisis del lóbulo posterior, se nota clara• 
mente un aporte arterial del mismo (5), similar al que veíamos en la 
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reconstrucción del perro, y la concreción venosa hacia la porción caudal 
del lóbulo posterior. 

La figura 27 nos muestra una idéntica v1s1011 al ga to, con un pro­
fu ndo desarrollo en el recesus infundibuli, que llega a penetrar has la 
el mismo lóbulo pos terior, detalle que no hemos observado en otras es• 
pec1es . 

Igualmente, podemos ver el desar rollo que nos presenta el dispositivo 
oral del afluj o arterial hipofi sario (2) , del cual emana, en superficie (a 
partir de las rede que se han consti tuido en el pars infundibularis), 
el sistema por ta de POPA (3) , que presenta el clásico desarrollo por la 
porción oral del lóbulo anterior que in vade. En el perro, és te presen ta 
un mayor desarrollo en e pesor. 

1:1<.;. :.>.ü. - (1) Red portal superficial o de POPA. (2) Ca,·erna hi pofisaria . 
(1.l) Red portal profunda. (-1) Zona de drenaje Yenoso. (fi) .'\. porle arterial al 
lób ulu poster ior . (ü) Colectores Yenosos . (Correspondiente a un plano ·agit<1l 

ele una recon trucción de ra ta .) 

Igualmente podemos apreciar que la red correspondiente al sistema 
portal profundo (-1) (que al igual que el precedente) , muestra un gran 
desarrollo por el cual el lóbulo anterior presenta un mayor grosor en 
el gato. 

A;simismo, resulta fácil de comprobar la relación vascular existenl:é'. 
entre es ta red y los vasos especiales del pars infundibularis, así como 
la red vascular correspondiente a la porción oral del lóbulo posterior 
hipofisario. 

Es interesante el observar cómo se colecciona la sangre venosa hacia 
la porción caudal e inferior de lóbulo anterior y cómo constituirá una 
red pericavern aria para drenarse conjuntamente con las redes pos­
teriores. 

Por lo que respecta el lóbulo posterior vemos, en la presente figura , 
que alrededor del recesus infundibuli existe una densa red arterial (7) 
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que se p ne en contacto, por un lado, con las redes porta le profundas , 
procedentes del lóbulo anterior, y por otro, a la red venosa periférica 
del citado lóbulo (8). 

Vamos, por último, a pasar revista a l m ismo panorama, pero en io 
que respecta a la reconstrucción del dispositivo vascular human o re­
presentado en la figura 28, donde el tejido nervioso supraquiasmáti co (1), 
forma un espolón en la luz del tercer ventrículo, rodeando al mis mo 
tiempo al quiasma que aparece seccionado (2). El r ecesus infundibularis 
(3) , muestra su clásico aspecto anfractuoso, penetrando liger amente en 
el interior del tallo hipo-fisario . Claramente se destaca , en la reconstruc­
ción, la presencia de la arteria hipo-fisaria anterior o superior (-!) que 
irrumpe en la porción proximal del tallo, determinando una serie de 

Flc . 27. - Corre ponde a una Yi s ión del plano sagital de una recons truc­
ción Yascul ar hipofisaria ele gato : (1) Recesus infundibuli. (2) Afluj o a rte­
rial. (3) Sistema Yascular portal superficial o ele POPA. (4) Sistema portal 
profundo. (.í) Vasos especiales del pars, y del infundíbulo. (6} Colectores 
Ycnosos. (7) Aporte arterial del lóbulo posterior. (8) Colector venoso del 

lóbulo posterior. 

mallas capilares arteria les, de las cuales arrancan t'. 11 s uperficie las re­
des que constituyen el s istema portal de POPA, que se reparte en su­
perficie por la porción oral del lóbulo anterior. 

En profundidad, encontramos el siste 111 a port al profundo (7), que 
muestra una clara relación con los elementos vasculares especiales, la nlo 
radiados como longitudinales (8), ya en pleno espesor del tejido ner­
vioso del tallo .hipo-fisario o hipófisis extraselar. 

Por lo que respecta al lóbulo posterior hipo-fisa rio, vemos en su es­
pesor el aporte arterial (9) constituido por mallas, un tanto amplias y 
en íntima r elación con el dispos itivo venoso de drenaje (10). En la por­
ción proximal y dorsal del tallo hipofi.sario, vemos un a ser ie de r ede ­
arteriales que proceden de la red oral y que se van a dis tribuir por la 
llamada zona neurovasculosa de GREEN. 

/ 
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R es umimos el dispos itivo arterial en el esquema sagital hipofisario 
dt: la figura 99. En este esquema, en el que hemos utilizado la morfolo­
g ía extern a del dispos itivo hipo-fisario del gato, hemos ido plasmando los 
res ultados objetivos de nuestras obser vac iones . En primer lugar pod<> 
mos Yer representado el dispositivo portal clásico de PoP.\, que en los 
estudios de la. ·eries sagitales y transversales, s s itúa en superficie 
(1) y no llega a cubrir toda la superficie del lóbulo anteri or, s ino que 
arrancando del pars infundibularis, se desparrama por la porción ora l 
del lóbulo anterior. Internamente a es te s is tema portal de Por.\ (qu" 
también podríam os llamar s istema portal superficial ), existe, como hemos 

F1v. 2 ' . - Corresponde a un a vi ­
s ión clc! plano sagita l ele una 
reconstrucción Yascul ar hipofi sa­
ria humana: (1) Infundíbulo. (2 ) 
Quiasma óptico. (3) Recesus in­
fundibuli . (-l) Arteri a hipofi sari a 
superi or o anterior. (.,) Red a r­
terial ornl. (6) Si __ tema porta l s u­
perfi cial o ele P OPA. (7) Sistema 
portal profundo. ( ) Yasos cspe­
cialc (radiados y longitudina­
les). (\J) Aporte arterial del lób u­
lo pos terior. (10) Drenaje Yenoso . 
(11) Y aso · del á rea nel1ro,·asculo­
sa ele GREEN. 

visto, un disposi tivo vascular de disposición portal, pero de ituación 
profu nda, por lo cual podríamos llamarle sisl e1na portal profundo (2) . 

Este istema porta l profundo tiene una dispos ición morfo lógica v 
topogrúfica dis tinta según se consider e en su porción ora l o caudal. P;r 
lo que respecta a la porción oral del sistema portal profundo ya hemos 

. ' -
visto como s us redes es tán en íntima r elación con los vasos es peciales 
de SP.\TZ y Now.\KO\\ºSKr, y por lo tanto, con la por ción receptora del 
hipo_túlamo-hipo-fisario. La porción ca udal (5) del s is tema portal profun­
do tiene un a parte que arranca del citado s istema portal profundo, a ni­
vel del «lóbulo intermedio» o uz\\'ischen Stück)) de OWAKOWSKI (6) 
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(justamente en la reg1on en que la superficie de contacto adeno-neuro­
hipofisaria se pone en relación con la «zona interna» del infundíbulo 
por haber e agotado la <<zona externan). Desde aquí y respetando a lo 
largo de todo e te trayecto la integridad del «mantel plexus de RoMEIS», 
los vasos forman una tupida red profunda (7) que rodea al recesus in ­
fundibulus, en toda su superficie. Por otra parte, la integridad del ci­
tado «mantel plexus» se pierde a nivel del hilio del lóbulo posterior, 
en la llamada cczona en cuña sin barrera .hemática,i, en donde las rede.~ 

F l G. 20. - Representac ión esquemática de los s is temas portas hipofisariu · 
en el gato : (1) Recl portal superficial o ele POPA . (2) Red portal profun<lu 
(su porción oral). (3) Porción oral ele la red portal profunda en su porción 
infundibular, en conex ión con los Yasos especiales de SPATZ y ~OWAKOWS· 

.KI. (4) Porci ón caudal, ele la red portal profunda, a niYel ele la •zona en cuña 
sin barrera hemática, . (:,) Porción caudal, ele la red portal profunda, en la 
re ión pericayernaria del lób ulo anterior. (ü) Porción caudal , ele la red por­
tal profunda, a ninl del hilio del lób ul o poster ior. (7) Porción caudal, <le 

la red p rtal profun da, en la zona perirecesus infundibuli . 

vasculares de esta porción caudal del sistema portal profundo penetraii 
en el parenquima g landular de la pars intermedia (4) . P or otra parte, 
hemos visto también cómo a es te nivel del hilio del lóbulo posterior 
hipofisario y desde la porción oral del mismo, se formaban los ccpuentes 
vasculares pericavernarios», que venían a terminar en la porción yuxta 
cavernari a del lóbulo anterior (5). 

Consideraciones y cliscusió,11 

Procediendo con las técnicas repletivas de inyección de gelatina y 
t inta china, bien totales o bien parcelarias, y con las técnicas de SLo-
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. IMSKI-CUNGE, hemos realizado un estudio del dispositivo vascular hipo­
fisario. Para situar topográficamente las mallas vasculares (cuyo estudio 
constituye la base de este trabajo), nos hemos auxiliado de las correspon­
dientes técnicas histológicas que se han reseñado en el capítulo de ma­
terial y técnicas. Con el fin de tener una Yisión clara estereométrica de 
los citados dispositivos vasculares, hemos realizado las correspondientes 
reconstrucciones siguiendo las pautas de ESCOLAR (1960 y 1062). 

'Dodo ello nos ha permitido comprobar que en el dispositivo vascular 
hipofisario existen similitudes con respecto al plan general de la c,r­
ga nización hipofi aria. También ex isten las lógicas variaciones in here ,1-
les a los distintos individuos y especies, expresivas de las características 
que debe relacionarse con la diferentes intenciones finalistas de cad:J. 
especie. 

E stos di spositivos vasculares, idénticos, xplican la identidad de! 
dispositivo topográfico de regeneración .hipofisaria, observados por di­
ferentes investigadores y en diferentes especies. Tal cosa se observa en 
las experiencias de DANIEL y P.1üCHARD (1956) con la rata blanca, así 
como E COLAR y J. SMITH-AGRED.\ (U)5 ) y J. SMITH-AGRED.\ (U)5tiJ, 
en el gato, tras lesiones diatermo-coagulativas en s imil ares zonas d 
dichos animales. 

La gran ventaja de haber realizado inyecciones repletivas totales · 
parcelarias estriba en que con las primeras conseguimos un mapa g...­
neral, pero los distintos sectores no pueden individualizarse plenamente. 
Lo más que conseguiríamos con es te tipo de inyecciones es el poder di ­
ferenciar sobre la distinta morfología de las diferentes redes vasculares. 
Pero el verdadero sentido dinámico de la irrigación se consigue inter­
pretar en el momento en que sobre el plano general de irrigación se van 
superponiendo los diferentes sectores que se fu eron irrigando en las in­
yecciones parcelarias. 

H emos visto que existe, por lo tanto, un sis tema vascular por /a/ 
clás ico de PoP.-\ y FIELDI JG (1930 y 1933). Ahora bien, este 110 es el 
único sislema portal hipofísa.rio. Sino que, en profundidad y en el es­
pesor del lóbulo anterior, exzlsle im sistema portal profundo, distinto 
del anterior, con mallas más finas, y topográficamente situado en el 
interior del lóbulo anterior, mientras que el sistema portal de POP.-\ corre 
en superficie formando una más o menos delgada lámina vascular por 
la superficie del pars infundibularis y por la mitad oral del lóbulo ai~­

terior. El sistema porta,l prof1tr1do se encuentra enclavado más inter­
namente y en íntima relación con las redes de origen de los ((Vasos es­
peciales» de SPATZ y OWAKOWSKI (1951). 

E ste concepto de dos sistemas portales, superficial y profundo, ya 



l02 

fue apuntado por nosotros en t rabajos preceden tes n ues t ros (S~11 Tr-r­
AGRED_\, Hl63), si bien ahora podemos puntualizar más :r marcar m:ís 
claramente las fro nteras entre ambos s is temas, como puede apreciarse 
en las series de animales cortadas frontalmente y de la cual hemos pre­
sentado un a muestra g ráfica en el presente t rabajo. El hecho de que 
es tos istemas sean independientes , no preconiza el que no exista ta l 
cual puente de comunicac ión que los enlace y que pueda permitir la 
derivac ión de la circul ac ión en un sentido o en otro. 

Desde el punto de vista citológ ico es interesante también el obser var 
que las redes tienen un a cierta individualidad con arreglo a la apetencia 
neutrófil a o acidófila del parenquim a adenal. Detalle apuntado p · r 
ESCOLAR (1060) a propósito de la organización hipofisaria. 

P or otra parte es interesante el des tacar los pi1e11t es de unión que 
se obser van pericavern ari amente, justamente en las porciones laterales 
de la zona de envolvimiento (o rernedando la denominación de R o~JETS 
(Hl-!O) la L ateral U mschlagszone), i bien este autor sólo considera la 
porción oral y la ca udal. 

E sta porción lateral , de la zona de envolvimiento, con la presencia 
de su puente vascular, es la que explicaría el efecto conseguido por 
D AKIEL y PRICHARD (1956), así como por EscoL.\R y J. MITH-AGRED.\ 
(1!)58) , a propós ito de las coagulac iones del lóbulo anterior y , sobre todo, 
las observaciones con respecto a la mecánica de regeneración del lóbulo 
adenal, que es tos dos últimos autores observaron en el gato. 

Por otra parte, la presencia de los puentes pericavernarios son los 
que inducen, con su conexión, con el sis tema portal profundo, la r e­
generación de es ta porción central del lóbulo anterior hipofi sario, par­
tiendo de las redes pericavernarias , con total independenci a de las redes 
del s istema portstl cl ás ico de P oP.\. 

El hecho de que estas redes es tén en conexión con el pars iu fundi ­
bularis :r formen la red profund a del lóbulo pos terior ( «reces us per i­
infundibul arisn, en el caso del gato) , y que se individualicen a ni vel de 
la zona en cuña s in barrera hemática (SMITH-AGREDA , 1056, 1!)57) , ex­
plica igualmente el .hallazgo encontrado por los anteriores autores (E s . 
COLAR y J. Sl\fITH-AGREDA , 1958, .> J. SMITH-AGREDA , 1958) , de que 
cuando la les ión experimental caía justamente sobre es ta zona , se pro­
ducía un in fa rto con características s imil ares, con la única di fe rencia 
de que no se efectuaban los fenómenos regenerativos indicaqos , ekcto 
debido a haber s ido coagulados los puentes vasculares pericavern ari os 
indicados. 

E s interesante destacar la extraord inar ia fa lta de riego que pres:!ntíl 
el lóbulo intermedio, detalle ya apuntado por E KGELHARDT (Hl56) y por 

DINÁ 1 II CA \"AS<.:UL . .\R ADENONECROH TPOl' ISAlllA 

DIEPEK (1962) , p udiendo nosot ros indi car ahora que es tas zonas avascu­
lares se hacen más netas conforme el lóbulo intermedio se aleja de la 
porción ora l de la zona de envolvimiento, o lo que es lo mismo, de ia 
región de la zona en c1111a sin ba rrera he 111 ática, que es el lugar por don­
de los va os penetran en la porción oral del lóbulo pos terior hipofisar io. 

E s ta fa lta de riego del citado lóbulo intermedio la encont ramos cla­
ramente manifies ta en todos los lugares en donde existen células del 
«pars intermedio», pues en los animales de g ran desarrollo caver nario, 
como el ga to, la lámina s uperficia l de la porción caudal de la zona de 
envolvimiento también es completamente avascul ar, es tando const ituid a 
por una lámina de célul as de la pars intermedia. 

E sta característica se aprecia fund amenta lmente al rea lizar la re­
construcción estereométrica de tal manera, que en la zona de recons­
t rucción correspondiente a los vasos , se aprecia de repente una carencia 
absoluta de ellos , quedando en estas r econstrucciones (en donde se ha 
eliminado todo el tejido adenal) un brusco salto en la porción caudal 
del lóbulo anterior. 

P or lo que respecta al dispositivo vascular hipofisario, a nive l de: ! 
pars infundibularis , nótese una clara diferenciación entre el origen de l 
s istema portal de POPA , que se orig in aría superficialmente, y el orige,: 
del s istema po rtal profun do . P or otra parte, como hemos indicado ya, 
es te s istema es tá en íntima relac ión también con el dispositivo vascular 
correspondiente a los vasos especia les. De es tas redes es de donde hemos 
visto salir las mallas profundas del lóbulo posterior, que corrían per i­
féricamente ceñidas al recesus infundibularis . Concretamente, s ig ue ~l 
camino que el fascículo fibril ar profundo del tallo hipofisario descrito 
por MARTÍ~EZ (1960) :r corrobora la independencia morfológica y fu n­
cional descrita por SP.\TZ (1952). 

Apar te de esto, hemos podido comprobar por medio de la recons ­
trucción es tereométrica la r elación exis tente entre es tas mall as profun ­
das del pars infundibularis, con los dispos itivos vasculares de horquillas 
radi adas y long itudinales descritos por nosotros en la especie hum ana 
(SMITH-AGRED.\, 1960, 1962, 1963) y que son claramente equiparables 
con los «vasos especiales n cortos y largos de SPATZ y NowAKo" ·sKr y 
que en algunas especies , concretamente en el caso del cavia , las hor­
quillas profundas forman una red interna que es tablece su continuación 
con la profu nda del lóbulo pos terior. 
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Resumen 

Se ha estudi ado el dispo;;iliYo "ª cular hipofi sari o en el hombre y en animales 
ele labora torio (perro, ra ta , cayi a, gato) que nos sin-en <le punto de partida y 1 ase 
tic comparación para el transporte mor fológico de los procesos experimentales. 

Sobre el clispositi,·o porta l clásico de POPA precisamos nosotros que tal di s po­
sit i,·o se limi ta úni ca y exclusirnmcnte a la porción super fi ci al del pa rs infnncli ­
hnl aris _,. la porción oral clel lóbul n anteri or . P :>r ello le denominamos sistPma 
porta 1 su perficia 1. 

El espesor del lóbul o anteri or hi po fi sa ri o c. tá ocupado por un s is tema portal 
p rofundo, independiente del anteri or, y que hasta el momento actual no ha sicln 
clcscrito en la literatura. 

Este s istema portal presenta una porció11 ora l, en íntima relación·, a t raYés de 
J;i_ superfici e ele contacto, con los vasos especiales de SPATZ y )\0WAK0WSJ.:T. 

As imi. mo, su porción caudal se d istribuye por el lóbulo medio, por el hili o 
clcl lóbul o posterior hipofisari o y porción oral del mi. mo, presentando un a red 
r¡ ue rodea al reces11s i 11f1111d'i/J 11/i. 

A ni,·cl de la ;:;0 11 a en c111"ía si11 barrera Ji c111ática esta red portal i11Yaclc, en 
parle, el parénquim a adenal de la par intermedia . 

Asimismo estas redes caudales lle! sistema portal profund o conectan las redes 
rnscnlares del lóbul o posteri or con las zonas laterales caudales del s istema portal 
profundo merced a p uente. vascul ares pericavernario. (en la mitad oral de la 
cm'ern a hipofisari a) . 

Estos puentes yasculare pasan a través de la porción lateral de la zona de 
envolvimiento, o sea, en lo que podríamos llamar pa rte lateral de la zona rle 
en ,·oltu ra. 

Zusammenfassu.ng 

Es wurde ein Stuclium iiber den Hypophysaren Gefüssyslem beim l\Icnschen 
nncl bei Versuchstieren durchgeführt. Das Porta-System Yon Popa beschrankt 
sich auf clic Oberfl ache eles Pars-infundibularis und dem Oral-Teil des \ order­
lappens. Der i.ibrige Tcil des \ orderl appens i t \'Oll dem tiefen Porta-Sy lem 
besetzt, ,·erhiiltnissmasig unabhi.i ng ig vom Vorderlappen und in Verbindung mit 
rlcn «Specialgefasen» YOn Spatz uncl )\oyak owski, sowie mit Gefa brücken, die 
die hypophysa rc Hohle umranden und ich mit dem Hinterl appen Ycrbinden. 

Smnmary 

A stuely on the hypophysar y vas:::ul ar pallern on thc man and 011 the labo­
ratory animals, i carriecl out. Popa's classic portal system is restricted to the 
superficial area of the «pars infunelibularis,, as well as to the oral portian of the 
anterior lobe. The rest of such anterior lobe is filled with a deep portal system , 
which is, relatively independent and also in conexion with the special vessels 
of SLATZ and X0WAK0WSKI. Moreover it contacts with sorne vascular ponts which 
marg in the hypophysary cavern, connecting with the posterior lobe . 
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Résumé 

On a reali~é une étude du disposi tif ,·ascul aire ele l'hypophysc chez l'homme 
~t chez l~s an11n~ux _ele laboratoire. Le systeme porta classique de Popa e limite 
a 1~ porbon s upcrfic1elle elu pars infundibularis et a la porti on orale du lobe an­
téne~1r. Le r~ste du lobe antérieus est occupé par un systcme porta profnnd , 
rel~bvement 1~dépenelant ele l' antéri eur et en rel ation avec les Yaisseaux spéciaux 
of SPATZ and ::-.:owAKOWSKI. l\foreover it contacts with ome Yascul ar ponts which 
cavcrn c hypophysaire et s' uni ssent an lobe po terieur . 
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PORTACIONES A LA MORFOLOGÍA FU CIONAL 
DEL PARATO MASTICADOR-DEGLUTOR DE LA GALLI A 

Por 

J. SANDOVAL * 

Los mecanismos de prehensión, masticación y deglución de los ali­
mentos en los vertebrados han sido objet_o de diversos estudios 

comparados. En especies superiores, el significado funcional de la~ 
mandíbulas, dientes, lengua, sistemas musculares, etc., está bastante 
bien precisado, por lo menos en sus aspectos macroscópicos, pero to­
davía no se han interpretado adecuadamente las variaciones que nos 
ofrecen algunas formas inferiores que, como las aves, presentan m1a 
especial configuración (ausencia de dientes, presencia de un pico cór­
neo, etc.) y diferentes hábitos alimenticios . 

Si nos referimos concretamente a la especie objeto de nuestro e. -
tudio, notemos que se simplifica al máximo el sistema bucal prehensor­
masticador-deglutor y que el pico está sólo dispuesto para permitir e: 
simple troceado de algunas partículas, ya que la tritu·ración en alto gra­
do recae en la molleja. 

Ante esta circunstancia cabría pensar que el aparato deglutor de­
biera estar muy desarrollado, pero hay que destacar que ni el paladar 
ni la faringe ofrecen la musculatura suficientemente desarrollada co111.o 
para permitir, por sí, el paso al esófago de las partículas alimenticia . 
Por otro lado, la lengua se muestra bastante rígida, sus músculos ex­
trínsecos poco desarrollados y ofreciendo el órgano pequeños movimien­
tos de elevación y depresión, ·y más limitados aún los de protracción 
y retracción. Sin embargo, ellos son suficientes para situar los alimentos 
en la faringe (fase predeglutora), fenómeno en el que también partici­
pan las hileras de papilas córneas que surcan transversalmente la ca­
vidad bucal y que, dada su orientación hacia atrás, favorecen la progre­
sión del alimento hasta zonas más profundas. 

• Dccario de la Comi aria de Protección E~olar. l\linisleriu de Educación ~acioual. 
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y es que la deglución en estos vertebrados está supeditada en una g ra11 

pa rte a la movilidad de la cabeza y cuello a favor de dos hechos ana­
tómi cos concomitantes : por un lado, la presencia de un solo cóndilo oc­
cipital, permitiendo a la articulación occipito-atloidea toda clase de mo­
vimientos y , por ot ro , el relativo g rado de desarrollo que presentan los 
músculos del ter cio anterior del cuello. Así pues , los movimientos s in­
crónicos y enérg icos en esta zona representan un proceso muy eficiente 
en el mecanismo deglutor de las aves , aunque de momento no merezca 
n uestra a tención. 

Por ello, y pasando por alto el es tudio de los car acteres osteológicos 
-abordados ya en un anterior trabajo (1963)-, n s corresponde anali­
zar ahora los sig uiente aspectos : 

is temas ar t icul ares . 
Aparato ligamentoso. 

istemas neuromusculares de la mandí.bula 
Id. que actúan sobre el pico superior, y 
I d . que actúan sobre la lengua . 

Antecedentes bibliogr6ficos 

L os estudios r elativos a la organización del esqueleto cefálico de la 
aves fueron reseñados con detalle en el trabajo que fue objeto de nues­
t ra tes is doctoral (1963) . P or ello, sólo vamos a destacar aquellas apor­
taciones que más relacionadas están con el problema que nos ocupa y 
que mejor h an servido para interpretar el mecanismo cinético mandibu­
lar en estos vertebrados . 

H ay que señalar que, por r azones de orden filogenético, de organi ­
zación y de h ábitos alimenticios , cas i todos los es tudios han s ido rea­
lizados en los anátidos y otras famili as de aves muy distintas de las 
gallináceas domés ticas. L os trabajos de L AKJER (1926) y DAvms (1953) , 
cit. por GoornvrAK (1962) , marcan la pauta de los es tudios más inter e­
santes en este sen t ido, al h acer una descripción completa de los múscu­
los mas ticatorios en el pato. Continuación de es tos trabajos son las 
aportaciones de KRIPP ( cit. por Goom.rAK, 1962) y FrsHER (1955) , así 
como los de BoESSNECK (195 7) que abordan el aspecto en un sentido 
puramente funcional, y complementadas por GooDMA r y FrsHER (1962) 
más rec ientemente . 

L os es tudios de BARNIKOL (1952), B As (195 7), BURGR.-\:\F (1954) , 
JoLLIE (1957) y H vl\l:\K (1961) están r eferidos a otras especies de aves , 
pero buscando sólo bases en que poder fund ar las teorías de la filogenia 
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y evolución av iares. E n la gallina lrny que destacar los trabajos de Fu­
JIOK.-\ (1963) , basados en los anteriores de K\TO (19-H ), aunque referidos 
a un plano meramente descriptivo. 

Material y métodos 

Cabezas de varias gallinas recién sacrificad as son obj eto de una cui ­
dadosa disección que se complementa con los exámenes a la lupa de 
microd isección . A lg unas m ues tras f ueron objeto de un ex amen más de­
tenido, y para ello, se sumer g ieron antes en una solución de for mol co­

mercial al 1'5 por 100 con el 10 por 100 de g licerina , a la que se aña­
dieron alg unos cris tales de timol. Con ello se hicieron más delatables 
ciertos músculos. L a obser vac ión de los nervios de cada músculo o gru ­
po muscular se hi7,0 sig uiendo las técnicas de AuERB.-\CH (1863), M .-\K­
GOLD (1906) y , i\ToROBIE.K (1925) -cit. por MALl~OWSKY (1962)-, para 
lo cual ot ras piezas fueron fi jadas en formol a l 50 por 100, añadiendo 
a dicho fij ador el 1 por 100 de ácido acéti co . Se utiliza ron también pre­
paraciones de embriones de pollo de 12 y 14 él ías (cortes seriados a :50 
micras teñidos por los métodos de Azán y hema toxilin a-eos ina) , que nos 
si rvieron de ayuda en la interpretación de las dis tintas estructuras :1 

estudiar . 

D e cada músculo se hicieron g rabados provis ionales por planos de 
disección y , posteriormente, se representaron en fotografí as en mate 
de calavera preparadas al efecto . El aparato ligamentoso y s istemas ar­
ticulares del neuro y viscerocráneo también fue objeto de es tudio y des-
cnpción . 

A.doptamos algunos términos cas tellanos que pudier an ser vir para 
una mejor interpretación de los diferentes grupos mu culares, si b ien 
una gran parte de la nomenclatura se basa en la preconizada por Goon­
:\fAN y FrsHER, por un a parte, y la de F UJJOK.\ por otra . Las zonas de 
referencia de la calavera las identifi camos con la termin ología adoptada 
por Journ (1957) y nosot ros (1963) en trabaj s precedentes . L a nomen­
ciatura de los ligamentos la basamos en los trabajos de D AVID (lfl58) 
-cit . por GooD:MAN, 1962- , y la de los ner vios craneales y sus ra mas, 
-=;ig11iendo a B.\RKTI<OL (1952). 

Sistemas arúculares 

. En d movimiento mandibular del cr áneo de las aves , dos ar ticula­
ciones merecen especial a tención . U na de ell as es la que denominamos 
1•neurocráneo-mandibular», que se corresponde a la temporo-1naxilar de 
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ios vertebrados superiores, y otra, la del pico superior (articulación dd 
prernaxilar), bastante compleja en otras aves no gallináceas, per~ de 
escasa categoría funci nal en la especie que nos ocupa_ 

l . En la articulación neurocráneo-mandibular , es de destaca11- d 
gra n desar roll o y signifi cado del hueso cuadrado - representante de- ¡ fi­
brocartílago de es ta articulación en los mamíferos-, plenamente os i1fica­
do en las aves . u jerarquía funcional viene determinada en estos ver­
tebrados porque, además de proporcionar la superficie ar ticular par·a la 
mandíbula (diartrodia de tipo planiforme) es zona importante de i11n.:;er­
ción muscular y participa activamente en la cinética del pico supe1rior . 
Otros contactos articul ares más simples los constituye dicho hueso con 
el proótico, con el escamoso por encima y con el terigoideo por dela.rnte. 

2. La articulación del pico superior ( fronto -111 axilar) en la gallil ina, 
al igual que en otras aves granívoras, es bastante rudimentaria, al lcan­
zando, por el contrario, una gran amplitud de movimientos en las : aves 
ter res tres de hábitos carnívoros y en casi todas las acuáticas. GooD)~1.\r-: 
(1962) y SrMONETTA (1957) han observado la existencia de un a g rar co­
rrelación entre la altura del premaxilar y el grado de movimiento de es ta 
articulación. La tracción ejercida por el grupo muscular cráneo-tettrigo­
cuadrado se transmite (protracción) al premaxilar por intermediQ,:) del 
arco jugal, por una parte, y del palatino por otra, determinando'>, en 
consecuencia, la elevación del hueso del pico superior que hace charrnela 
(anfiartrosis) en la sutura frontonasal. 

Aparato ligamentoso 

L os ligamentos del neuro y viscerocr áneo, dada la especial d:Lispo­
sición de las líneas de tracción y retracción, no van muy estrechamnente 
vinculados a los sistemas articulares mencionados. Existen cinco liga­
mentos de importancia en el movimiento de las mandíbulas* : el poostor­
bitario, suborbitario, lacrimojugal, maxilojugal, oticomandibular yy or­

bitario. 
l. El ligamento pos/orbitario ( , fig. 1) contr ibuye a mantene r es­

table la ar t iculación neurocráne -mandibular y li mita la depresión11 ex­
ces iva de la mandíbul a . E sta fuerte brida tendinosa, situada ext erna­
mente a lo grupos musculares, se inserta , por encima, en la ~xtret 1idad 
dis tal de la apófi sis postorbitaria y, por debajo, delante de la emin 1.encia 
que el supraangul ar ofrece en la mandíbula. 

• Falton <.:n la gallina los liganH.:nlos «lúcrimo-mm1dibular» y 1,·omeral» descritos (1 (DAnDS, 

1953) en algunas palmípedas 
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:2. El ligamento s 11 barb it ario (B) li mita, por debajo, la órbita y s~ 
ata, anteriormente, en la extremidad distal de la apófi sis lacr imal d<:1 
pre.frontal y, pos teriormente, en el borde anterior de la apófisis del or­
bitoesfenoides, mismamente delante de donde se fij a el ligamento an tes 
descrito. Dada su disposición es de suponer que es te ligamento sólo 
par t icipe en el refuerzo de la apófi sis lacrimal y sujeción de las est ruc­
turas accesori as superficiales de la órbita. 

3. E l ligamento lác rimo-jugal (C) es una banda triangular cuyo 
vértice superior se ata a la extremidad distal de dicha apófisis lacri rnal , 
haciéndolo la base en el borde pos terosuperior del hueso maxilar per­
teneciente al arco jugal. Parece ser que su fun ción es la de limitar la 
protracción del premaxilar y proporcionar mayor solidez al arco. 

.J. La apófi sis labial del prema:xilar y el arco jugal_ están un idos 
por una corta brida que constituye el ligamento maxilo-jugal (D). Esb'1 
bien desarrollado en la gallina (en algunas palmípedas llega a osifica rse) 
y tiene por misión reforzar el aparato articular del pico superior . Como 
el anterior , también contribuye a sujetar el arco jugal a zonas más sóli­
das de la región ros tral. 

5. El ligamento ótico-niand:ibu,lar (E) es una brida· potente, ausen­
te en otras aves , que enlaza la mandíbula con la región posteroinferior 
del neurocráneo. Se ata, por delante, en la base del hueso articular de 
la mandíbula y , pos teriormente, en la porción inferior del opistótico, 
cerca del meato auditivo externo. Con el ligamento postorbitario con­
tribuye a mantener estable la articulación neurocráneo-mandibular im-

' pid iendo, sobre todo, que la propia mandíbula se desplace mucho hacia 
adelante. 

6. Por último, el ligamento orbitario (F ) es el más profundo d(; 
todos y se fij a superiormente al septo interorbitario y, por debajo , lo 
hace en la superficie anterosuperior del palatino y apófisis palatina del 
lerigoideo. E stá recubierto por el grupo muscular que acciona al c ua­
drado y terigoideo y constituye un sólido nexo de unión de es te com­
plejo articul ar. FrsHER (1955) ha demostrado en el pato que, seccionan­
do este ligamento, se aumenta el grado de protracción del pico supe:rior 
en un 10%. 

Sistemas neuromu.sculares que actúan 
sobre la mandíbula (figs. 1, 2 y 3, 5 y 6) 

Consideramos dos grupos fu ncionales que comprenden las siguien­
tes unidades musculares, a saber : 
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l. Mú C LO ELEVADORES DE LA l'IIA 'UÍB ULA 

Masetero uperficial. 
?vlasetero 1nedio. 
Masetero profundo. 
Seudotem poral. 
Cuadradomandibular. 

Todos ellos es tán inervados por las ramas motoras correspondientes 
a las derivaciones de la rama mandibular del trigémino. Sólo el múscu­
lo cuadradomandibular recibe la inervación motora del nervio terigoideo, 
aunque también éste derive de dicha rama del trigémino. 

Fit;. l. - H.epresenlación de los ligamentos (en blanco) del aparato 
masticaclor-rleglutor de la gallina y líneas ele lracción mu cular ele la 
mandíbula y pico superi or. - A) Ligamenlo postorbitario. B) Li­
gamento suborbitario . C) Ligamento lacrimojugal. D) Ligamento ma­
xilojuo-aJ. E) Ligamento olicomanuibular. F) Ligamento orbilariu . 
1, Línea de tracción correspondiente al músculo maselero superficial. 
:l, Id . al masetero medio. o, Id . al masetero profundo. 4, Id. al seudo­
lcmporal. ,;, Id. al clepre or de la mandíbula. ü, Id . a la «JJars laleralis» 
del lcrigoicleo inferior. í, Id . a la «pars mediali » del mismo. , Id . al 
craneoteri•Yocuadrado. 9, Id. al terigoideo superior. 10, Id. al cua -

dradomandibular. 

2 . MÚSCULOS DEPRE ORE 

D epre or de la mandíbula. 

Este único músculo depresor de la mandíbula recibe la inervación 
motora correspondiente por una rama del nervio facial. 

DAVIDS ha considerado (H),53) la presencia de un solo músculo, el 
«adductor externo de la mandíbula,>, como representante del 111asetero 
en las aves. Sin embargo, deben admitirse tres manojos como integran­
tes de este músculo -superficial, medio y profundo-, por constituir 
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lre unidades funcionales distintas que participan, en distinto sentido, 
en la elevación de la mandíbula. 

Masete ro .mperficial 

«Adductor mandíbul a.e externus superficial is» (Coum1,1x y 
FISHEH, 1962). 

« Levator anguli oris», «Retractor anguli orís» y « Porción inter­
na» o «~L la, le y lb», respectiYamente, de LAKJER (1926_•. 

«:'IIa:seter superficialis» (FUJIOKA, 1963). 

A unque en el pato y otras aves se dife rencian las tres porciones de 
Lakjer (GOOD.MAK, 1!)62), en la gallina no debemos admitir má que 
un solo elemento funcional del masetero s uperficial. E s el más ampíio 
de los tres manojos que componen dicho músculo y de inserción mác 
ava nbada *, por lo que participa no sólo en la elevación de la mandíbula, 
sino también en su retracción. 

Origen. - Mu cular y aponeurótico en las superficies medial y la­
teral de la apófisis cigomática del escamoso. 

luserción. - Eminentemente mus ular en la superficie lateral de l.i 
mandíbula (pars supraang ularis). 

Inervació11 . - Por un a derivació n de la rama mandibular del tri­
gémino. 

Masetero medio 
".-\dd uctor mandibula.e exlernu ·, media li s» ((;uum1AK, 10ü2). 
«Masseter medius, (FUJIOKA, 1963). 

Situado debajo del anterior, sus fibras de inserción pueden obser­
varse superficialmente . Su origen es doble, a favor de una banda muscu­
lar y otra aponeurótica. Dirigiéndose hacia abajo y adelante, va a 
insertarse también en la cara lateral de la mandíbula, participando enér­
gicamen te en la elevación y algo en la retracción del arco mandibular. 

O , ig-cn.. - Por fibras musculares; en el escamoso y apófis is ótica del 
cuadrado y, a favor de un tendón y aponeurosis, en dicha apófisis. 

Inserción. - En la porción supraangular de la mandíbula, postero­
inferiormente a donde lo ,hace el at1terior. Un pequefío manojo se in­
serta independientemente debajo de la apófi s is coronoides, s iempre en 
la cara lateral de la n~andíbula. 

I11er-uació11. - Por la misma derivación de la tercera rama del lri ­
crémino que inerva el masetero supe rfici al. 

---
. . • E_1: la _<.I t: ·~ri1>ción de.- lu::. distintos mú::-cu1os a<loptamo::, t:1 términ o "orig-c: n11 1,arn indic...·;,.tr 

l~l m.sercion ÍIJa, pues ésta y el origen embriológ·ico coinciden en casi lodo los músculos. Por el 
contrario, la •inserción » propiamente dicha debe ceorresponder a la inserción móvil. 
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Jllaseteru prof wtdo 

«Temporal » (b:.A Ul'I', l \J l 8). 
«.\l. tempornlis» (C u .rnBERLAl:S, 1\)4::J; }..;:ATO, H.13í; FUJIOK.\ 

et, al. , 193 ) . 
«lll. Adduclor ma ndibulae externus, profund us, (GoODMAK, 

196:.!) . 
•-'I. Masseler prufunclus» (FUJlOKA, l \JU13). 

E el de origen e inserción más altos de los tres manojos que 111-

ll'.gran es te grupo elevador y también el de situación más profunda . 

Orige n. - Muscular y aponeurótico en toda la fosa temporal. us 
fibras convergen hacia el centro de la misma y , en un solo paquete, 
se insinúan por el arco cigomático, hasta llegar a la mandíbula, donde se 
inserta en un tendón bien definido. 

Inserció11. - T endinosa en la apófisis coronoides del borde superior 
de la mandíbula, encima y entre las inserciones del masetero superfi ­

cial y medio. 
Inervac ión. - Por la misma rama del mandibular a que venimos re­

firiéndonos. 

Seudoteniporal 
•M. pseudotemporalis» (STRESSEMANK, 1934). 
K.\-I. s upra ma ndibulari » (CHAMBERLAIK, 19413 ; K ATO, 1957; Fc­

JIOKA et al. , 1938). 
«?II. pseuclotemporalis superficia l is» (GOODMA N, l!:162) . 
«Temporalis» (F UJIO KA , 1963) . 

Es un músculo amplio, elevador de la mandíbula, que se halla en 
g ran parte cubierto por el masetero superficial. Se origina en el ala or­
bitaria del orbitoesfenoides en fo rma aponeurótica y sus fibras se di­
rigen hacia abajo en forma de abanico para fijarse al borde superome­
dial de la mandíbula . Es eminentemente elevador de ésta , pero también 

actúa como retractor. 
Origen. - Aponeurótico en el ala orbitaria del orbitoesfenoides. 

Inserción. - Muscular en el borde superior de la mandíbula (pan, 
supraangularis) , encima de donde se inserta _el masetero superficial. 

I11 ervac-ión. - P or la mism a rama del mandibular . 

C uad nido m {titdib ulcir 

«Porciones a y b de LAKJEH». 
«Adductor ma ndibulae posterior» (STRESSEMANN, 1\134; Gooo­

ll!AN y F JSHER, 1962). 
«.\I. cuadralo-mandibul a ri s» (C ttAMllER LAlN, 19413; KATO, 1937; 

FUJIOKA, 1963} . 
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El músculo cuadradoman dibular, en vi rtud de sus zonas de inser­
ción , es a la vez retractor del pico superior (premaxilar) y elevador de 
la mandíbul a. Por predominar es ta última función es por lo que lo in ­
cluímos en el grupo de los elevadore de la mandíbula. La función re­
tractora del pico superior se debe a la inserción que ofrece el músculo 
en la apófis is orbitaria del cuadrado. Se da, pues , la circunstancia dr.: 
que en ambas zonas concurren inserciones móviles. GooDl\H:>J (9) ha 
interpretado convenientemente los tipos de inserciones de este músculo 
en el pato y su verdadero significado funcional. Dada la s imilar dispo­
sición que adopta en la gallina se deduce que tenga, también en esta 
especie, el mismo significado. Sin embargo, y a pesar de que algunos 
autores hayan querido ver dos entidades distintas en este músculo en 

' la ga1lina debemos admitir la presencia de una sola unidad morfológica, 
aunque con significado fun cional mixto. 

Flc. :! . - Zonas anatómica de inserción de la mu culatura de la 
m a ndíbula y p ico superior. Se representa en ne<Yro el ori <Yen ele cada' 

• J • o o ' 
muscu o , perten eciendo la s uperficie rayada a su inserción. La nu -

meración corresp ond e a los múscul s enunciados en la fi g ura 1. 

Orige n. - Muscular y aponeurótico en las superficies laterales del 
cuerpo y apófisis oi·bitaria del cuadrado. Cuando actúa como retractor 
d~l premaxilar, su origen hay que considerarlo en la inserción poste­
rior de este músculo en la mandíbul a. 

In serción. - Muscular a favor de do manojos que se atan en las 
superficies lateral y medial de la pars supraangularis de la mandíbula . 

Inervación. - E stá inervado por ramas del nervio terigoideo de la 
tercera rama del trigémino. 
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Depresor de la 11w.ndíb11la 

«Bi \'ente1· maxillae» ,,I..::At•rr, 1918). 
«Depresor mandibulae» STREsnrA1':-, Hli1-I; 0KA)l l'RA, Hl-I1 ; 

GoomuN, 1962) . 
«:'d . occipitomandibulai·ü;» (C HA)IRERLAJ:-. l!W3; KATn. H1:i'i; 

FUJJOJ.:A, Hl6ll) . 

E. te múscu_lo, s ituado en la región laterocaudal del cráne , es el 
único abductor de la mandíbula. Lateralmente lo recubren alg unos 
músculos del hioides, presentando, en la gallina, dos orígenes: uno su­
perior, en la zona anterolatera l del parietal, mismamente detrás de la 
fosa temporal, y otro cerca del exoccipital, junto al meato auditivo ex­
terno (h ueso opistótico). L os dos vientres convergen para fijarse, por 
un tendón común, en la extremidad posterior de la mandíbula. 

Origen. - Porción anteroexterna del parieta l y en el exoccipital. 

In serció11 . - Tendinosa en la apófi sis articular posterior de la rnan­
díbu la. 

]11 fruación.. - Por una rama especial del nerv1 fac ial. 

Sistemas neuromusculares qu.e actúan 
sobre el pico superior (fig . 1, 2 y 3, 5 y 6) 

L a capacidad cinética del pico superior ha servido (3, 5, 9, ]] , 16) 

para interpretar muchos hechos filogenéticos y de clasificación av iar. 
En la gallina ya hemos indicado la escasa categoría funcion al que ofre­
ce es te aparato y los limitados movimientos de elevación y depresión 
del premaxilar (base ósea del pico superior). Con todo, puede diferen­
ciarse en esta especie un grupo neuromuscular bien definido que actúa 
sobre el aparato cuadradoteropalatino en el definitivo movimiento del 
premaxilar ,:,_ R ecordemos que el músculo cuadradomandibular , descr i­
to como elevador de la mandíbula, participa también en la cinética del 
pico superior , mas, por no ser esta u función predominante, no la 
incluimos en el presente grupo. 

Debemos estudiar los siguientes elementos muscul ares: 

l. MÚSCULOS ELEVADORES (PROTRACTORES) DEL PICO SUPER IOR 

Craneoterigocuadrado. 

U na rama especial ascendente, que toma su origen antes de que se 
bifurquen las ramas 2 .~ y 3.ª del trigémino, va a ser la encargada de 
llevar la inervación motora a este músculo. 

• En realidnd, los movimi en tos clel pico superior -clc,·ación y depresión- son el resultado 
de los de protracción y retracción, respectirnmente, del cuadrado cuya actividad se transmi te por 
el reo ju¡¡al y el sistema teri¡¡opalatino. 
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2. DEPRESORE. ( RETRA CTO RE ) DEL PICO S PERIOR 

Terigoideo inferior: T erigoideo superi or : 
a) ,,Pars lateral is». a) 1<Pars lateral is». 
b) «Pars med ialis» . b) «Pars medi ali s». 

Todos ellos inervados por las deri vaciones correspond ientes del ner­
vio terigoideo. 

Crn11 <>oteri~oc11r1drado 

• Enlotimpa ni cus» (F UJIO KA, JOG,3) . 
«:\l. protn1ctor pterygoiclei» y •l\L protractor quadrnti » S-rRE­

srnANN, J!l;l4; cit . por RURGTIAAF, 1954). 

«i\1. protractor ptcrygoicleus» y «l\L. prot rnctnr quadratltS» 
(GoomrAN, 1962) . 

«i\ 1. crani opterygoquaclratus» (FCJTOK.\ , J!l6,)J. 

Este músculo, junto con el cuadradomandibul ar, contribuye a la e lc­
vación del premaxilar (pico superior). Sólo puede verse después de .hal::?er 
retirado el g lobo ocul ar, pues es tá situado en el fondo posteroinfer ~o r 
de la órbita. No parece muy oportuno en esta especie cons iderar al ctJ"'a-

Fir.. H. - Elementos muscula res que actúan sobre la mandíbula y 
l)lCO superior. .:'\o está representado el múscul o teri o-oicleo inferi01:. 
La numera ión y nombre de lo mú culos corresponcle a la señalacla 

en la fig ura l. 

neoterigocuadrado como elemento de doble categoría morfofuncion 1, 
como algunos autores lo describen en el pato si bien inferiormente se . , ' ' 
ma111fiestan do manojos para fijarse al cuadrado y terigoideo. 

. Origen._ - En el septo interorbitario, cerca de la base de la apó1fi­
s1s del orbttoesfenoides. 

Inserci6n. - Superfici e media del terigoideo y cuerpo del cuadrad•º· 
Estas inserciones son eminentemente musculares . 
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Ine1-va.ción. - Por una rama especial ascendente del nervio trigé­
mino, como ya hemos señalado. 

T erigoideo in/ erior 

«Mandibulo-maxillaris" (FUJIOKA et al. , 19ií8). 
« Pterygoideus ventralis» (Otros autores). 

La división del terigoideo inferior ha dado lugar, en las aves, a do:,; 
unidades funcionales: una pequeña porción lateral y otro gran manojo 
interno o medial. Ambas porciones son retractoras de las estructuras 
óseas que enlazan el neurocráneo con el premaxilar, retracción que se 
va a traducir en la adducción o depresión del pico superior . 

a) La pars latera./.is del terigoideo inferior presenta un corto vien­
tre muscular en su origen, que se continúa por un largo tendón hasta . . , 
su 1nserc10n. 

Origen. - Muscular en la mitad distal (ventralmente) de ía apófi­
sis articular interna de la mandíbula. 

Inserción. - Tendinosa en la cara ventral de la porción laminar 
(apófisis palatina) del maxilar'-'. 

Inervación. - Nervio terigoideo de la 3.ª rama del trigémino. 

b) La pars med.1'.alis es un gran retractor de situación bastante su­
perficial, si bien el borde interno se corresponde con la línea media ven­
tral del cráneo. 

Origen. - lVIuscular y aponeurótico en la misma zona que lo hace 
la porción lateral. 

Inserción. - Superficie inferoanterior del hueso palatino. 

In ervac·ión. - La misma. 

Terigoideo superior 

«Pterygoi<leus dorsalis» (A lg unos autores). 

a) La pars lateralis o M. terigocuadradomaxilar de FUJIOKA es un 
músculo profundo de la cara ventral del cráneo. Está cubierto en su 
mayor parte por el terigoideo inferior y él mismo cubre a la porción 
medial (fig. 6, 9). 

Origen. -----: Muscular y aponeur.ótico en la superficie superomedial 
de la mandíbula (pars splenalis) . 

Inserción. - Superficie lateral del ala del palatino . 

Inervac·ión. - La misma. 

'' Recordemos que el maxilar representa la primera estructura del arco jugal y no debe 
confundirse con el prema.x:ilar, base ósea del pico superior, 
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b) La pars media.lis es la porción más pequeña e interna de los 
músculos depresores del pico superior (fig. 6, 9'). 

Origen. - En la mitad distal de la superficie dorsomedial de la apó­
fisis articular interna de la mandíbula. 

Inserción.. - Muscular y tendinosa en la cabeza del terigoideo. 

Inervación.. - La misma. 

Sistemas neuromusculares que actúan 
sobre la lengua (figs. 4, 5 y 6) 

Ya hemos indicado que la lengua de las aves presenta limitados 
movimientos de elevación y depresión, por lo que la musculatura extrín ­
seca de dicho órgano no está muy _ desarrollada. El aparato hioideo, por 
otro lado, está integrado por piezas muy delicadas -algunas permane­
cen en estado cartilaginoso durante toda la vida del ave-, por lo que 
tampoco pueden ofrecer sólidas superficies de inserción . En estas con­
diciones, la lengua sólo participa en la fase previa de la deglución y de 
una forma bastante pasiva, en virtud de lo cual, inmediatamente tie­
nen que ponerse en juego los músculos del tercio anterior del cuello, 
que son los que verdaderamente garantizan el paso de los alimentos al 
esófago. 

Con todo, es necesario reconocer la actividad de la lengua en la fun­
ción a que hacemos referencia, por lo que necesitamos estudiar los gru­
pos neuromusculares de la misma, que clasificamos en el siguiente 
orden: 

l . MÚSCULOS ELEVADORES 

Genihioideo. 

El nervio hipogloso, después de abandonar el cráneo por el orificio 
que al efecto se encuentra en el exoccipital, concede una rama que lleva 
la inervación motora al músculo genihioideo. 

2. MÚSCULOS DEPRESORES 

Intermandibular . 
Estilohioideo. 
Transverso del hioides. 
Queratogloso. 
Hiogloso. 
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Derivaciones del nervio terigoideo (de la 3. ª rama del trigémino), del 
facial y del ,hipogloso son las que se encargan de inervar la muscula-

tura depresora de la lengua. 

Genihioideo 
«Geniohyoicleus» (KAUPP, 1918, y ÜKAMURA, 1941 -Cit.: J?Or 

FUJIOKA y GOODMAN, 1962-). 
«Keratomandibulari s» (STRESEMANN, 1934. Cit. por GooDMAN) • 

«Ceratomanclibular» (FUJIOKA, HJ63). 
«Hyomanclibularis» (CHAMDERLAIN, 1943 -Cit. por FuJIOKA, 

1963-). .. 

«Stylomanclibularis» (KATO, 1957, y FUJIOKA d al., rnmi). 

Este músculo extrínseco de la lengua puede verse desde los planos 
lateral y ventral del cráneo. Desde su origen en la mandíbula se d}rige 
hacia atrás y arriba, contorneando la pared posterolat~ral del cran~o, 
para insertarse en las porciones distales del arco branquial. Es _un ener-. 
gico elevador de la lengua y actúa algo como protractor de la misma. 

FIG. 4. - Vista ventral de la calavera de galli­
na mostrando los músculos que actúan sobre la 
lengua. A la izquienla, los más superficiales, 
y a la derecha, los más profundos. l, Interman­
clibular. 2, Genihioideo. 3, Estilohioideo. 4, 
Transverso del hioides. 5, Queratogloso. 6, 

Hiogloso. 

Origen. . - Tiene un origen doble, a favor de dos manojos muscu­
lares que se atan en la cara medial y borde inferior de_ l_a mandíbula, en 
las porciones del esplenio y angular, respectivamenté. 

Inserción. - También muscular en el hueso basibranquial , (epibran-

quial), al que envuelve. •.· >' ,·--"" 

Inervación. - Está inervado por una rama del nervio hipogloso. 
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I ntermandibular 
«Mylohyoicleus» (KAUPP, 1918; CHAMDERLAIN, 19'l3; KATO, l\lJ 'i, 

y FUJIOKA et ni., 1958 -Cit . por FUJIOKA, 1963-). 

"Intermanclibularis» (STRESEMAN~, 1934. Cit. por GooDMAN) . 

«Genioglossu s» (ÜKAMURA, 1941). 

«M. intermanclibularis clorsalis» y «Yentralis» (GOODllIAN y 
FISHER, 1962). 

Es el músculo más superficial de la región ventral del cráneo y sen­
ci llo en la gallina, a diferencia del pato, en donde se describen dos · Üuni­
nas musculares independientes representativas de este músculo. Recu­
bre a casi todos los músculos de la lengua, por lo menos en su porción 
intermandibular, y se extiende desde la cara interna de la mandíbul a 
hasta el rafe medio de la región ventral de la cabeza. Su func ión es 
eminentemente deglutora, ya que su contracción hace descender la len­
gua, favoreciendo el paso de los alimentos hacia el fondo de la boca. 

Origen. - Muscular en una estrecha zona a lo largo de la cara in­
terna de la mandíbula (pars splenialis). 

Inserción. - Muscular y tendinosa en el rafe medio de la cara ven­
tral o intermandibular. 

Inervación . - Por una rama especial del nervio terigoideo . 

Estilohioideo 
«Stylohyoicleus» (KAUPP, 1918; ÜKAMURA, 1941 -citado por Fu­

JIOKA, 1963-, y GOODMAN, 1962). 

«Hyomandibularis" (STRESEMANN, 1934; FUJIOKA, 1963) . . 

Desde- su origen a su inserción, el.músculo estilohioideo pasa desde 
la cara lateral del cráneo a su cara ventral, contorneando por debajo 
la mandíbula. No está muy desarrollado este músculo en la gallina y 
contribuye, con el anterior, a descender la lengua, no s6lo debido a su 
inserción en el rafe medio ventral, sino porque una derivación de este 
músculo va al hueso basihioides del aparato branquial. 

Origen. - Eminentemente muscular en la apófisis articular interna 
de la mandíbula. 

Inserción . - Aponeurótica .en el rafe medio y más bien .tendinosa 
en la mitad anterior del hueso basihioides de la lengua. -

Inervación. - Por ~na rama que deriva del VII par craneal. 

Transverso del hioides 

«H yoideus transversus» (KAUPP, 1918). 

«M. transversus hyoideus" (CHAMBERLAIN 1943· KATO 19:'i7 v 
FUJIOKA et aL., 1958). ' 

1 

, ' -

·· «M. intercera't~hyoideU:s»- (S'Í'RESEMANN, 193_a;·y · F;JIO-KA; 196~). 
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Es un músculo laminar que une la porción distal del aparato hioideo 
a la línea media ventral del cráneo. Es, a la vez, depresor y retractor 
de la lengua. 

Origen. - Muscular en la cara interna del queratobranquial. 

Inserción . - La mayoría de sus fibras van al rafe medio, insertán­
dose un pequeño manojo en la cara inferior del urohial. 

Inervación. - La misma que el anterior. 

PIG. 5. - Porción ventrolateral ele un corte transYersal , a nivel apro· 
x imaclo de I, figura 3, ele la cabeza ele un embrión ele pollo ele 14 días. 
Tinción:hematoxilina-eosina; 4'29x . A) Cartílago ele Meckcl del pri­
mer arco visceral. B) Queratobranquial cartilaginoso del esqueleto 
hioideo correspondiente al segundo arco visceral. C) Hueso cuarlr11-
clojugal en período avanzado ele osificación . a'-a") Supraangular y 
ang ular ele la mandíbula en osificación periconclra l. b') Urohial car­
tilaginoso del esqueleto hioideo. 1, Masetero superfi cial. 2, Masetero 
medio. 3, Manojos del seudotemporal. 4, Masetero profun do . 5, Te­
rigoicleo inferior. 6, Intermandibular. 7, Genihioideo. 8, Craneote­
rigocuaclrado. 9-9', Pars mecliali s y lateral is del terigoicleo superior. 
10, Estilohioicleo. 11, Transverso del hioides. 12, Queratogloso. V) De­
rívaciones ele la ram a mandibular del V par. XII) Ramas del hipogloso 

Queratogloso 
«Ceratog lossus» (KAUPP, 1918; ÜKAMURA, 1941). 

«Keratohyoicleus» (SrRESEMANN, 1934). 
«Styloglossum» (CHAMBERLAIN, 1943). 

«Styloentoglossus» (KATO, 1957; FUJIOKA et ai., 1958). 

Este fino músculo, de forma acintada, es a la vez depresor y re­
tractor de la lengua. Se extiende desde el queratobranquial al entoglo-
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sal y, junto con el hiogloso, tiene sus dos inserciones en el propio apa­
rato branquial. 

Origen. - Muscular todo a lo largo de la cara lateral del querato­
branquial. 

Inserción. - Por un pequeño manojo en la porción cartilaginosa (an­
terior) del entoglosal. 

lner·oación . - Por una derivación del nerv10 hipogloso. 

FrG. 6. - Corte del mismo embrión a nivel aproximado ele II, figu­
ra 3. A) Cuadrado. A') Porción ele la apófisis articular interna ele 
la mandíbula osificándose ectoconclralmente. B) Queratobranquial. 
C) Cuaclradoj ugal. D) Terigoicleo en osificación. 1-2-3, Maseteros su­
perfic:ál, medio y profundo. 4, Manojos del seuclotemporal. 5, Pars 
meclialis del terigoicleo superior. 6, Origen ele las porciones del t e-

Hiogloso 

rigoicleo inferior . 8, Craneoterigocuaclrado. 

«Ceratohyoicleus» y «Depressor-glossus» (KAUPP, 1918). 
«Copuloentoglossum» (CHAMllERLAIN, 1943) . 

«Copuloentoglossus» (KAro, 1957; F UJlOKA et al., 1968). 
«Hyoglossus lateralis» (FUJIOKA, 1963) . 

Es el músculo más pequeño de los que actúan sobre la leng!-,la, sien-
do, como el anterior, depresor de la misma. 

Origen.. - En el borde lateral del basihial. 

Inserción. - En el pequeño asta del entoglosal. 

Inervación . - La misma que en el an terior músculo. 
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Discusión 

En la gallina, como en la mayoría de las aves , todos los músculos 
de la cabeza ofrecen un escaso desarrollo, en virtud de la ligereza que 
r'eclama esta región para funciones más específicas en este tipo de ver­
tebrados. Si nos referimos a su comportamiento alimenticio y hábitos 
granívoros, nos explicamos claramente el que sean los músculos del 
cuello los que han de alcanzar un mayor significado morfofuncional para 
garantizar el impulso necesario de la cabeza en la deglución de los ali­
mentos . 

Sólo los músculos elevadores de la mandíbula, y precisamente los 
que tienen su origen en las zonas más sólidas del neurocráneo, alcanzan 
cierta categoría en el aparato masticador-deglutor de la gallina. Por 
eso, la apófisis postorbitaria está bien definida *, mientras que, tanto 
los músculos de la lengua como los que actúan sobre el pico superior, 
son bastante rudimentarios por ser muy sencillas y frágiles las estruc­
turas óseas que forman los aparatos branquial y maxilar. 

Por otro lado es bastante significativo en esta especie el que, a pesar 
de coexistir una relativa braquicefalia (comparada con el pato y otras 
aves acuáticas), algunos músculos elevadores de la mandíbula tengan 
su inserción- en zonas muy avanzadas (maseteros) y que el depresor de 
la mandíbula lo haga en la nuca (exoccipital), con lo que los movimien­
tos de protracción y retracción están bien definidos. 

En lo que se refiere a la cinética del pico superior, y considerando 
el significado de los sistemas óseos que interactúan ( cuadrado-tero­
palatino y arco jugal), debemos señalar que al elevarse el premaxilar 
se asiste siempre a la total abducción de la mandíbula -GooDM AN (1962) 
ha observado en el loro y otras prensoras que ambas funciones pueden 
realizarse independientemente-, existiendo la posibilidad de que un a 
vez qu~ e1 cuadrado se desplaza hacia delante por la acción del músculo 
protractor (craneoterigocuadrado), obligaría a que el propio cuadrado, 
por intermedio del depresor de la mandíbula, tendiera a desplazarse más 
hacia delante y se viera favorecida la elevación del pico superior . 

Los limitados movimientos de la lengua en la gallina, en virtud 
del escaso significado morfofuncional de su musculatura extrínseca, 
creemos no merecen más discusión ni otras observaciones que las ya 
apuntadas . 

VERIIEYEX (1953) -cit. por GoODMAK, 1962- ha demostrado que el dt.:sarrollo de la apófisis 
postorbitarin est.í. e• rc-lación con la categoría que alcanzan los n1úsculos de la mandíbula en 
los Ol\'eS. 
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Se necesitan estudios cuantitativos por grupos y unidades funcio­
nales de los distintos músculos -como ya se ha hecho en otras fami lias 
de aves- para poder va lorar el ritmo y amplitud de sus influencias y, 
en consecuencia, aportar nuevos datos de importancia filogenética y ana­
tomofuncional. 

Resumen 

Bajo técnica5 de disección y microdisección apropiadas se estudia el aparato 
masticador-deglutor ele la gallina. Basándonos en un criterio eminentemente fun­
cional, consideramos los sistemas a1:ticula.res, ligamentos y grupos neurom uscn­
lates que más estrechamente van vinculados a dicho aparato. 

La descripción ele los distintos, músculos se hace sobre la base de un a clasifi • 
ca.ción por g rupos funcionales, puntualizando el origen, inserción e inervación 
ele cada unidad muscular. Se discuten alg unos aspectos terminológicos, así como 
algunos procesos ele la cinética ele la mandíbula, pico superior y lengua. 

Zusammenfassung 

Durch Disektions- und Mocroclisektionsverfahren, wircl cler Kau- und Schluc­
kapparat der Henne stucliert. Auf Gruncl eles rein funktioneUen Systems, nnter­
suchen ·wir die Neuromuskuliire uncl Gelenksysteme, die in enger ._ Verbinclnng 
mit cljesem Apparat stehen. 

Es werclen einige Aspekte cler Kinematik des Kiefers, oberen Schnabels und 
dei: Zunge auseinanclergelegt. 

Summary 

A stucly is made of the functional morphology of the feecling apparatus in 
the chicken, with special reference to both ligaments and muscle groups acting 
upon_ jaws ancl tongue. The articular apparatus is also stucliecl. 

Description of incliviclual muscles is done on basis of a classification by means 
functional systems. Special attention is- kept on characters such as origin ancl 
insertion, as well as the nervous supply of each muscle units. 

•• Sorne considerations on kinetics of jaws are cliscussecl . 

Résumé 

A v~c d.es techniq ues ele clissection et de microclissection on étudie l' a ppareil 
«masticateur-dégluteur» ele la poule. En nous .basant s ur une opinion éminemment 
fonctiomelle nous consiclérons les systeme articulaires et néuromuscuiaires qui 
sont le plus, 'etroitement unís au clit appareil. On discute quelques asp1:cts ele la 
cinématique ele la machoire clu bec supériur et ele la lang ue . 
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DEMOSTRACIÓN ESTEREOMÉTRICA 
DEL SISTEMA NEUROSECRETOR EN LOS ANFIBIOS 

(COLORACIÓN «IN TOTO)) CON LA FUCSINA · PARALDEHIDO) 

Por 

R. SARRAT e l. v. LAWZEWITSCH 

Introducción 

EN .:934 ScHARRER da a co~ocer procedimientos corrientes de tin -
c10n para la neuronosecrec1ón en cortes histológicos. PALA y (1943 

Y 1945), HAMSTROM (1946 y 1947), etc., trabaj an en el mismo sentido. 

Al modificar BARGMANN (1949) el método original de GoMORI (1941) para 

las «células beta» del páncreas, aplicándolo al Sistema Nervioso con-. ' 
sigue para la d emostración de la N. S. un proceder más específico. No 

obstante el hecho de que el Cromalunibre-Phloxina no fuera selectivo 

para la N. S., sino solamente para la «Tragersubstanz», hizo que al­

gunas estructuras del organismo continentes de proteínas semejantes a 

la anterior, presentasen positividades al Gomori, sin tener relación nin­

g una con lo neurosecretor. Esto motivó la búsqueda de nuevos coloran­

tes. En 1956 ADAMS y SLOPER presentan el Alcianblau, y años más 

tarde (SLoPER, 1962), señala los excelentes resultados obtenidos con ei 

Rumbertstone Vikto1;iablau, en ei sentido de poseer una gran especifi­

cidad para la N. S. 

La moderna tendencia de intentar obtener visiones estereométricas 

de las estructuras orgánicas, llevó a BRAAK (1962) a combinar u n mé­

todo de tinción del sistema neurosecretor, el Viktoriablau,, con una téc­

nica de diafanización, benzoato de metilo-,N'intergrünol; para obtener 

la tinción en bloque del citado sistema y a su vez conservar sus rela­

ciones topográficas y espaciales. Este ensayo se llevó a cabo con éxito 

en los peces, cuya estructura nerviosa un tanto esponjosa, permite sin 

dificultad la penetración del colorante y su posterior diferenciación . 

- 429 -
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Nosotros, que anteriormente nos habíamos ocupado de la organiza­
ción del encéfalo de los anfibios, precisamente con la ayuda de los mé­
todos de reconstrucción estereométrica (SARRAT, 1963), intentamos apli­
car este procedimiento de coloración en bloque a los distintos eslabones 
de la escala de los vertebrados,_ chocando con la dificultad de que a 

F-1Gs. -1 y 2 . - Cerebros de rana temporaria teñido su sistema neurosecretor «in 
toto» con fucsina-paraldehido. En la figura 2 se ha eliminado la adenohipófisis . 
?v, núcleos preópticos; n . s., acúmulos de neuronosecreción a lo largo del tracto 
hipotalámico-hipofisario; E.M., eminencia mediana; L. A., lóbulo anterior; L. P., 

lóbulo posterior; C, cerebelo. 

medida que ascendemos filogénicamente, el tejido nervioso es más com­
pacto y la penetración y diferenciación del colorante más difícil. Fue 
por ello que propusimos una modificación al método de BRAAK, que 
permitiese: a) Colorear con mayor intensidad, y b) Lograr una mayor 
penetración del colorante en un tejido compacto. 
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Conocido el hecho de que escuelas americanas habían aplicado con 
é1'ito la «Fucsina-Paraldehido de GABE», para la tinción de la N.S., en 
cortes histológicos, y comprobada su gran intensidad de color, propone 
V: LA WZEWITSCH su aplicación para la coloración total con excelentes 
resultados, con lo cual resuelve nuestro primer problema y a continua­
ción el segundo al lograr un mayor esponjamiento del tejido nervioso, 
prolongando el tiempo de oxidación. 

F1G. 3. - Corte de la adenohipófisis, mostrando las células 
·;_~iro~rop¡¡s intensamente teñidas con fucsina-paraldehido-

Material y ,nétodos 

Se utilizaron ranas en sus 3 variedades: Sculenta, Temporaria y 
Pipiens, que fueron sometidas a: 

l.º Destrucción medular. 

2. º Perfusión «gota a gota» del sistema vascular con suero fisio­
lógico templado. 
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3. 0 Sustituir el suero por Bouin . 
4.º Preparación inmediata del encéfalo, que permanece sumergido 

en baño de Bouin durante 24 h. 
5.º Lavado en alcohol de 70º. Limpieza escrupulosa de meninges 

y vasos. (Esto tiene en esta técnica especial interés, pues la Fucsina­
Paraldehido es también selectiva para las fibras elásticas, y por tanto 
los restos vasculares dan imágenes-artefactos.) En esta fase puede tam-

FrG. 4. - Muestra el acúmulo de N . S. de la eminencia me­
diana, delante inmediatamente de la neurohipófisis . 

bién separarse la Adenohipófisis, que se tiñe además de por s_us vasos 
intersticiales, especialmente por contener células Tireotropas especial­
mente apetentes por este colorante. 

6.º Oxidación con ácido fórmico y perhidrol (Merck), hasta que la 
pieza adquiera consistencia algodonosa. 

7. º Lavar agua corriente . 

8. º Lavar agua destilada. 
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9. º 
10.º 

GABE. 

11.º 
Hl .º 
13. º 
14.º 

Núcleos 

Llevar a alcohol de 70º. 

Colorear el cerebro en bloque en Fucsina-Paraldehido según 

Diferenciar con alcohol de 70º. 
Deshidratar. 

Diafanizar con benzoato de metilo-11\T intergrünol. 
Xilol. Inclusión en Cedax, Eukit o similares. 

FIG. 5 . - Idem a mayor aumen to. 

Resultados obtenidos 

Los núcleos preópticos neurosecretores (18 y 19 de las figuras 3 
y 4 de _la ~econstrucción) se demuestran en forma de un punteado di­
fuso ro30-v10leta, que se concentra a ambos lados de la hendidura in­
terhemisférica, inmediatamente por delante del quiasma óptico. Estas 
masas se extienden dorsalmente hasta ponerse en contacto con los IiÚ~ 
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cleos talámicos ventrales (22). A gran aumento se aprecian en _el bloque 
tnd-ividualidades neuronales, algunas veces incluso con la salida de su 

axón intensamente coloreado. 

Tracto hipotalánúco-hipofisario 

Desciende parasagital apreciándose algunos acúmulos _d: ~- S. a lo 
largo de él que van marcando su camino hasta la neuroh1pofis1s. Tantn 
a la salida de los núcleos preópticos, como a la entrada en la neuro­
hipófisis, el tracto se ensancha un tanto, a 1~ par que en el espacio in­

termedio aparece más ceñido a la línea medta. 

FIG. 6. _ Visión del núcleo preóptico izquier~o en tinción 
total con fucsina-paralclehiclo, donde se aprecian neuronas, 

sus axones y tractos neurosecretores. Aumento: 125 x. 

: -~:-Es ·de n~tar :el acúmulo de N. S. de la emine~cia mediana, de · c~­
ráctii- constl).nté en -nuestrci material; situada inmedtátatnente _~º~ dela~te 

de :lá .neutohipófisis. --- . 
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Neurohipófisis 

Aparece como una banda ·transversal foil , dos ligeros ensanc.hamien­
tos laterales, intensamente teñida en azul oscuro. Obsérvese la distinta 
coloración de la adeno, en forma de grumos, que representan las ~.01.1a_s 
ricas en .células tirótropas como demostramos en un corte eri la figura 3. 

Resumen 

El sistema neurosecretor ele los anfibios es demostrado estereométricamente', 
por medio de la coloración , «in toto», con la fttcsina-paraldehido. los 3 tramos 
del sistema, núcleos, tracto y neurohipófisis, se aprecian en relacióI). topográfica 
y . esp~cial con los demás elementos del . encéfalo diafanizado. EL método . esJ;a­
blece contacto entre los procederes de reconstrucción estereométrica y los histo­
lógicos corrientes con tinción en cortes . 

Zusa,mmen/(tssung 

ivlit Hilfe der Totalfürburg nach Gabes Paraldehydfucsin ist das neuróse1ue­
torische System in Amphibien stereometrisch clargestellt worden. Die clrei· Abs, 
chnitte, Kerngebiet, Tractus und Neurohypophyse kann man fopographisch und 
in raumlicher Beziehung zu den anderen Gehirnteilen beobachten. Die Farbui1g 
«in toto» ist ein Verbinclungsgliecl zwischen den stereornetrischen Rekonstruk­
tionsmethoden ttncl den aUgemeinen histologischen Schnittfürbungen. 

Summary 

Neurosecretory system of amphibiii is stereometrically clemostratecl by means 
of steining «in toto» with the fuchsine-paralclehyde. The three parts in the sys­
tem (nuclei, tract and neurohypophyse) are shown in topographical and stereo­
metrica1 relation with the rest of diaphanizatecl parts of the brain. This rnethods 
is useful as intermedium between the stereometric reconstructi on patterns and 
the normal histological methods. 

Résumé 

Le systeme neurosecréteur des amphibies est clemontré stéréométriquement 
au moyen ele la coloration «in tato• avec de la fuchsina-paralclehiclo. Les trois 
trauches du systeme (noyaux, tractus· et neurohypophyse) s'apprécient en rap­
port topographique et spaciale aves les autres éléments de 1'encéphale diapha­
nisé. Cette méthocle sert d'intermecle entre les mocléles de reconstruction stéréo­
metrique et les méthodes histologiques courants. 



436 ANALES DE ANATOMlA 

BTBLIOGRAFfA 

:\.DAMS, C. \V. M., ancl J. C. SLOPER (1956): The hypothalamic ehboration of 
posterior pituitary principies in man, the rat ancl clog. Histochemical eviden­
ce clerivecl from a performic acicl-alcian blue reaccion for cystine . «J. Enclocr.,,, 
13, 221. 

BARGMANN, W. (1949.) : über die neurosekretorische Verknüpfung von Hypotha­
lamus nnd Neurohypophyse. «Act. Anat .» , 8, 264. «Z. Zellforsch.», 34, 610. 

BRAAK, H. (1962): Eine Methode zur raumlichen Darstellung eles neurosekreto­
rischen Zwischenhirn-Hypophysensystems. «Mikros. (Wien)», 17, 344 . 

GABE, M. (1953): Sur quelques applications de la coloration par la fuchsine pa­
raldéhycle. «Bull. micr. appl.», 3, 153. 

GOMORI, G. (1941): Observations with clifferential stains on human islets of Lan­
gerhans . «Amer. J. Path.», 17, 395. 

HANSTRoM, B. (1946): The hypophysis in a tiger (Felix tigris) ancl an incliat1 
elephant (Elephas maximus). «Luncls Univ. Arsskrift.», 42, l. 

HANSTROM, B. (1947) : A comparative study of the hypophysis in the polar bear 
ancl sorne Swedish carnivora. «Kungl. Svenska Vet. Akacl .», 24, l. 

PALAY, S. L. (1943) : Neurosecretion. V. The origin of neurosecretory granules 
from the nuclei of nerve cells in fi shes. «J. Comp. NeuroJ. ,,, 79, 247. 

PALAY, S. L. (1945) : Neurosecretion . VII. The praeoptico-hipophysial pathway 
in fishes. «Ibicl.", 82, 129. 

SARRAT, R. (1963): Reconstrucción estereométrica ele un encéfalo de rana a 100 x 
previa eliminación ele la sustancia blanca. « Anal. Ana t.», 12, 409. 

SCHARRER, E. (1934): Stammt alles Kolloid im Zwischenhirn aus cler Hypophy­
se? «Fr. Z. Path.,,, 47, 134. 

SLOPER, J. C. (1962): Comunicación personal con BRAAK, 62. 

APORTACIONES AL ESTUDIO DE LA DINÁMICA 
DEL SUSTRATO ANATÓMICO CORTICOSUPRARRENAL 

DURANTE EL EMBARAZO 

Por 

R. FERRES-TORRES ~' 

Introducción 

EL est udio de las relaciones mutuas entre los diversos órganos de 
secreción interna, es en la actualidad, casi a los cincuenta aiíos 

de que BENSLEY (1015) hiciera esta afirmación, uno de los campos más 
prometedores . 

La suprarrenal, después de la hipófisis es, sin duda, el órgano clave 
en la dinámica endocrina al establecer relaciones directas o indirectas 
y metabólicas con todos los órganos de secreción interna. 

Desde que en 1881 STILLING observó la hipertrofia compensadora del 
fragmento re<;tante al extirpar incompletamente las suprarrenales ·hasta 
los recientes trabajos de AMAT (1960) en el gato, este interesante pro­
blema ha sido estudiado desde el punto de vista de todas las ciencias 
fundamentales de la Medicina. Así, lo que inicialmente fue un proble­
ma anatómico, pasó a ser durante muchos años un campo de los fisió­
logos por su dinamismo hasta que la escuela alemana de anatomía en­
cabezada por TONUTTI y la española por ESCOLAR con AMAT (1954-, Hl55, 
1956, 1959, 1960, etc.), de una forma eminente han traído con nuevos 
bríos y sólido fundamento al campo de la anatomía, ampliándolo con 
las adquisiciones de la histoquímica los problemas de la endocrinología . 

Interesado por el problema de los cambios que sufre el sustrato ana­
tómico suprarrenal durante el embarazo y conociendo las relaciones su­
prarrenogenitaies, establecidas por los trabajos de How.-\RD (1927) con 
ratones castrados, ampliadas por las de BOTELLA (1951) administrando 

Cátedra de Anatomía «A» de la Facultad de l\lfed icina de Valencia. Instituto de Anatom!n 
Comparad a de la Institución «Alfonso el l\Iagnúnimo>1. Director: Prof. Dr. Víctor Smith-Agr~da. 
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coriogonadotropina en el ratón, y por Al\1.-\T (1955 y siguientes) hemos 
creído poder aportar a una más clara comprensión haciendo un estudio 
similar en la rata. Hemos escogido este animal por su gran prolificidad. 
De esta forma hemos podido reunir un relativamente alto número de 
casos en poco tiempo. Para poder dilucidar la importancia que juega 
la hormona gonadotropa en estas transformaciones hemos realizado la 
castración de unos mac,hos y hembras por considerar que al excluir 
el factor secretor gonadal sólo actuaría la hipófisis sobre la zona gona­
dal suprarrenal. El hecho de que la corteza suprarrenal segrega hor­
monas sexuales es hoy aceptado universalmente. Es de todos conocido 
el origen embriológico tan próximo, del mesodermo celómico, tanto de 
la gónada inducida por los gonocitos, como de la suprarrenal. En lo que 
no existe acuerdo es sobre la localización estructural exacta de esta 
zona sexual suprarrenal, zona X de HüWARD y de BOTELLA, zona in­
termedia de DEANESLY. Ha sido nuestro objetivo tratar de confirmar 
los resultados de estos autores en la rata albina y puntualizar si era 
posible los niveles estructurales anatómicos de la suprarrenal en los que 
se verifican los cambios histoquímicos lipoides y cristalográficos, según 
la distinta situación funcional endocrina . 

Material y técnicas 

El trabajo experimental que hemos realizado ha requerido: A) Pre­
paración de los animales en distintos momentos endocrinos. B) Sacrificio 
del animal, extracción y fijación de las suprarrenales. C) Selección de 
técnicas de tinción de lípidos y del ·sustrato anatómico suprarrenal. 

Á. PREPARACIÓN llE LOS ANIMALES 

Hemos utilizado como animal de experimentación la rata albina por 
las razones antes expuestas y además por la resistencia a la interven­
ción y a la anestesia, así como por su facilidad de adquisición. Todos 
los animales han sido sometidos al mismo régimen higiénico dietético. 
Podemos dividir, según el momento endocrino, en tres grupos: 1) Grupo 
control de ratas normales, 2) Grupo de ratas embarazadas, 3) Grupo de 
ratas castradas. 

l. Grupo control 

Este grupo está compuesto por 6 animales, 3 machos y tres hembras 
no embarazadas. Tanto los machos como las hembras fueron sometidos 
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a idéntico régimen .higiénico dietético y vivieron aislados de ratas de 
distinto sexo al menos durante un mes . De esta forma excluimos ]a 
posibilidad de embarazo en las hembras y dimos más homogeneid ad a 
nuestra casuística . 

Protocolos 

a) Ma chos. 
Rata macho núm. 1: Peso, 2111 gr 

Longitud hocico rabp 

» raíz rabo ...... .. ....... . .... .. .. .. . . .. . . 
occipucio ... ..... .. .. ..... .. ... . .. . 

mano dedo meJio . .............. .. ..... ... . 
pie segundo dedo ......... . .. . . . . ......... .... .. .. . 

Rata macho núm. 2 : Peso, Hl7 gr 

Longitud hocico rabo . ... . .......... .. .. .. . ... . ... . 
» raíz rabo .. .. .. . . ..... . ........ . .. .. . . .. . .. . . . 

occ ipucio . . .. .. . ..... .... . .. .... .. ... . .. ..... . ... . , . . .. . . 
mano dedo medio ........... .. . . .. . . 
pie segundo dedo . ..... ... ... .. .. . .... .. . . 

Rata macho núm. 3: Peso, 197 gr 

cm 
19':i » 
4'7i, » 

2 
3'5 » 

3ií'5 cm 
19'{¡ » 

:3'1 )) 
1'7 " 
3'4 » 

L ongitud hocico rabo . . . . . .. . . . . . . . . .. .. . .. .. . . . . ... . .. .. . . . . . . . iJ6 cm 
raíz rabo ... ... .. . . ....... .. .. .. .. . . 

occipucio .... ............ . ... . ... .. .. ..... . ..... . 
mano dedo medio 
pie segund o dedo 

h) H e111bras. 

J~ata hembra núm. 1 : Peso, 229 gr 

Longitud hocico rabo ...... . 

18'9 » 

5'1 » 

l'il » 
w .1 ,, 

37 crn 
raíz rabo . . . . . . . .. .. ... .. . . .. . . . . . .. . . . . .. . . . 20 

occipucio ......... . ...... ... . ............... .. . ....... . 
mano dedo m edio ..... ....... . ......... . ..... . ...... . 
pie segundo dedo ... . .. ... ...... .. ........ ..... . .. . 

R ata hembra núm . 2: Peso, 181 gr 
L ong itud hocico rabo . . .. ............. . . ........ .... .. ... . 

» raíz rabo ............... .. .... . .. . .. ... · ..... . 
» occipucio . . . . ..... .. . . .. . ..... .. . .... . 

m ano dedo medio . . . . ......... . ...... .. . . 
p:e segundo dedo . . ... . ..... .. . 

1-ta t a hembra núm. 3: Peso, 19/í g r 
Longitud hocico rabo . ... . ...... ... . ... .. . 

raíz rabo .. .. .. . .. ... .. .. ::: :::::::::::::: :::: 
occipucio . ..... . ...... . ....... . ........ . .. .. . 

» mano dedo medio ........ ... . ... .. .. . . . . 
pie segundo dedo ....... ... . .... .. . .... .. ...... . .... . 

2. Grupo ratas embarazadas 

¡¡ 
1'6 » 

8'4 » 

B4'9 cm 
18'1 ,, 
4'7 )} 
1 ' ;":) )) 
!1'2 )) 

,34'/í cm 
18'7 » 

;") 

l'ií » 

3'4 » 

Este ·grupo está compuesto por 9 animales, sacrificados, 3 en cada 
tercio de embarazo, que en la rata, como sabemos, dura 22 días por 
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término med io. Las embarazadas de la primera semana después de fijar 
en Bouin una abolladura uterina, incluir en parafina, cortar y teñir por 
el método de Azan, pudimos comprobar que estaban dos en fase de 
blástula y una en fase de gástrula . Las de la segunda y tercera semana 
es taban al final de dicho período de embarazo. 

Protocolos 

a ) Primera se ma11a: 
En este grupo, compuesto de tres ratas embarazadas sacrificadas antes del sép­

timo día, hemos encontrado embriones en fase de blástula en dos ratas y en 
fase de gástrula en la tercera. 

b) 

R ata E, núm . 1 : Peso, 156 gr 

Longitud h ocico rabo .. 
raíz rabo 

occipucio ......... .. .... .. . ... ... .... ... ..... ... ... .... . 
mano dedo medio . . . . .. . . . . . . . . . . . .. . .... .. .. . ... . . 
pie segundo dedo . 

33'3 cm 
18'2 » 

4'7 " 
1'5 " 
3'3 " 

Embriones en fase de blástula. E mbarazo de menos de 7 días. 

Rata E, núm . 2: Pe~o, 130'5 gr 

Long itud h ocico rabo . ... 
" raíz rabo 

occipucio . . ....... . 
mano dedo medio 
pie segundo dedo 

fl0 ' 7 cm 
16'4 " 

4'7 " 
1\) )) 
3'4 » 

E mbriones en fase de gástrul a. E mbarazo de menos de 7 días . 

Rata E, n úm. 3: Peso, 140 g r 

Longitud hocico rabo ...... 31'5 cm 
» " raíz rabo . . . . . . . . . . . . ..... . . . . . . . . . .. . . . . . 16 

occipucio . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . .... . . . 4'9 
m ano dedo medio . .... .... ...... ... ... . .. .. ... .. . ... 1'5 " 
pie segundo dedo ........... . . ...... . .. . ... . 3'ri » 

Embriones en fase de blás tul a. E mbarazo ele menos de 7 días . 

Segunda se11111n11: 
Este g rupo está compuesto de 3 ra tas embarazadas, sacrificadas en el 10 al 

14 día. 
Rata E , núm. 4 : Peso, 206 g r 

Longitud hocico rabo ..... 
raíz rabo 

» occipucio .. .......... ..... ..... ... . ... .. . ............ .. . 
mano dedo medio . . .. .. . .. .. .. . ........ . ........ ... . 
pie segundo dedo ........... . ................. ...... . 

Embriones de 16 mm . Embarazo ele 10 a 14 días. 

Rata E, núm . 5: Peso, 178 g r 

L ong itu.d hocico, rabo . 
raíz rabo 
occipucio 

34'2 cm 
18 

4'7 » 
l'O » 
3'5 )) 

31 cm 
lü'l » 

4'8 » 
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Longitud mano dedo medio ... ..... ..... .. . . ... .. .. ... .. . 
pie segundo dedo . .... . .......... . 

E mbriones de 19 mm . E mbarazo de 10 a 14 días. 

Rata E, núm. 6: Peso, 172 g r 

Longitud hocico rabo .. 
raíz rabo 

» occipucio ... ... ... ... .. .... . .. .. ... . .. ..... . 
m ano dedo m edio .. .. . ..... ..... ... . .......... . ..... . 
pie segundo dedo . 

Embriones de 19 mm. E mbarazo de 10 a 14 días . 

c) 'J'ercem semana: 

l'G >) 

3'fi )) 

30'9 cm 
16'8 · » 

4'6 
l' ú » 

3'3 " 

44 1 

Este grupo está compuesto por 3 ratas embarazadas sacrificadas en el 17 al 
21 día ele em barazo . 

Rata E, núm . 7: Pe.::o, 212 gr 

Rata 

Rata 

Longitud hocico rabo . . ...... .. .. . . .. ... .. . .. . .. . . ......... . 
" raíz rabo . ..... ...... . .. .............. ... . . . . 

occipucio ......... .. .... ..... .. . .. . ... . ... . . . 
mano dedo m edio ... .. . . ... . .. . ..... .. . ........ .. .. . 
pie segundo dedo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..... .. ... . 

E mbriones de 38 mm. E mbarazo de 17 a 21 días . 

E, núm. 8 : Peso, 230 gr 

Longitud hocico rabo ......... .. .. ....... ..... ........ .. .. . .. . . 
raíz rabo .. . .. .. ... . ..... .. . . .... ..... .. .. . . 
occipucio 

mano dedo m edio .... .. .. ... . . .......... ... ... ...... . 
p ie segundo dedo ....... . ... . 

E mbriones de 31 mm . E mbarazo de 17 a 21 días. 

E, núm. 9 : Peso, 230 gr 

Long itud hocico rabo .... .... . .. ... .. . ......... .. . 
» raíz rabo ... ...... ... .. . ...... ... . . 

occipucio . . .......... .. .... .... ... . 
>1 mano dedo 1nedio .. . . .. .. ... ... ... ... ...... . .. . .. .. . 

pie segundo dedo ................ . .. . .. .. ... .. ..... . 
Em briones ele 33 mm . E mb~trazo ele ]7 a 21 dí as. 

3. Grupo ratas castradas 

3ií Clll 

18'2 " 
4 '9 ,, 
1'6 " 
3'5 » 

37 cm:·· 
19 
4'9 » 
1'5 )) 
3'2 » 

37'5 cm 
19'5 ,, 
4'9 » 
1'5 » 
3'6 )) 

El grupo de ratas castradas lo co111ponen 5 animales, 3 machos y :.3 

hembras, a los que se les han extirpado ambos testículos y ambos ova­
rios, respectivamente . 

Técnica intervención: Tanto los machos como las hembras eran 
anestesiados previamente con la inyección intraperitoneal de la solución 
en agua bidestilada de cloral hidratado puro crist. ((Geheco» al 10 % , 
empleando una dos is de 0'3 c. c. por 100 gr de peso. Cuando quedaban 
profundamente dormidas procedíamos a la testiculectomía doble a tra­
vés de una incisión en el rafe medio y disección y a la ovariectomía 
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doble por laparotomía media infraumbilical transperitoneal. La sutura 
la hemos realizado con puntos entrecortados, que abarcaban todos los 
planos de la pared incindida, en bloque con seda del número l. 

A los siete días se quitaban los puntos que el animal aún no había 
eliminado expontáneamente, excepcional o con su dentadura. 

No tuvimos ninguna complicación de tipo infeccioso ni de otra clase 
en nmguna de las ratas castradas . 

Protocolos 

Rata C, núm . 1: 
Peso día castración 

• sacrifici o .. . .. . .. ,. . .. .. ..... .. ............. .. .. .. .... . 
Longitud hocico rabo . 

» raíz rabo ....... .. ... .. .. ... . .... . . .. .... . . . 
» occipucio .... ..... .. .... .. .. .. .. . 

mano dedo m edio .. ...... . . ...... ................ . 
pie segundo dedo .. .... . .. ... .. . ... ..... .. ... . .. .. . 

Ra ta C, núm . 2: 

Peso día castración 
» sacrificio . .. .. . 

Longitud hocico rabo .. .... .. .. .. .. ......... ..... . .. .. . 
raíz rabo .................... .. .... .. 
occipucio .... .. . .. .... .. ... . ........... ..... . 

mano dedo medio .. .... ......... .......... .. .. .. . 
pie segundo dedo .... .. .. .. .. ...... .. ..... . . 

Rata C, núm . 3: 
Peso día castración ....... . .. ............. .. .. . . .. .. . ... . . . ..... . 

»- » sacrificio . . . ... ...... .. .. . .... .. . .. . . .... .. ... . . . ... . ... . 
Longitud hocico rabo .. .. .. . .. . .. .. .. .. ..... .. .... .. .. ... ... .. 

» raíz rabo ...... . .... . .. ........ .. ... . ...... .. 
occipucio .. .... .. . ... . . ....... .. . .. . ..... .. . 

mano dedo m edio . . ... ...... ........... .. .. ...... . 
p ie segundo dedo 

b) H embras castradas 
Rata C, núm. 4: 

Peso día castración 
» b sacrificio ............. .... . ... . .. . . .. ..... ... .. . .... . . . . . 

Longitud hocico rabo .... .......... . .. .. ......... .. ........... . 
raíz rabo . . .. ...... ..... ... . .. ...... .. . ... .. . 

» occipucio . ....... .. .... . ..... . .... ......... . . 
mano dedo medio .. .................... . 

" pie segundo dedo ... .... .......... .. .. .. ....... .. . 

Rata C, núm. 5: 
Peso día castración 

» sacrificio . .. ..... ...... ........ .. . .. . ... . .. .. .. .. .. •. • .. . 
Longitud h ocico rabo .. .... ............... . ........... . ... .. .. .. 

• raíz rabo .. ... ......... .. .. .......... ...... . . 

221 gr 
160 
38'5 cm 
19'5 » 

5 
l' t.> >) 

3'1 " 

270 g r 
190 
39 cm 
19'5 » 

G'4: 
1'5 » 
3'6 » 

250 g r 
160 
37' 3 cm 
19 

5'6 
1' :) )) 
3'6 » 

210 
180 
33 
17 

4'9 

gr 

cm 

1·~ }) 
3':i » 

150 g r 
120 » 
31'5 cm 
16'2 ,, 

Sl!STHATO ANATÓMICO COHTI COSUPRARR ENA L DCHANT E EL EMBARAZO 

Long itud hocico occipucio .................... . .......... . .. . 
mano dedo medio .......... ..... . ... . . .. ... ... .. .. 
pie segundo dedo 

-!'9 • 
1'5 » 
3' 3 )) 

B. SACRIFICIO DEL AN IMAL, EXTRACCIÓN Y FIJACIÓN 

DE LAS SUPRARRENALES 

·HJ 

El sacrificio de los animales lo realizamos previa inyecc10n de la 
solución anes tésica a dos is doble, es decir, 0'6 c. c. por 100 gr de peso . 
Cuando el animal entraba en estado comatoso se realizaba una incisión 
medial desde x ifoides a pubis que se cruzaba con otra horizontal en 
la parte media aproximadamente. 

Esta segunda incisión tenía por misión el facilitarnos la ex tracción 
de la suprarrenal y evitar de esta forma el poder dañarla. En estas 
mismas r atas y como parte de otro trabajo, también extraíamos y fijá­
bamos otros órganos que no citamos por el motivo expuesto en este 
mismo párrafo. 

La suprarrenal así extraída se colocaba en un recipiente que conte­
nía el fijador. Hemos empleado el fijador formol-calcio de BAKER: 

Formolina del 40 % .. .. .. .............. . 
Solución acuosa ele Cl ., Ca (Anhidro) al 10 % 
Agua destilada • .................. ...... .. 

10 ml 
10 ml 
80 rn l 

Este fijador, como explica CAIN, en realidad actúa no como verda­
dero fijador de los lípidos, sino impidiendo que éstos, fundamentalmente 
los fosfolípidos, pasen al líquido fijador por el calcio, aunque pueden 
todavía ser eliminados mediante los disolventes de las grasas. 

La suprarrenal se tenía en el fijador por lo menos durante 72 horas. 

C. SELECCIÓN DE TÉCNICAS 

Para el estudio de la distribución de los lípidos en la suprarrenal 
hemos empleado dos técnicas de tinción utilizando dos colorantes lipo­
solubles, el rojo escarlata y el negro sudán B . De es ta forma hemo, 
obtenido una mayor seguridad en los resultados. Aunque el negro su­
dán B introducido por Lrsm-: y D.,\GKELJE (1935) es mucho más soluble 
en los fosfolípidos, no se trata de un colorante específico y nosotros lo 
hemos empleado sólo con ánimo de comprobación. De todas formas que­
remos hacer notar aquí que la zona lipídica reticular en general destaca 
más intensamente teñida · con relación a las demás franjas lipídicas del 
mismo corte con el negro sudán B que con el rojo escar}ata. 
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Hemos empleado el azul Nilo a la concentración del 1 % . Esta téc­
nica modificada de C.'\IN (1947) tiene la ventaja de teñir los núcleos, 
tejido elástico y citoplasma de azul pálido, según LoRRAIN-SMITH. No­
sotros hémos comprobado también cómo los hematíes adquieren un co­
lor amarillo verdoso que hace destacar las estructuras vasculares. 

El azul Nilo tiñe las grasas, como sabemos, basándose en una reac­
ción química. Aunque la solución al 1 % por nosotros empleada sólo 
se hidroliza parcialmente, ha sido suficiente, como hemos podido com­
probar, · para nuestro objetivo: conseguir un método rápido que tiñendo 
las gr.asas nos permitiera puntualizar los niveles estructurales a que 

se localizaban en la suprarrenal. 
Hemos empleado la luz polarizada para el estudio de los cristales 

birrefringentes de los ésteres de colesterina en cortes por congelacióa 

montados directamente con glicerina. 

Técnica del ro jo escarlat<i 

Cortes por congelación de 20 p. recogidos en 

l. Pasar por alcohol de 50° (1'5 minutos). 

2. Rojo escarlata (3 a 4 minutos). 

Preparación de la solución: 

. Rojo escarlata 
Acetona 
. Alcohol de 70° . 

3. Pase por .. alcohol de 70° (unos segundos) . 

4. Agua destilada. 

agua destilada. 

5. Montar en g licerina para estudio inmedia to. 

Técnim del Negro Sudán B 

Cortes por congelación de 20 ¡1 recogidos en agua destilada. 

l. Pase por alcohol de 70° (1'5 minutos) . 
2. Negro Sudán 13 saturado en alcohol de 70° (30 segundos) . 

3. Pase por alcohol de 70° (unos segundos). 

4. Lavad; en agua destilada. 
5. Montar en g licerina y estudiar inmediatamente . 

Técnica del Azul Nilo 

Cortes por congelación ele 20 p. recogidos en agua destilada. 

l. · Azul Nilo comercial acuoso al 1 % a 60° C (5 minutos). 

2. Lavado rápido en agua a 60° C. 

30 cg 
50 ce 
:30 ce 

3. Diferenciar en ácido acético al 1 % a 60° C (de 30 a 60 segundos) . 

4. Montar en g licerina y estudiar inmediatamente . 
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Resultados 

En la descripc ión de los resultados obtenidos lo haremos prei;'c-i1~ .. 
diendo de las técnicas que nos han permitido precisar los niveles es­
tucturales que se corresponden con las franjas de distribución lipídica. 
De es ta forma creemos ser más claros en la expos ición y evitamos repe­
ticiones innecesarias . 

RESULTADO S GENERALES 

Distribución lipídim 

En general en todas las suprarrenales, como es clásico distinguir, 
se pueden diferenciar tres franjas de distribución lipídica que coincide:1 
más o menos con las tres zonas de diversa estructura histológica. D;: 
es tas tres franjas la más constante, uniforme e intensamente teñida es 
la glomerular, que también es la más es trecha. 

La franj a lipídi ca fascicular es la más anc,ha. Es constante en s u 
existencia, pero varía su anchura de unas ratas a otras y en los diver­
sos estados endocrinos. También es variable la profundidad en que se 
localiza. 

La franja lipídica reticular es generalmente estrecha y bastante in­
constante . 

Crii;tales birrefringentes 

En general podemos afirmar que se localizan en las zonas de má­
xima distribución lipídica. La reticular es la zona más inconstante y 
generalmente con menos cristales, excepto en el embarazo. La glome­
rular es la zona más constante y de cristales de mayor tamaño, excepto 
en la castración, que suelen estar ausentes o ser muy escasos. 

l. Grupo control 

Rutas nwchos 

H emos empleado las suprarrenales de 3 animales cuyo peso ha os­
cilado entre los 165 y los 213 gr el día que fueron sacrificados. Previa­
mente estuvieron a islados al menos durante un mes de las ratas de ot ro 
sexo. Fueron sometidas al mismo régimen higiénico y dietético que el 
resto de las ratas. 

Lípidos. - La glomerular destaca como la zona de maxnna tinción 
(fig. 1). Existe solución de continuidad neta, pero variable en _su an-
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chura de unos animales a otros entre glomerular y fascicular. Esta so­
lución de continuidad, vista a mayores aumentos, aparece con gotas más 
pequeñas y espaciadas que las de zonas adyacentes, glomerular o 
fascicular. 

La franja fascicular de acúmulos lipídicos se localiza en la fascicular 
media y profunda, quedando una zona bastante amplia de separación 
de la reticular sin apenas lípidos. Esta zona de separación tiene una 
es tructura fascicular de cordones celulares más anchos y que empiezan 
a incurvarse. 

La zona reticular es muy ancha en dos de los animales, pero con 
sólo escasas y aisladas células cargadas de grasa. En el otro animal, 
de reticular más estrecha, la franja lipídica es estrecha pero continua 
y con gotitas lipídicas similares a las de la fascicular media y pro­
funda. 

Cris tales b·irrefringentes . - L os cristales son escasos (fig. 2). Apa­
recen localizados en la zona glomerular y en una estrecha franja fas­
cicular media . En dos de los animales los cristales aparecen localizados 
de forma predominante en la glomerular y muy escasos y aislados en 
la zona fascicular med.ia. En el otro animal son muy escasos en la glo­
merular y más abundantes en la fascicular media, donde se dispone en 
una estrecha franja de acúmulos cristalinos puntiformes y difusos. 

Ratas hembras 

También aquí hemos empleado las suprarrenales de 3 animales. Su 
peso oscila entre 181 y 229 gr el día que fueron sacrificados . Estuvieron 
aislados al menos un mes de ratas de otro sexo, esto también nos per­
mitió excluir el embarazo. El régimen alimenticio e higiénico fue el 
mismo de todas las ratas. 

Lípidos. - La franja lipídica de máxima tinción de la glomerular 
emite prolongaciones a la fascicular superficial (fig. 3). No existe solu­
ción de continuidad entre glomerular y fascicular, ni entre fascicular 
superficial y profunda, que se continúan de forma insensible . 

La zona fascicular de mayor acúmulo liw~p.eo se encuentra locali­
zada a nivel de la jasciciilar prof wndc., sien~o más estrecha, por tanto, 
que los machos, aunque se une a una mti'y estrecha franja reticular 
yuxtafascicular. 

Queda una zona reticular estrecha sin apenas acúmulos lipídicos . 
La reticular yuxtamedular, por el contrario, sin llegar a la inten­

sidad de la glomerular está teñida más intensamente que la fascicular 
profunda por acúmulos lipídicos de mayor tamaño, que abarcan a más 
células. 
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La zona reticular y uxtafascicular teñida es de estructura de transi­
ción fascicular-reticular. 

En los tres animales los resultados han sido prácticamente idénticos, 
sólo ha variado de forma muy ligera la glomerular y la reticular. La 
glomerular de uno de los dos animales des taca algo más intensamente 
teñida que las prolongaciones ·a fascic ular. La reticular teñida varía de 
unas hembras a otras en su anchura de fo rma no significativa . 

.. 
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FIG . 1 FIG. 2 FIG . 3 FIG . J 

Frc . l. - Corte ele suprarre,rnl ele rata macho normal. Obsérvese la 
zuna g lomerular de múxima tinción. La solución ele continuidad glo­
merular-fasc1cula r. la ancha franja lipídica fa scicular y la zona li-

pídica reticular. Rojo escarlata, 20 x, 20 ,u. 

FH; . 2. - Corte de suprarrenal de rata macho normal Yista a la luz 
polarizada. Obsérvese la escasez de cristales, que se localizan en glo­
merular y fascicular media . . .\ usencia en reticular. Luz polarizada, 

20 x, 20 /J· 

F1c;. 3. - Corte suprarrenal de rata hembra normal. Obséncse la 
zona ele máximo acúmulo lipídico ele la g lomerular liando pequeñas 
Y cortas prolongac10nes a la fascicular. Faltas de solución de conti­
nuidad g lomerular-fascicular. Localización lipíuica fascicu lar mayor 
en su zona profunda. Reticular intensamente teñida. Rojo escarlata , 

20 x, 20 ¡.,. 

F1c; . . J. - Corte suprarrenal ele rata hembra normal vista a la luz 
pula_nzacla. ObsérYese su localización en las tres zonas, g lomerular, 
fasc1cular y reticular, en escasa cantidad. Luz IJolarizacla ')O , . 90 e , .., -'.\.. , ,_ JJ. . 

Cr istales birrefr ing en/;es. - En las tres zonas son más abundantes 
que en los machos (fig. J). Son más abundantes y de mayor tamaño en 
la glomerular. En la fascicular se disponen de forma que recuerdan 
cordones, como corresponde a su distinta estructura histológica y van 
disminuyendo progresivamente al ir profundizándose en la cortical. 
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Queda una solución de continuidad que los separa de los cristales de 

la reticular. 
En la reticular son escasos y se disponen como una estrecha franja 

que se sitúa en una profundidad variable de unos animales a otros. En 
uno de los animales no había cristales en la reticular. 

En una de las ratas hay una solución de continuidad bastante ma-

nifiesta entre glomerular y fascicular. 

2. Grupo ratas embarazadas 

l. ª se11w1w 

La distribución es similar a la de las hembras no embarazadas con 

las siguientes diferencias (fig. 5). 
· La glomerular es más -pobre en lípidos. 

Existe una estrecha solución de continuidad entre glomerular y 

fascicular. 
No hay prolongaciones de las zonas de máxima tinción glomerular 

a fascicular. 
Cr-i,stales birrefringentes. - La distribución es muy parecida a ia 

de las hembras no embarazadas, con las siguientes diferencias (fig. 6): 
Los cristales son más pequeños tanto en la glomerular como en la 

fascicular, que se distribuyen _como acúmulos formados por cristaie'i 
puntifonnes en la glomerular y como cordones de cristales puntiformes 

en la fascicular. 
En la reticular aparecen cristales más abundantes y de mayor 

tamaño. 

2.ª senw,w 

Lípidos. - En este período de embarazo la distribución lipídica es 
prácticamente idéntica a la de las hembras no embarazadas. Se diferen­
cia de las hembras del anterior período de embarazo porque (fig. 7): 

La glomerular es más rica en lípidos. 
Desaparece la solución de continuidad entre glomerular y fascicular. 
Existen prolongaciones de la zona de máxima tinción localizada a 

nivel de la glomerular a la zona fascicular Sl\Perficial yuxtaglomerular. 
La zona fascicular media, que es la franja fascicular de condensación 

lipídica, es más ancha que en las ratas de la l. ª semana de embarazo . 
La fascicular profunda yuxtareticular, por el contrario (muy escasa-

mente teñida), es mu y es trecha. 
La franja lipídica reticular yuxtamedular es ligeramente más an· 

cha que durante la l.ª semana. 
Estos resultados concuerdan en los dos animales . 
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Cristales birrefringen.tes. - Los cristales en todas las zonas son de 
mayor tamaño que en la l. ª semana (fig. 8). Los resultados en los tres 
animales de este período son idénticos en la distribución, diferenciándose 
únicamente en la cantidad. 

Destacan como zonas muy ricas en cristales las porciones corres­
pondientes a las prolongaciones fasciculares de la zona de máxima tin­
ción corespondiente a la glomerular. 

La z?na fascicular yuxtareticular sin cristales es más estrecha que 
en la l.ª semana. 

La reticular posee cristales en una estrecha tranja en forma también 
de depósito . 

3.ª se,mnnu 

_Lípidos. - En este período de embarazo encontramos algunos pa­
recidos en la distribución lipídica con los machos en la zona cortical 
superficial (fig. 9). La glomerular destaca de forma especial. Encontra­
mos una solución de continuidad entre la glomerular y la fascicular. 
La fascicular profunda destaca como más intensamente teñida, que en 
las ratas no embarazadas y embarazadas de la l." y ,;ia semana. La re­
tietllar aparece teñida y con algunos acúmulos lipídicos irregulares, de 
mayor tamaño que una célula . Esta zona se continúa sin solución de con­
tinuidad con la fascicular profunda teñida. 

Cristales birrefringentes. - En este período de embarazo son de ma­
yor tamaño y profusión los cristales (fig. 10). 

Queda zona de separación entre glomerular y fascicular desprovis­
ta de cristales. Los cristales de la reticular son más abundantes que 
en las no embarazadas y que en las embarazadas de la 2.ª semana 

• ~ • J 

nmendose a los de la fasc1cular y formando grandes depósitos . 

Resumiendo: en la l. ª semana desaparecen las prolongaciones de la 
zona de máxima tinción de la glomerular a la fascicular y los cristales 
son más pequeños en la glomerular y fascicular, siendo abundantes en 
la reticular y escasos en la glomerular (figs. 5 y 6). 

En la 2. ª semana la cortical vuelve al estado normal aumentaildo 
las condensaciones lipídicas de 1~ cortica\ superficial y los cristales bi­
rrefringentes aumentan de tamaño y se extienden más en profundidad 
(figs. 7 y 8). 

En la 3. ª semana la franja lipídica fascicular se extiende más en 
profundidad y llega a unirse a la reticular . En superficie se separa de 
la glomerular. Los cristales son de gran tamaño, estando separados 
en algunas zonas los de la glomerular y la fascicular. 
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FrG. i5 FIG. 6 FIG. 1 FIG. 8 FIG. 9 FIG . ]O 

FIG. ,:;. - Corte ele suprarrenal ele rata en la l. ª semana ele embarazo . Ol~sén·c_sc 
la solución ele contin uidad entre g lom erular y fascicular, así com o la fa lta ele 
prolongaciones de la g lom erul ar a la fascicular. ~a zona lipícli;a g lom c_n~l~r es 
m ús pobre que en la h embra no embarazada. Reticul ar con acumules l1pHh cos . 

R ojo escarlata, 20 x, 20 ¡;.. 

FIG. G. - Corte ele suprarrenal de rata en la l. ª semana ele embarazo, Yista a la 
luz polarizada . Obsén·ese la pequeñez ele los cr istales, la abu~clancia exi~tente 
en la reticular y lo escasos que son en la g lom erular. L u z polan zacla, 20 x, 20 /'·· 

FIG. 7. - Corte ele suprarren al de rata en la 2. ª semana ele emba1:azo. Obs~rn:se 
la falta de solución de continuidad entre la g lom erul ar y la fasc1cular, max1m a 
conn ensación lipídica a nivel g lomerular emiti endo prolongaciones a fascin1lar. 

Reticular con acúmulos lipídicos . R ojo escarlata , 20 x, 20 ,u .. 

F1c. S. - Corte de suprarrenal de rata en la 2." semana de embarazo _ vista a la 
luz polariza da. Obsérvese el gran t amaño ele los cristal es y su chst~1buc10n en 
tres zonas: glom erular, fascicular y reticular en un a estrecha fran Ja. Luz po-

larizada, 20 x, 20 ¡;.. 

FIG. íJ. - Corte ele s uprarrenal de rata en la 3." y última sem ana de embarazo. 
Obsétvese cómo la o·lomerular es 18. zona de máximo acúmulo lipídico, no pre­
senta prolongacione~ a fascicular y cómo la zona lipídica fascicular profunda 

aparece unida a la reti cul ar . R ojo escarlata, 20 x, 20 ¡;. . 

FrG. 10. _ Corte de suprarrenal de rata en la 3.ª y última sem ana el e e'.11ban1zo 
vista a la Juz polarizada . Obsén·ese el gra n t amaño de los acúmul os cn stahnos 

incluso en l a zona reticular. Luz polari zada, 20 x, 20 ¡;. . 

La reticular presenta muy abundantes ·cristales en la l. ª semana. 

Son abundantes en la '2.. ª y escasos en la 3.ª (figs. 9 Y 10). 

3 . Grupo ratas castradas 

Ratas machos 

Hemos empleado las suprarrenales de 3 machos cuyos testículos f ue­
ron estirpados 19, '2,6 y '2,4 días antes . Su peso el día del sacrificio fue 

respectivamente de '2.85, 'J'21 y 190 gramos. 

SUSTRATO AN.HÓMICO CORTICOS UPRARRENAL DURANTP: EL EMRAR AZÓ 45i 

Lípidos. - En general, en todas las zonas aparecen menos intens;;. 
y más irregularmente distribuidos los lípidos (fig . 11). Por este motivo 
la glomerular destaca poco de la fascicular y presenta zonas sin acú­
rnulo lipídico. 

Existe una solución de continuidad variable en su anchura pero cons­
tante en su existencia entre la glomerular y la fascicular (como en los 
machos no castrados). 

La zona fascicular yuxtareticular y la reticular aparecen sin lípidos 
prácticamente. La distribución de los lípidos en la fascicular se ha lo­
calizado en dos estrechas franjas profundas, como recordar{11, distinta 
a la de los machos normales. 

Cristales birrefr-ingentes. - Los cristales son muy escasos en todas 
las zonas (fig. 12.). Desaparecen de la glomerular y de la fascicular su­
perficial para localizarse en la fascicular profunda. Esta zona está si­
tuada más profundamente y es más rica en cristales que en los machos 
normales . 

No existen cristales en reticular. 

Rata, hnnbras 

Lípidos. - Como en lo::, machos castrados, en todas las zonas apa­
recen menos intensa y más irregularmente distribuidos los lípidos en 
general (fig. 13). La zona reticular es de una gran anchura. 

La glomerular posee acúmulos lipídicos distribuidos de forma irre­
g ular con zonas carentes de ellos, siendo más escasos en las zonas que 
ios poseen que la zona fascicular de máximo acúmulo lipídico. 

Existe solución de continuidad entre glomerular y fascicular, va• 
riable en su anchura pero constante. 

La zona lipídica fascicular es la más intensamente teñida . E s una 
franja de gran anchura en la que .no pueden distinguirse otras subdivi­
s iones, si acaso con el negro Sudán B; la zona reticular superficial y 
algo de la fascicular profunda destacan algo más intensamente. Igual su­
cede con la zona reticular, que con este método aparece en estas ratas 
castradas y también en las embarazadas más intensamente teñida . 

La región superficial está irregularmente teñida y posee zonas des­
provistas de lípidos. La zona lipídica · fascicular profunda se continúa 
con la reticular superficial. 

Existe una solución de continuidad sin acúmulos lipídicos entre la 
zona reticular superficial y yuxtamedular. 

La reticular yuxtamedular, en una estrecha franja, posee acúmulos 
lipídicos, pero menos abundantes que en la zona lipídica fascicular. 
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Crista-les birrefringenles. - Los cristales existentes son de peqneti_o 
tamaño pero muy abundantes (fig. Lb). Se localizan ~ nivei de la fasC1-
cnlar media, fascicular profunda y reticular superficial. 

No existen cristales en la glomerular ni en la reticular yuxtame-

dular. 
Resumiendo: los Jípidos en las ratas castradas, tanto en los machos 

como en las hembras, se distribuyen de forma irregular. . 
Disminuyen en la glomerular y desaparecen de to~a la zona reücu­

lar en los machos. En las hembras, la reticular adquiere un gran des­
arrollo, conservando sus depósitos lipídicos con igual distribución que 

la hembra normal. 
Los cristales birrefringentes desaparecen de la glomerular y de toda 

la reticular en los machos. 
En las hembras se hacen más finos y desaparecen de la glomerular 

y de la reticular yuxtamedular. 

FIG. 11 FIG. 12 FIG. l1l FIG. 14 

FJG. ll . - Corte ele suprarrenal ele rata macho castrada. ObsérYese 
. cómo la glomerular destaca poco de las demás franjas lipídicas, . irre­

gulares y estrechas localizadas en fascicular profunda. Ausencia de 
lípidos en reticular. Rojo escarlata, 20 x, 20 ¡;.. . 

FIG. 12. _:_ Corte de suprarrenal de rata macho castrada vista a la 
luz polarizada. Obsérvese la ausencia de cristales de la g:omerul_ar 
v cómo se locali zan en la zona fascicular profunda. Ausencia ele cns-
" tales en la reticular. Luz polarizada, 20 x, 20 /'· · 
FrG. 13. - Corte de suprarrenal ele rata hembra castrada. Obsérvese 
cómo la o-lomerular no destaca ele la franja lipídica fascicular. Pre­
sencia c1:' acúmulos lipídicos a nivel ele la reticular yuxtamedular. 

Negro Sudán B, 20 x, 20 ¡;.. . 
FrG. 14. - Corte ele suprarrenal ele rata hembra castrad~ vista a la 
luz polarizada. Obsérvese la abundancia ele crist~les a m vel c:e fas­
cicular y reticular superficial, así como la _ pequenez ele los mismos. 
Ausencia ele cristales en glomerular y reticular yuxtameclular. Luz 

polarizada, 20 x, 20 ¡;.. 
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Consideraciones y discusión 

A la vista de los resultados obtenidos podemos afirmar que durante 
el embarazo se producen cambios notables en la distribución lipídica 
y cristalográfica y que estos cambios son particularmente acentuados en 
las zonas llamadas por TüNUTTI cam,pos de tran.sforniación interno y 
externo, esto es , en las zonas de transición reticular-fascicular y glo­
merular-fascicular, sobre todo en esta última. Es interesante hacer no­
tar a este respecto que el dinamismo en el desarrollo de las diversas 
zonas de la cortical humana (ROTTER, 19H; STIEVE, 1946), citado por 
BARGMANN, glomerular o· multiforme de B .-\CHM.-\ N"c\', fascicular y reticu­
lar, parece coincidir, al menos en la fase de madurez y actividad sexual, 
como el dinamismo histoquímico de la rata. La reticular de la rata 
hembra no embarazada aparece más desarrollada que la del macho en 
el perío::lo de actividad sexual. 

A su vez, esta zona es la más ancha dentro de la cortical de la mu-
jer (STIEVE). . 

Durante !_a l. ª semana de embarazo, la zona lipídica co~respondiente 
al campo de tra·,~.sform.ación externo desaparecía y disminuían los acú­
mu1os lipídicos de la glomerular en relación con las hembras control. 

Algo parecido, pero mucho más acentuado, es lo qt1e sucede en esta 
zona en las hembras y machos castrados: disminución de lípidos en glo­
merular, desaparición de los acúmulos lipídicos del campo de tra,nsfo-r­
'mación externo, aparición por tanto de una solución de continuidad en 
la franja lipídica superficial entre la glomerular y la fascicular, y dis­
minución de cristales . Estas transformaciones trasladádas al campo his­
tológico podrían equipararse a la involución observada por SnEVE en 
la glomerular humana al declinar la actividad gonadal. La reticular su­
fre un paralelo proceso de involución al llegar a la época del climaterio 
en favor de la fascicular y de los campos de transformación. Durante 
el primer tercio del embarazo y la castración, los resultados en la dis­
tribución de los cristales de la cortical profunda no es equiparable, sino 
antagónica, ya que son abundantes en la reticular durante el embarazo 
y ausentes durante la castración. 

La distribución lipídica en la zona cortical profunda coincide en las 
hembras castradas y embarazadas de la primera mitad, pero no con los 
machos castrados. 

En éstos, por el contrario, desaparecen los lípidos de la zona re­
ticular. 

En la mujer, el proceso involutivo de la cortical es mucho más acen-

8 · ANAL. ANAT. 
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tuado que en el hombre; en la rata hembra, por el contrario, las re­
percusiones sobre la zona reticular, en lo que respecta a la distribución 
lipídica al producir experimentalmente una declinación de la actividad 
gonadal, es prácticamente nula, en contraposición a lo que sucede en 
los machos. En los machos la repercusión es tanto sobre los cristales 
de colesterina como sobre los acúmulos lipídicos. 

Estos resultados son difíciles de comparar con los obtenidos por 
BOTELLA (1951) en el ratón y A1vrn (Hl55 y siguientes) en el gato para 
la zona cortical profunda identificada histoquímicamente por estos in­
vestigadores con la zona X de HoVv'ARD (19:27) y DEAKESL Y (19:28) para 
el ratón, y con los de ToNUTTI (Hl53) para la cortical superficial fun ­
damentalmente. La distinta especia del animal por nosotros empleado 
y el haber podido observar tres zonas de condensación lipídica y cris­
talina frente a las dos zonas histoquímicas de los citados autores, han 
sido la causa de nuestra dificultad en la confrontación. Estas tres zo­
nas histoquímicas por nosotros puntualizadas coinciden con bastante 
exactitud y constancia en las diversas situaciones endocrinas con las 
tres zonas histológicas. La zona reticular también posee en la rata ge­
neralmente independencia histoquímica . El punto de enlace entre los 
resultados obtenidos por estos investigadores sería los .histoquímica e 
histológicamente fluctuantes canipos de transformación de ToNUTTI. 
A veces hemos podido distinguir dos estrechas franjas en la fascicular 
en que los lípidos se acumulaban de forma más densa. Por su falta de 
constancia y uniformidad en su aparición no hemos logrado darle nin­
gún significado ni asignarlo a ningún momento endocrino especial. 

No hemos podido observar en la rata una disminución progresiva de 
lipoides ni de cristales birrefringentes en las zonas profundas de la 
cortical, como señala AMAT en el gato en las sucesivas fases del em­
barazo. 

La reticular que normalmente fuera del embarazo presenta crista­
les, durante el mismo no sólo persiste, sino que aumentan y de forma 
muy acentuada en el primer tercio. Los depósitos lipídicos de la zona 
fascicular superficial disminuyen en el primer tercio. Vuelven a la nor­
malidad en el segundo tercio y disminuyen en cantidad, pero se pro­
longan en profundidad, llegando a confundirse con la reticular, fase 
progresiva de ToNUTTI. 

Relacionando nuestros resultados con las curvas de eliminación de 
las gonadotropinas y esteroides durante el embarazo realizadas por VEK­

NING y col. (1939) y BEDOYA y PLAZA (1951), como hace AMAT para el 
gato, concluímos que la reticular en la rata durante el embarazo parece. 
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a uardar una cierta relación con la secreción de coriogonadotropina co­
"' riónica en su faceta cristalográfica, pero no en la lipídica. 

Recordemos cómo aumentan los cristales en la reticular coincidiendo 
con el máximo de eliminación de gonadotropina en el primer tercio de 
embarazo; posteriormente, los cristales disminuyen algo y se estabili­
zan coincidiendo con el descenso y estabilización relativa en la elimi­
nación de coriogonadotropina (BEDOYA y PLAZA, 1951). Al realizar la 
castración era de esperar que por la hberación de secreción gonadotró­
pica hipofisaria se produjeran en la suprarrenal unos cambios similares; 
sin embargo, no sucede así, sino todo lo contrario, ya que la reticular 
aparece totalmente desprovista de cristales birrefringentes. Esto podría 
relacionarse con la naturaleza fundamentalmente luteotrófica de la hor­
mona gonadotrófica corial y foliculoestimulante de la gonadotrofina 
hipofisaria tras la castración. No obstante, ai menos en la hembra, tras 
la castración la reticular conserva su actividad como confirma la hiper­
trofia histológica y la existencia de depósitos lipídicos (ToNUTTI, l\);'51-
63, y KRACHT, 1\);'53-5J), y que los principios útiles (cristales) son in­
mediatamente absorbidos por el déficit esteroideo, producido por la 
extirpación gonadal. Este paralelismo en cuanto a los lipoides no se 
produce en el macho. Durante el embarazo, la existencia de las go~adas 
funcionantes haría que los principios útiles producidos en la reticular 

se almacenaran en ella. 
Es interesante destacar las variaciones que sufre la zona cortical 

superficial durante el embarazo, que parecen indicar que éste, en fases 
precoces, menos cantidad de lípidos y cristales en la glomerular y des­
aparición de los acúmulos lipídicos y cristalográficos del campo de 
transformación externo, representa una sobrecarga para el organismo 

materno . 
El segundo tercio del embarazo representa para la zona cortical su-

perficial una vuelta a la normalidad, como podemos ver comparándolo 
con las suprarrenales de las ratas hembras no embarazadas. Al final 
del embarazo vemos que la glomerular pasa por la etapa de embarazo 
de mayor acúmulo lipoideo, aunque se separe de la fascicular por una 
solución de continuidad. La zona lipídica fascicular se ensancha cre­
ciendo en profundidad, fase progresiva de TüNUTTI, lo que también 
podría ser debido a una nueva etapa de sobrecarga y a un estímulo 

por la ACTH. 

Sumario 

Hemos estudiado los cambios lipoideos y cristalográficos que sufre 
la suprarrenal durante el embarazo en 9 ratas, 3 en cada semana, com-
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parándolas con un grupo control compuesto por 3 machos y 3 hembras 
normales y con 3 machos y 2 hembras castrados . 

Hemos podido observar que en el primer tercio del embarazo la dis­
tribución lipídica sufre cambios en la cor t ical superficial , desaparecien­
do del cam.po de trans form ación externo y disminuyendo en ia g1o­
merular . 

La zona cortical profunda comprendida por tal, fasc icu lar profonda 
y reticular no sufre cambios manifies tos en la distribución lipídica ge­
neral. En el último tercio del embarazo se vuelve a una distribución 
lipídica cortical superficial s imilar a la de la primera semana, pero 
teniendo en cuenta que ha aumentado el acúmulo lipídico a n ivel de 
la glomerular. En la zona lipídica fas cicular se observa una tendencia 
a crecer en profundidad has ta llegar al fi nal a fundirse en una ú nica 
franja con la reticular. 

También hemos podido observar que los cr is tales sufren un a dis ­
minución de tamaño en todas las zonas durante la primera semana del 
embarazo. Disminuye la cantidad en g lomerul ar y aumenta notable­
mente en la reticular. En la segunda semana los cristales birrefrin­
gentes , ésteres de colesterol, vuelven a su estado normal. A l fin al del 
embarazo los cristales son de algo menos tamaño que en el tercio an­
terior , s iendo notable la separación entre glomerular y fas cicular. 

En la distribución lipídica de las suprarrenales de ratas castradas 
es interesante ·destacar tanto en los machos como en las hembras la 
variación en la zona g lomerular, que aparece menos intensa y más ir re­
gularmente teñida . 

En cuanto a los cristales birrefringentes se refiere, observamos en 
las ratas castradas, sobre todo en las hembras, como destaca el para­
lelismo en la desaparición de los cristales de las zonas glomerular y 
reticular. En los machos cas trados también desaparecen en la g lome­
rular, pero al no existir normalmente crist ales no podemos sacar deduc­
ción alguna . 

L os acúmulos lipídicos del campo de transformación externa tam­
bién desaparecen en las hembras castradas , así como los lípidos del cam­
po de transforniación ·interno y de la reticular propiamente dicha en 
los machos. En las hembras, la zona cortical profunda no sufre altera­
ción con la cast ración . 

Nos llama la atención estas variaciones lipíd icas y cris talográfica., 
similares para la castración y etapas precoces del embarazo en la zona 
glomerular y y uxtaglomerular , que son iguales para ambos sexos , si­
militud que no existe en las variaciones reticulares lipídicas. Podemos 
relacionar estas variaciones histoquímicas de la cortical superficial du-

SUSTRATO ANATÓMICO CORTICOSUPR,\)c{RENAL DL' RANTJ:: EL J::MBARAZU ~37 

rante la primera fase del embarazo y la castración con un aumento de 
gonadotrop ina coriónica o hipofisaria respectivamente, aunque· no sabe­
mos cómo, pues a la zona glomerular se le asigna la producción de 
aldosterona. 

Z usammenf assung 

An Geschwisterra tten konn ten wahrend sexuelen Perioden Transformationen 
der Lipoiclenver teilung an der ::(ebenni erenrinde beobachtet werclen .Im ersten 
Dri ttel cler Schwangerschaft verschwinclen die L ipoiclen Yom ausseren Felcl der 
Zona fascicularis und verringern sich in cler Zona glomerularis. Im zweiten Dr it­
tel der Schwangerschatt is t die L ipoiclenverteilung wie bei den nicht schwan­
geren '\Veibchen . Im letzten Drittel cler Schwangerschaft ist die Lipoiclen ver­
teilung wiecler .so ahnlich wie im ersten Drittel cler Schwa ngerschaft , aber m it 
g ri.isseren Ansammlung an der Zona g lomerul ari s. 

Szimmary 

1J uring t he sexual periocls in mate rats, the author has observed sorne chan­
ges on distribution of lipoids in the adrenal cortex. During the first third of 
pregnancy dissapear the lipoids in the ou ter fasciculata zone and, simultaneuslv 
decrease in t he zona g lomerulosa. Th roug h the seconcl third of pregnancy, th; 
lipoicl ic distribution turns up the same state as in no pregnant rats . On t he las t 
thircl of pregnancy, lipoicl ic cl istribution becomes like that the first thircl , thoug h 
a hig her concentra tion is obsen-ecl in the zona g lomerulosa. 

Résumé 

Chez des rats- frcres pendant les périodes sexuelles nous ayons pu obscn ·er 
eles t ransformations cla ns la clistribution ele lipofrles a travers l' écorce supraréna­
le. Dans le premier tiers ele grossesse des li poides clisparaissent clu champ fas­
ciculaire externe et ils climinuent clans la glomérulaire. Dans le seconcl t iers ele 
la grossesse, la distribution lipoicl ique revient a la meme situation que chez 
les femelles non gxosses. Dans le clernier tiers ele la grossesse on revien t a une 
dist ribution lipofrlique semblable au prem ier tiers, mais avec une plus grande 
accumulation au nivea u ele la g lomérul aire. 
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DIFERENCIACIÓN POLAR EN LA ACTIVIDAD SECRETORA 
DEL ÓRGANO SUBCOMISURAL DE LA ANGUILA EUROPEA 

Por 

J. A. CAMPOS -ÜRTEGA * 

EL órgano subcomisural (OSC) aparece como una especial diferen­
ciación ependimaria, apartándose del tipo general correspondiente 

con la arquitectura celular de las cubiertas ventriculares del encéfalo 
de los vertebrados. Tras los primeros trabajos de DENDY y NICHOLLS 
(1910) y BAUER-JOKL (1919), los posteriores de BARGMANN y ScHIE-
1:lLER (1952), OLSSON y WINGSTRAND (1954, 58), GóMEZ BOSQUE y cols . 
(1958), OKSCHE (1954, 56, 60, 61, 62, 63a, 64b), HoFER (1958, 59). 
ADAM (1956, 57, 58) , KIVALO, TALANTI y RINNE (1961), STUTINSKY 
(1950, 53), etc., se llega al establecimiento en diversas especies de ver­
tebrados de su estructura citológica. La aparición del método de la 
hematoxilina-alumbre de cromo-floxina de GoMORT (1941), como pauta 
de trabajo entre las de investigación histoquímica, conducen a STUTIN­
SKY (1950) a demostrar en el ose la presencia de un cierto producto 
resultante de la actividad metabólica organática, coloreándose electiva­
mente con tal método. La situación del OSC en el techo del III ven­
trículo a la entrada del acueducto mesericefálico, e inmediatamente sub­
yacente a la comisura posterior, junto al problema planteado por la 
presencia de la sustancia gomorófila , lo incluyen en el grupo de los 
órganos circun ventriculares de HoFER (1958), haciendo reconocer en él 
procesos de estirpe endocrina. 

El estudio del OSC presenta en la actualidad los siguientes pro-
blemas: 

Naturaleza de las células subcomisurales. 
N aturaleza del producto de secreción. 
Dirección seguida por dicho producto. 

Cátedra de Anatomía (cA » de la Facultad de :Medicina de Yalencia. Instituto de Anaton1Í:l 
Co1nparada de la Institución «Alfonso el l\1agnániI110)1 . Director: Prof. Dr. Víctor Smith-Agreda. 
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El estudio de estas tres referencias conducirá al meJor conocimiento 
de la función del órgano subcomisural. 

Las posibilidades que se presentan sobre el drenaje de la secreción 

son dos: 
l. ª Hacia la cavidad ventricular, y 
2. ª Hacia el exterior del encéfalo. 

La primera posibilidad se encuentra apoyada y defendida por la 
existencia de la fibra de R eissn.er, formación fibrilar gomori positiva 
que, originándose en el ose, viene a terminar en las últimas porcio­
nes del conducto ependimario medular, recorriendo en su longitud los 
sistemas cavitarios encefálicos. La fibra de Reissner toma su origen en 
la porción más ventral del ose (BARGMANN y ScHIEBLER, 1952), a fa­
vor de tenues filamentos que se concretan en ella, teñidos por la hema­
toxilina-crómica o el paráldehido-fuchsina de gomori con idéntica colo­
ración que la .secreción, los cuales, desprendiéndose de los acúmulos 
secretorios apicales, parecen continuar éstos en el interior del ventrícu­
lo. Estos hechos, repitiéndose en muchas especies, conducen a OLSSON 
(1958) a establecer su hipótesis, según la cual la secreción subcomisural 
se vierte al ventrículo mediante el apoyo constituido por la fibra de 

Reissner . 
No obstante, existe el hecho ·evidente, desprendido de su propio as­

pecto morfológico, de que en ciertas especies la secreción es más abun­
dante hacia la porción basal del parénquima subcomisural, mientras que 
la parte contactando con la luz ventricular aparece pobre o vacía ~e se ­
creción . Junto a ello, la existencia de formaciones vasculares especiales, 
así como por la serie de datos anatómicos y fisiológicos que relacionan 
el ose con la epífisis y plexos coroides de III ventrículo (HoLMGREK, 
1918; BARGMANN, 1943; OKSCHE, 1954; VAN DE KAMER, 1956-58; KELLY 

y VAN DE KAMER, 1960; HERD y DoDT, 1961, y Dom· y HERRDET, 1U62; 
ARIENS y KAPPERS, 1960; \iVoLF, 1962), han llevado a diversos aut0res 
(OKSCHE, 1961) a la conclusión de la existencia del segundo camino de 
drenaje para la secreción: haci a formaciones supracomisurales y, por 
vía venosa, a estructuras paraencefálicas. 

Realizando el estudio de series del encéfalo de la anguil a común, 
nos ha sorprendido el hecho de encontrar ciertos datos en favor de la 
segunda hipótesis; tal es, pues, el objeto del presente trabajo. 

Material y técnicas 

En nuestro estudio hemos utilizado el encéfalo de la anguila común 
europea (Angu-illa anguilla), procedente de individuos adultos. Los ani-

,I CT!VlDAU S ECRETOR.\ DEL ÓRGANO $CBCO:VUSCRAL DJ.: L.\ A,'\GCIL.-1 EL"ROl'EA 11:il 

males fueron sacrificados por decapitación, extrayéndosele el encéfalo 
en bloque. Este ha sido fijado en licor de Bou rK o en el fijador de M,rxr­
M0W (Zenker-formol); en este último fijador las piezas permanecieron 
una hora, siendo después lavados en agua corriente durante otras seis. 

Las piezas así obtenidas se incluyeron en parafina, tras paso por 
benzoato de metilo, y fueron cortadas a 8 micras de espesor, según 
planos frontales y sagitales. Los cortes se montaron en series alternas 
y fueron teñidas por técnicas corrientes de coloración: Azan-farbung 
(HEIDENHAIN) , violeta de cres_ilo ( rssL), .hematoxilina férrica (HEIDEK­
RAIK-\VoLKE), hematox ilina-alumbre de cromofloxina de Gomori, colo­
ración argéntica de Palmgreen, paraldehido-fuchsina de Gomori (mo­
dificación de GABE). 

Resultados obtenidos 

E:,tructurci del OSC ele lct anguila europeci 

En nuestros preparados teñidos a favor de procederes citológicos co­
munes, es factible comprobar cómo la formación subcomisural de la 
anguila difiere un poco en su morfología a la que se presenta en otras 
múltiples especies: se muestra constituida por una lámina de t.ejidl) 
epiteloide extendida por debajo de la comisura posterior y cuyo aspec­
to y coloración se aparta esencialmente del que presenta el resto de! 
epéndimo (fig. 1). 

Intentando establecer una sistematización en el estudio de las céiu­
las constituyentes del parénquima subcomisural, se le presenta estruc­
turado en dos porciones diferentes: epéndimo e hipoéndimo (KRABBE, 
19:J5). Semejante distinción no hemos podido encontrar nosotros mis­
mos en el OSe del L ebistes ret·icu.lMus, pero se muestra cierta y evi­
dente en lo que se refiere a la anguila. En esta pueden ser diferenciadas 
tales porciones. En contacto con la luz ventricular (figs. 2 y 3), encon­
tramos un primer estrato circular de núcleos irregularmente ovoideo:;, 
al que se le puede señafar como perteneciente al epéndimo subcomisura] 
de KRc\BBE (1925) (1) ,;, . 

Tales células terminan en banda cerrada por una condensación la­
minar a modo de lámina basal (fig. 3; 5, 7) que las separa de la cavi­
dad ventricular, mostrándosenos, en los preparados citológicos, despro­
vistos de apéndices, cilios o pestañas. 

Entre las células ependimarias (fig . 3) encontramos otras que se di­
ferencian esencialmente de las primeras por mostrar un núcleo f usi-

Denominación morfológicamenle üiapropiaclaJ nues s u única semejan za con las células epeu• 
climaria.-; - ((sensu lato»- es triba en el hecho de aparecer en contacto con la luz ,·entricular 
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forme, así corno por el hecho de poseer prolongaciones en cada uno 
de sus polos, dirigidas en sentido opuesto (3); la prolongación interna 
se entremezcla con las células del epéndimo, en tanto que la externa se 
introduce por entre las fibras de la comisura posterior, separando en 
ella manojos o haces de fibrillas; estas prolongaciones son las que ven­
drán a terminar en la membrana lirnitante externa (2). Este hecho, así 
como la existencia de capilares hipoendirnarios (4) (fig. 7; -!), sobre los 
que terminan los pies de tales prolongaciones, contribuye a la hipótesis 
de la naturaleza glial de los células hipoendimarias, mostrando un nú­
cleo redondeado, contrastando con el fusiforme de las vecinas. A estas 
células libres, vVrsLOCKI y LEDUC (Hl54) adscriben un carácter micrn­
glial. ÜKSCHE (1%1) (y nosotros con él) se inclina por admitirlas corno 

FIG. l. - Encéfalo de anguila. 8 micras. Corte sagital. 
J, Pars macro y microcellularis del núcleo preóptico; 2, 
Hipófisis; 3, Saco Yasculoso dorsal. Los tres trazos para­
lelos sobre el OSC muestran el nivel de los cortes según 

planos frontales. Gomori. 25 x. 

de oligodendroglía, al considerar al ,hipoéndimo de naturaleza espongio­
blástica -supportive spongioblasts de la clasificación de PENFIELD 
(1932)-. Apoya este aserto el hecho de su ordenación y el modo de 
terminar sus proiongaciones externa e interna, sobre dos membranas 
de tipo glial: la Membrana gliae (fig. 3; 5) peri'uentricularis y la mem­
brana limitante externa. Es también frecuente la terminación o al me­
nos la relación de tales prolongaciones con formaciones vacuolares, llar 
macias por ÜKSCHE gliakarn:mern (figs. 5 y 6; 4), en contacto con la 
membrana limitante externa. 

No obstante, lo más llamativo estriba en la presencia de un pro­
ducto de secreción, coloreado ~ntensamente en azul oscuro por la hema­
toxilina crómica GoMORI (figs. 4, 5, 6, 7). 

,I CTIVIDAD SECRETORA DE L ÓRGANO SC:BCOM!S!;RAL DE LA ANGC:ILA EUROP EA 4ti '] 

La anguila europea muestra, en su OSC, una gran riqueza en se­
crec!ón. La sustancia secretada se nos muestra bajo la forma de pe­
quenos Y grandes gránulos y acúmulos, distribuidos de modo desorde­
nado por el parénquima subcomisural; predomina no obstante en ·1a 

. ,, ' ' 
porc10n externa contactando con la membrana limitante, como secreción 
basal, Y en la interna, con íntima relación con la luz ventricular como 
secreción ap ical (fig . 4; 1 y 2), ' 

F1c. _2. - Encéfalo de anguila. 8 micras. Corte sagital. 
Dest~1rnclo a mostrar las relaciones del OSC . Se comprue­
ba como las fibras ele la comisura posterior atraviesan 
por entre las células hipoenclimarias, quedando separa-

das en paquetes. Azán. 100 x. 

F1c. 3. - Porción correspondiente al recuadro ele la fi.ru­
r~ ~nterior. 1, Pedículo Yasculoconectivo; 2, Membr;na 
lim1ta~te externa ; 3, Espongioblastos hipoenclimarios ; 
4, Capilar n1scular; 5, Membrana limitante interna · 6 
F ibr_a_ de keissner; 7, Células epenclimarias clesprovi¡ta¡ 
ele c1l1os o flagel os y limitadas perfectamente por el cie-

rre que les proporciona la limitante. Azán. 400 x. 

En estas dos porciones, estudiadas en cortes realizados según un 
pl~no sagital, la secreción se acumula en gruesos granos, los cuales son 
mas abundantes en la porción ventral para el primer caso, y en la dor­
sal para el segundo, en la parte en que el epéndimo subcomisural se 
continúa con el que recubre el techo óptico. Entre ambas porciones ve-
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mos las prolongaciones de las células hipoendimarias intensamente go­
morófilas atravesando el manojo de fibras de la comisura posterior, y 
albergando típicos rosarios secretorios que vendrán a terminar en los 
acúmulos de la membrana limitante externa (fig . -1-; 3). Por encima de 
ella se encuentra un pedículo vasculoconjuntivo. 

De su parte ependimaria se desprenden finísimos filamentos que, 
adentrándose en la luz ventricular, vienen a concretarse en la :fibra de 
Reisner (FR). 

FIG. -!. - Encéfalo de anguila. Corte sagital. 8 micras. 1, Secreción basal; 
2, Secreción apical; 3, Típicos rosarios secretorios; F . R., Fibra de Reiss­
ner. Comprobar cómo la secreción es más abundante en las porciones ven­
trales, en situación basal, y cómo clorsalmente ésta se concreta en la fibra 

ele Reissner. Gomori. 1.000 x . 

Con tales imágenes se encuentran defendidas las hipótesis de 0LS· 

SOK -vía ventricular- y ÜKSCHE -vía supraorganática-, para el es­
tudio del ulterior destino de la secreción subcomisural. En la anguila, 
la secreción se nos mu·estra en mayor abundancia en contacto con la 
membrana limitante externa . El estudio de los cortes realizados a dis-

ACTIVIDAD SECRETORA DP.L ÓRGANO SUBCOMTSURAL D.E LA ANGFILA EUROPF:A 

tinto: niveles, según un plano de sección frontal, nos presenta la sc­
crecion acumulada siempre en su parte basal: en el nivel más rostral 
-a nivel de la comisura interhabenular (fig. 5)- se sitúa en contac to 
con ,el _pedículo vascular (fig . 5; 2) , del que se encuentra separada por 
la lanuna basal fuertemente gomorófila. Aquí es factible reconocer la 
E-x is tencia de las <cca'111aras f!l1·ales,, (·' ), f · 1 ~ ·, ± como ormac10nes vacuo ares 

FIG. 5 F rG. G FIG. 7 

FIG . 5. - E ncéfa io de angu!la. Corte frontal, correspondiente al trazo ver­
t_ical C ·de la -~gura l. 8 m1,cras. 1, Comisura interhabenular; 2, Pedículo 
, asculoconecttvo; 3., Secrec10n basal· 4 Cámaras o-li ales. , s ·, · . , . , ,,, , , o, ecrec1on api-

ca l. F . R., Fibra de Re1ssner. Gomori. 100 x. 
FIG. 6. - E ncéfalo de ang uila. Corte frontal corres1}onclr'ente al t • 1 B ¡ 1 . ~ , razo Yer-
ca , c_e .ª figura_ l._ 8 n11cras . 1, Xúcleos habenulares; 2, Secreción hasal 
que atta,·1esa la l11mt_ante; 3, Secreción apical; 4, C{i maras g li ares. F. R. , 

Fibra ele Re1ssner. Gomori. 100 x . 

Frc. 7 · - E ncéfalo ele ang uil a. Corte fron tal corres pon cliente al trazo Yer­
trc_al _ A ele la fi g ura l. 8 m1crns . 1, Gránulos de secrecióG basal habiendo 
att a,.esaclo las fibras ele la comi sura posterior· 2 Secrecio'n ba. J· ,, s . ·, · I · . , , esa , J 1 ec1 e-
cwn ª?1ca , 4, Capilar rodeado ele un mang uito ele secreción gomorófila. 
Comptobar la gomorofi li a ele las formaciones meníngeas supravacentes. 

Gomori . 100 x. · 

rodeadas de productos de secreción, dentro de las prolono-aciones exter­
nas. Su porción ependimaria se nos muestra bien pobr; en secreción 
y de la misma se desprenden los finos fil amentos que vendrán a con~ 
cretarse en la fibra de Reissner (FR). 



466 ANALES DE AN.,TOMÍ.~ 

En un nivel más dorsal (fig. 6) -ventralmente a .la comisura po:,te­
rior-, la imagen es idéntica. No obstante, se observa cómo parece exis­
tir una efracción de la limitante (2) y cómo los gránulos se adentran 
en las formaciones suprayacentes (pedículo vasculoconjuntivo epifisario). 

A nivel de la comisura posterior (fig. 7), los rosarios secretorios se 
adentran por entre sus fibras (1). En este preparado se observa un fino 
capil ar a cuyo alrededor se acumula, en forma de manguito, la secre­
ci6n, al venir a terminar en él los pies de las prolongaciones externas 
de las células hipoendimarias (4) . 

Aquí es posible comprobar la intensa gomorofilia de las formacio­
nes meníngeas suprayacentes, encerrando un eje vascular en el que 
aparecen pequeños corpúsculos gomori-positivos . 

Discusión y conclusiones 

La presencia en el ose de un producto de secrec10n positivo al 
método de GoMORI fue señalada por primera vez por STUTIKSKY (1050). 
Posteriormente se comprueba la pos ibilidad de su objetivación med iante 
el para ldehido-fuchsina (D.-\WSON, Hl53), así como es estudiada su na­
turaleza (B AR GM,\ NN y ScHIEBLER, Hl52; lVlAzzr, 1052; \ VINGSTRANÍ> , 

1053; 0KSCHE, 105~-; FLEJSCHAUER, Hl57), apareciendo formado como 
por un glicoproteido o por un complejo albuminomucopolisacárido. E s 
supuesta y en parte demostrada su participación en el metabolismo del 
agua (K1vALO , T ALAKTI y R1KKE, l!:)61), en cuya hipótesis engrana la 
teoría de FARRELL y cols. (Hl58-5Q) de su participación en la regul a­
ción de la secreción de aldosterona mediante una hormona, la g1'0111 er-ulo­

trof-ina de F ARRELL (1958), segregada a nivel del ose y de la glándul a 
pineal. 

La secreción del ose tiene un destino, hasta el momento descono­
cido. H acia las cavidades ven triculares por medio de la fibra de Rcis­
$ner, o hacia el resto del organismo animal, por vía venosa. Morfo16-
gicamente, tales son los resultade:s obtenidos . 

En la anguila europea, y en favor de la segunda .hipótesis , podemo:=­
nosotros presentar los siguientes hechos : 

- La secreción es más abundante precisamente a nivel basal, en 
contacto con la membrana limitante externa. 

- Esta es fuertemente gomori-positiva y sobre ella descansa un 
pedículo vascular procedente de la epífisis, cuyas cubiertas muestran 
acentuada gomorofilia. 

- De este pedículo se desprenden capilares que penetran entre las 
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células, bipolares hipoendimarias, alrededor de las cuales 
1 l se concentran 
os gran u os de secreción . 

- Estos g~á~mlos parecen partir del polo basal de las células bi­
polares ! cont111uan a lo largo de las prolongaciones externas a modo 
de rosanos, p~ra concretarse a nivel de la membrana limitante externa 
en gruesos acumulos . 

- Por el contrario, la cantidad de secreción es escasa o falta casi 
por completo en el epéndimo l l . Y en as pro ongac10nes internas de las 
cé lulas hipoendimarias. 

p .- De es tas surgen finos filamentos , concluyendo en la fibra de 
,e1ssner, que se nos muestra intensamente teñida. 

~ or todo ello con~luimos nosotros en aceptar para la secreción sub­
co1:11sural de la anguda común, la vida supraorganática El dest ino ul ­
terior de la misma sig ue por el momento desconocido .. 

Resumen 

E l órgano s nbcomisural ele la a1wuila et r 
abundante en su ni vel basal e . ~ t 1 opea presenta una secreción más 
Esta membrana es fuerte1:1:nt,·e :.onc1on __ ac ~t :on la membrana limitante externa . 

o 011pos1 1va y sobre ell l , 
Yascul ar procedente ele la ep'fi . L d · a e escansa un ped1culo 
g ránulos de secreción y s:1 di:tr~~~;ció~s tope~~::~ sob~e edste ~edículo, sobre los 
trabajo. 0 ' ca, son escritos en el presente 

Z11sam.nienfassnn.g 

Im subcomisuralen Organ eles enro ai h A 1 
Sere Secretl. . . b P se en a es, beobachten wir eine o-ro"s-
. on m semer asa] H "I · K · "' -
externa». Diese Bindehaut is~nsta;k1e: m ~nta_k,t m1t der «i\:embrana limitante 
sbiindel der von d E . h. ,,,omonpos1bv und auf ihr ruht ein Gefüs­
iiber di; Sekretion : : anupl1p isedh~hrstammt. Kaheres iiber dieses Gefüssbiindel, 

·,., es un 1 re topoo-raphische O d · • Arbeit Yoro·eleo-t O 
· r nung, w1rd m dieser 

o o . 

Sum.mary 

tio:h:nsui~~o1~~:!~st~::~i°rgJ·ªunstof_ the Eutropean_ eel presents a more intense secre-
' · m con act w1th the 01 t ¡ · · This membra · fi . . . . . 1 er mmg membrane. ne is rmly «gomonpos1hv,1 . ancl on ' t 1. 

duncle, proceding from the epiphyse DetaiÍs th. i ies a vascular pe-
secretion o-ranules and its dist 'b t · . 'el o~ is peduncle, as well as on 

º n u wn , are escnbed at the present report . 

Résumé 
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Cette membrane est fortement «gomori-positive» et sur elle repose in p~cli: ule 
yasculaire procéclent de l' éphyse . Les cl étail:' sur ce pédi,ct~'.e, snr les g r~~utabont~ 
de sécréti on et leur clistribution topogra ph1que, sont clecnts clans la pt esent pt 

blication . 
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APORTACIONES A LAS RELACIONES REOíPROCAS 
DEL PLANO ORTOVESTIBULAR CON EL PLANO 

HORIZONTAL DE HORSLEY-CLARKE 

Por 

E. MoLINA-ANDREU ,,, 

EL problema de la estereometría encefálica viene preocupando inten­
samente, tanto al clínico como al investigador de laboratorio, en 

su inquieta búsqueda por encontrar sistemas que posean cada vez ma­
yores bases científicas, en el primer caso para su aplicación inmediata 
a las técnicas terapéuticas, en el segundo, con el fin de poder encontrar 
la razón de diferenciación encefálica y poder realizar fácilmente el trans­
porte comparativo de los resultados mediante la- investigación experi ­
mental. 

Varios han sido los sistemas adoptados y en todos ellos se ha bus­
cado siempre el poder actuar con referencias externas craneales que nos 
permitan orientar el aparato sobre la cabeza del animal. En general , 
podemos decir que, en experimentación, el sistema de coordenadas car­
tesianas se ha basado sobre el sistema de HoRSLEY y CLARKE (1008) 
para el gato; se utiliza como plano «O» el que pasa por ambos conduc­
tos auditivos externos y por el borde inferior de la órbita. Sobre este 
plano, las variaciones encaminadas a dar cada vez un mayor rigor cien­
tífico a la par que una mayor sencillez en el estudio, han sido numerosas, 
como lo demuestran los trabajos realizados a este respecto (EscoLAR, 
1951a, 1951b, 1951c, 1953, 1955; REINOSO, 1951, Hl61; TALAIRACH, 1952; 
ScHALTENBRAND, 1959 ; etc.). 

Por otra parte, la situación de los conductos auditivos externos en 
el conejo presenta una orientación que dificulta la implantación en el 
aparato. Asimismo, el plano citado de HoRSLEY y CLARKE no resulta 

'' Cátedra de Ana tomía «A» de la Facultad ele Med icina de Valencia. Instituto de An atom ía 
Comparada de la I nstitución «Alfon so el Mag ná nimo,. Director : Prof . Dr. Vlctor Smith-Agreda .' 
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práctico por el hecho de que incluye una gran masa del macizo fac ial, 
con lo cual la potencialidad de los errores aumenta extraordinariamente. 
Todo esto ha llevado a los autores a modificarlo, utilizando, bien las 
proyecciones radiográficas (T."..U.IRACH, 1952), supeditadas a los erro­
res propios de las frecuentes variaciones del contenido ventricular (como 
demuestra JrMÉNEZ-C.<\STELLANOS, 1962), o sistemas sin proyección ex­
terna fija (ScHALTENBRAND, 1959), siendo el llamado eje de E scoLAR 
(OBRADOR, 1951) el eje más lógico, ya que exteriormente tiene las re­
ferencias occipito-metópicas que eliminan los factores faciales de error; 
por otra parte tiene las correspondencias filogénica y ontogénica en el 

interpontin-quiasmático (EscoL..\R, 1962). 
Ocurre que en determinados momentos es interesante el establecer 

un proceso experimental, adoptando el animal la posición más correcta 
y normal en el funcionalismo, es decir, la que adopta la cabeza en la 
posición ortos tática, la cual vendrá definida por el plano ortovestibular 
(GIRARD, 1923), o sea, por el plano que delimitan los conductos semi ­
circulares externos. Con el fin de poder establecer luego un estudio 
comparativo en el análisis de las estructuras del sustrato anatómico, con 
los planos clásicos de HoRSLEY y CLARKE para los animales de experi­
mentación, o con el humano de EscoLAR, en el caso del hombre, pre­
tendemos realizar un estudio comparativo de las relaciones existentes 
entre ellos con el citado plano funcional ortovestibular, deteniéndonos 
en el presente trabajo en la relación con el citado de H oRSLEY y CrARKE. 

Material y métodos 

H an sido utilizados cráneos secos de las siguientes especies : hombre, 
gorila, gato y oveja. Hemos recurrido principalmente a los ejemplares 
de estos dos últimos animales por ser especies fácilmente asequibles 
en nuestros medios, .hab iendo utilizado el de gorila como escalón com­

parativo intermedio con el hombre. 
Fueron fotografiados por su cara externa intacta (tras ser aserrado., 

sagitalmente), así como después de haber sido puesto al descubierto el 
conducto semicircular externo mediante una ventana ósea con tallado 
del bloque óseo del peñasco a torno eléctrico. Ambas fotografías fueron 
tomadas a la misma distancia y haciendo pasar el eje óptico por el 
mismo punto para evitar errores angulares, permitiendo ello la super­

posición de las mismas en cada caso. 
La masa del peñasco fue fresada hasta eliminar el bucle del citado 

conducto, dejando los dos orificios de inserción del mismo en el vestíbulo 
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que fueron señalados con tinta china sobre la preparación, haciendo así 
pos:ble su apariencia nítida en las fotografías . Sobre estas últimas tra­
zamos la proyección del plano vestibular {pasando por los dos orificios 
del conducto semicircular externo) y la del plano horizontal de H oRSLEY 
Y CLARKE (uniendo el centro del conducto auditivo externo con el punto 
mfraorbitario), midiendo el ángulo formado por ambos. 

Resultados obtenidos 

. Los resul~ados vienen expresados gráficamente en las figuras aci. ­
JUntas, selecc10nadas entre los casos que consideramos como más típicos. 

En el cráneo de oveja (fig. 1) se observan los tres cuartos de la 
ci rcunfe~encia del conducto auditivo externo que han sido respetados 
al practicar la ventana ósea, en cuyo fondo aparecen los orificios co­
rr~s_pondientes a la rama anterior (4) y posterior (3) del conducto se­
m1c1rcular externo. La órbita, abierta y continua, aparece comunicando 
con la fase temporal, y en su borde inferÜ)r se observa, marcado en 
negro, el punto orbitario inferior (2). Es llamativo el enorme desarrollo 
del macizo facial, hecho que interesa anotar y sobre el que volveremos 
más abajo. 

En el cráneo _del gato (fig. 2) hemos reproducido las dos fotografías 
t~madas, respectivamente, antes (a) y después (b) de haber sido prac­
ticada la ventana ósea. En la primera de ellas (fig. 2a) resalta el orificio 
auditivo externo, ovalado con el eje mayor dirigido abajo y adelante; 
se observa el punto orbitario inferior (figs . 2a, 2) que se proyecta a la 
altura de la mitad, aproximadamente, de la hemiarcada dentaria su­
perior (~ diferencia de la oveja, figura 1, en donde está más posterior­
I"!lente situado) . Los límites de la apófisis mastoides (figs . 2a, 3) fueron 
marcados, sobre el cráneo, con tinta china, así como los vértices de la 
ventana ósea (6) . Los dos orificios correspondientes al conducto semi­
circular externo, ig ualmente marcados (figs . 2b, 4 v 5) resaltan muy 
evidentes. J ' 

El cráneo del gorila (fig. 3) muestra un torus supraorbitalis enor­
memente des~rro~lado, por d_ebajo del cual se observa el nasion (5) . El 
punt_~ suborbitano (2) se visualiza con cierta dificu ltad en esta pro­
yecc10n (dado que las aberturas orbitarias están orientadas casi perfec­
tamente en un plano fronta l). 

Del conducto auditivo ~xterno .ha sido quitada su mitad superior y 
techo para poner al descubierto el conducto semicircul ar externo (3 y 4) 
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FrG. 2. - Cráneo de gato. a) Pre­
viamente a haber siclo removida la 
wntana ósea que permitió llegar al 
conducto semicircular externo: al ) 
Conducto auclitiYo externo. a2) Pun­
to orbitari o inferior. a3) ·Mastoides. 
a6) Límite ele la ventana ósea. 

b) Tras ser puesto al descubierto el 
conducto semicircular externo: b2) 
Punto orbitario inferior. b4) Rama 
posterior del C.S .E.: orifici o de in­
serción en el vestíbulo . bii) Rama 
anterior del C.S.E.: orificio de in­
serción en el vestíbulo. b6) Límite 
r1 e la ventana ósea. 

FrG. l. - Cráneo de oveja, mostran­
do : 1) Conducto auditivo externo. 2) 
Punto orbitario inferior. 3) Orificio 
de inserción del conducto semicircn­
lar externo (rama posterior) en el 
vestíbulo. 4) Orificio ele inserción 
vestibular, correspondiente a la rn­
ma anterior del C.S.E. 

FIG. 3. - Gorila. 1) Conducto audi­
tivo externo. 2) Punto orbitario in• 
ferior. 3) Rama posterior del C.S.E.: 
orificio de inserción en el vestíbulo. 
4) Rama anterior del C.S.E.: orificio 
de inserción en el vestíbulo. 5) Na­
sion. 
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FIG . 4. - Cráneo humano. 1) Con­
ducto auditivo externo. 2) Punto or­
bitario inferior. 3) Rama posterior 
del C.S.E.: orificio de inserción en 
el vestíbulo. 4) Rama anterior del 
C.S.E.: orificio de inserción en el 
vestíbulo. 

FIG. 5. - Cráneo de oveja : esquema-calco, con: PV) Plano vestibular. HC) 
Plano horizontal de Horsley-Clark . N) Nasion. POi) Punto orbitario infe­
rior. CSE) Orificios de inserción del conducto semicircular externo. e,) An-

g ulo vestíbulo-suborbitario . 
F1G. 6. - Cráneo ele gato: esquema-cale-o, con: PV, HC, etc ., como en fig . 5. 

FIG. 7. - Cráneo ele gorila: esquema-calco: PV, HC, etc ., como en fig. 0. 

FIG. S. - Cráneo humano: esquema-calco: PV, HC, etc., como en :fig. 5. 
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a difer encia del hombre en el que h a sido posible lograr dicho fin res­
petando el conducto auditivo . 

En el caso del hombre (:fig . 4) encontramos la presencia del conducto 
semicircular externo (3 y 4) el cual, como indicábamos, cae en un plauo 
superior al orificio auditivo externo (1). 

Aunque las proyecciones de los planos estudiados fueron realizadas 
directamente sobre las fotografías, hemos creído más demostrativo ex­
poner los resultados por esquemas r ealizados mediante calco directo de 
las imágenes fotográficas. 

Como puede verse (figs. 5 a 8) , el ángulo ([,() formado por el plano 
ortovestibular (PV) y el de HoRSLEY y Cu,RKE (HC), mide en las es­
pecies estudiadas aproximadamente 18-2'0 grados. Han sido halladas va­
riaciones que oscilan entre los 14 y 22 grados, y aunque afectan a espe­
cies diversas de entre las estudiadas por nosotros, las consideramos sin 
valor, puesto que caen dentro del margen de variabilidad individual de 

FIG . 9. - Curva de distribución por 
frecuenci as ele los valores obtenidos, 
en grados, del ángulo vestíbulo-sub­
orbitario, en una serie ele ejemplares 
de la misma especie (gato) . 

cada una de ellas. A tal ejemplo, mostramos la expresión gráfica (fig. 9) 
de los resultados obtenidos sobre cráneos de gato (por ser este el mate­
rial de que pudimos disponer en mayor cantidad): en el eje de abscisas 
han sido representados los diversos valores, en grados, hallados de di~ho 
ángulo, y en el de ordenadas, la diversa frecuencia con que cada uno de 
ellos fue hallado. Como indicábamos antes, la abertura del ángulo oscila 
entre los 14 y los 23 grados, h abiéndose obtenido una curva de distri­
bución tipo Gauss, con la mayor frecuencia correspondiendo a los v a ­

lores intermedios, siendo en es te caso = 19 grados el de máxima inci­
dencia . 
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Discusión 

Resulta llamativo el hecho de que este ángulo permanezca constante 
a lo largo de estas especies con tan diverso grado de desarroUo ence­
fálico y tan dispar importancia morfológica del macizo facial. H ay, pue.3, 
una evidente r elación constante entre ambos planos estudiados. 

DELATTRE y F ENART (1956) demostraron en los Antropoides, Cata­
rrinos, Plat irrinos y Lemúridos , la relativa fijeza de la angulación que 
los órganos de los sentidos guardan con los ejes vestibulares. Para ello 
utilizaron la recta (( orbitomandibulani (definida por el punto orbitario 
superior, punto orbitario inferior y punto sinfisario mandibular) , que 
venía a formar un ángulo de unos 70 grados, con el plano ortovestibular, 
en todas estas especies citadas. No obstante, nada se decía acerca de 
especies de mamíferos inferiormente situadas en la escala filogenética, 
y, por otra parte, dicha recta se r evelaba como insuficiente, puesto que 
se hacía precisa la introducción de una corrección en la misma incluso 
en simios como Platirrinos y Lemúridos (DELATTRE y FENART, op . cit.) . 
Entre los mamíferos inferiores, en las especies estudiadas por nosotros, 
se revela como fija la posición angular del punto orbitario inferior con 
respecto al sistema de coordenadas vestibular, confirmando los resultados 
obtenidos por d:chos autores en los simios. No ocurre lo mismo con el 
punto orbitario superior, pues, como es posible ver en los esquemas 
adjuntos, el plano vestibular que en el h ombre pasa poco por arriba del 
nasion y en pleno torns supraorbitalis (fig. 8) , en el gorila (fig. 7) pasa 
por debajo de este último, algo inferior al nivel del nasion y del borde 
orbitario superior ; está, por tanto, más próximo a la situación en ci 
gato (fig. 5) , donde ha descendido más, cayendo en plena abertura or­
bitaria . Algo semejante ocurre con la oveja (fig. 6) en donde, además, 
llama la atención la posición del nasion, muy por debajo del plano ves­
tibular, tan dispar con respecto a las otras especies estudiadas. 

Vemos que, efectivamente, la línea horizontal de HoRSLEY y CLARKE 
guarda, a la luz del método vestibular, una situación estable en los 
mamíferos, independientemente de su situación filogénica. A esta r e­
lación constante hallada entre ambos planos, damos el nombre de án­
gulo vestíbulo-suborbitario. 

Sobre el posible significado de este hecho, que nos parece quedar 
suficientemente establecido, creemos prematuro cualquier intento de in-­
terpretación, en tanto no sean completados estudios posteriores. 
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Resumen 

Ha sido estudiada la pos1c10n angular ele! plano ortovestibular con respecto 
al plano horizontal de Horsley-Clarke, utilizando cráneos humanos, de gorila, gato 
y oveja. En todos los casos se ha revelado com·o constante la relación angular 
entre ambos planos. 

Zusammenfassung 

vVir clurchführten ein Studium am Schadel von Menschen, Gorila, Katze und 
Schaff, über die Orto-vestibularisflache, in Beziehung auf die horizontale Flache 
nach clem Horsley-Clarke-System. In allen Fallen erwies sich fortwahrende Win­
kel-Relation zwischen beiclen Flachen. 

Resumen 

The angular position of the «Ortovestibularis» plane in connection with the 
Horsley-Clarke horizontal plane, has been stuclied on cranium of severa! species 
(man, gorila, cat, ancl sheep). This angular connection between both of the pla­
nes appears as unmoclifiecl in ali the cases. 

Résumé 

On a étudié la position angulaire clu plan Vestibulaire par rapport au plan 
horizontal ele Horsley-Clarke. On a utilisé des cranes secs appartenant a cliverses 
especes (horno, gorilla, mouton, chat). En tous ces cas on a révélé constant 1e 
rappor angulaire parmi ces deux plans étucliés . 
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NOTICIAS 

VISITA DEL PROFESOl{ SPATZ 

' . 

El día 20 ele octubre el Prof. SPATZ, exdirector del Instituto Max-Planck para 
investigaciones en Alemania, visitó la Facultad de :Medici na de Zaragoza y en 
especial el Departamento Anatómico del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, dando una conferencia que se desarrolló en círculo reducido por ex­
preso deseo del interesado, tratando sobre el «Futuro del cerebro humano". Los 
asistentes eran en su mayoría Catedráticos de la Facultad y también Especialistas 
así como Investigadores y Experimentadores en Sistema Nervioso Central, per­
tenecientes al Departamento Anatómico del Consejo Superior ele Investigaciones 
Científicas en ZARAGOZA. 

El Prof. SPATZ está ligado oficialmente a nuestra Patria desde que fue nom­
brado Doctor Honoris Cause por la Universidad ele Granada en 1957. Su vida, 
dedicada por completo a la investigación en su país, ofrece un marcado parn­
lelismo con la ele D. Santiago RAMÓN Y CAJAL. Su extraordinaria labor viene 
siendo seguida atentamente en nuestras Universidades, muchas ele las cuales se 
han honrado con sus conferencias a las que le han invitado. Tal ocurre última­
mente con la Universidad ele Valencia, cuyo Departamento Anatómico propuso 
su invitación para que diera una conferencia y ele una manera especial ahora, 
con ésta de Zaragoza, donde en agosto último esta misma Revista «ANALES 
DE ANATOMIA,, publicó con detalle la biografía del Prof. SPATZ en homenaje 
a su jubilación. 

El tema sobre el «Futuro del cerebro humano" lo plantea el Prof. SPATZ me­
diante el mecanismo ele Sucesiva y Progresiva Organización, demostrada compa­
rativamente, no sólo en la escala zoológica, sino también ontogenéticamente, 
y sobre toclo en el hombre prehistórico cuyos detalles cerebrales los deduce me­
cliante su técnica «Ausguss-Ausguss" aplicada a los restos ele la caja endocraneal 
existente. Con proyecciones ele abunclantísimo material de cerebro demuestra en 
muchas especies y en diversas fases embrionarias, cuáles son las partes ence­
fálicas que comparativamente ofrecen una sucesiva retracción, suprimiéndose <le 
la superficie endocraneal a la par que otras se van haciendo prominentes y llegan 
a i111presi0Harse en la tabla ósea . Termina concretando, en el cerebro humano, 
el significado ele estas zo11as de retracción y ele supresión, así como las ele pro­
minación e impresión enclocraneal. 

Es ele resaltar que en estos estudios del Prof. SPATZ sobre el «Futuro del 
cerebro humano" se realiza un gran paso al mejor conocimiento comparativo 
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neuroanatómico de la escala animal y del hombre . Ig ualmente se aYanza mucho 
en el estudio anatómico y funci onal del Allocortex como centro de aquellas ac­
titudes instintivas que fueron ya denunciadas hace 20 años por HESS y escuelas 
neurofisiológicas americanas . Estas bases, en fin, simplifican el planteo de pro­
blemas en el campo de investigación referidos al Allocortex y que entre otros 
Centros ele Estudios se ocupa este Departamento, produciendo coagulaciones es­
tereotáxicas en el Allocortex del gato para conocer los cambios ele actitudes 
inst intivas consecuentes, las variaciones EEG, así como para reconstruir las vías 
\Vallerianas provocadas desde el sitio de la coagulación estereotáxica a todo lo 
largo del neuroeje al ponerlas en manifiesto por el ácido ósmico y métodos ar­
génticos ; problemas t odos que motivan una colaboración ele este Departamento 
y del Insti tuto Max-Planck ele Investigaciones Cerebrales. 

VIII INTERNACIONALER ANATOlVIENKONGRESS 

(Eighth International Anatomists Congress) 

E l VIII Congreso Anatómico Internacional, que tendrá lugar en Wiesbaden, 
del 8 al 14 de agosto de 1965, invita a realizar la inscripción de los que piensen 
participar, para antes del 15 ele diciembre de 1964, debiendo de ser dirigida a 
Herrn. Prof. Dr. MAx W ATZKA, Mainz / BundesrepubLik (Deutschland). Anato­
misches Institut der Universitat. Caso de presentar comunicación se ruega re­
mitir un resumen ele la misma en inglés, alemán o francés, sin sobrepasar 200· 
palabras y sin ning una figura. 

SOCIEDAD ESPANOLA DE ClRUGIA PLASTICA Y REPARADORA 

La Sociedad Española ele Cirugía Plástica y Reparadora celebró, en Madrid, 
en el pasado m es ele mayo, su I Congreso Nacional. Concurrieron t odos los ci­
ruj anos plásticos españoles y buen número de congresistas holandeses, ingleses, 
portugueses, norteamericanos e hispanoamericanos. 

Los temas oficiales del Congreso fueron: 1.° Cirugía reparadora de la mano. 
2.0 Accidentes ele t ráfico. 3.° Cirugía estética. 

La Sociedad Española ele Cirugía Plástica, en su junta anual reglamentaria, 
procedió a la renovación de su Junta Directiva, siendo elegidos, por amplia ma­
yoría , los siguientes doctores,: 

Presidente, B. Vilar Sancho; Vicepresidente, M. Lazo Zbikowski; Tesorero, 
J . Almendral Lucas ; Secretario, F. E. ele Salamanca; Vocales, J. Abades Blan­
chart, R. del Pino Corral, V. lVIiravet Ippolito, R. ele Manuel López. 

\ 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

CUNNINGHAM'S TEXTJ3OOK OF ANATOMY 

Por G. J. ROMANES, décima edición, año 1964 
Oxforcl Medica} Publications 

La última edición ele Anatomía Cunning ham 's, a pesar de las diez ediciones 
transcurridas, recuerda la pauta general con que este libro fue presentado en 
1902 en su primera edición . Este recuerdo es grato y muchos recordamos la 
buena impresión de entonces. Aquella pauta sencilla y precisa de sistemática 
clásica ; aquellos dibujos y foto-esquemas t an expresivos; aquella tendencia hacia 
la aplicación médica. Ahora encontramos que se conserva la misma sencillez 
y expresión en los, dibujos y en los esquemas fotográficos. La cantidad de ra­
diografías ha aumentado considerablemente. E l sentido aplicativo ele los con­
ceptos quizá sea todavía más severo. 

E n el capítulo de desarrollo titulado « Introducción a la embriología h umana» 
notemos la claridad con que se presentan las primeras fases embrionarias y cómo 
se plantea la órgano-génesis sin entra,· en ella. ::\íotemos en la «osteología», en­
cabezada por un concepto funcional ele arquitectonia dominante y con qué sen­
cillez se plasman los detalles radiológicos, de osificación, ele matrices de cre­
cimiento y de inserciones musculares. Observamos a continuación, con qué ra­
pidez se precisa la «artrología» sin dejar de insistir en lo esencial de carácter 
aplicativo. Al llegar a la «miología» es de notar cómo se insiste en su referencia 
a los detalles de superficie. Viene después el «aparato digestivo», el «respiratorio» 
y el «urogenital », donde cada detalle, preciso y claro, cae dentro ele la aplicación 
ayudado por referencias clásicas y radiológicas en gran cantidad . Lo mismo de­
cimos del sistema endocrino y del nervioso central, que se continúa con el ner­
vioso periférico, donde está también incluido el neurovegetativo, t erminando con 
los sent idos. Por último, viene el aparato circulatorio, empezando por el corazón , 
s iguiendo después por las arterias, venas y acabando por los linfáticos. Es de 
advertir que t odos estos capítulos están provistos del concepto preciso de órgano­
génesis, todo siempre hacia la aplicación. Cada uno de estos capítulos consta 
de una bibliografía bastan te precisa y seleccionada para orientar al iniciado en 
algunos problemas. E l libro termina con ía nómina anatómica del año 1960. El 
capítulo ele índice presenta los uniconceptos en fáci l situación ele ser encon­
trados en el tex to. 

Es indu dable que el autor consigue llevar los conceptos hacia la aplicación 
médica y no dudamos que muchos conceptos llegan con el debido fundamento, 
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pues las láminas son muy claras y el concepto, justo empleado, es ideal para la 
mentalidad inglesa . Nuestra mentalidad latina necesita también mucho de esto. 
Quizá ahora nos parezcan aún estos conceptos algo rígidos y escuetos, y al­
g uno ele nosotros sintamos la falta de otros conceptos a los que estamos acos­
tumbrados . Con todo estimamos que el libro puede ser uno ele los que fi­
g uren como tex to en nuestra Cátedra, por las indudables ventajas que debe 
reportar. 

Es ele alabar la labor ele los que contribuyen en el libro concretada en cada 
capítulo Y el conjunto armónico resultante . Ig ualmente es ele alabar el trabajo 
ele la Editorial en la presentación de la obra. 
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